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L INTRODUCCIÓN

Dentro del plan de estudios de las algas bentónicas de las costas es
pañolas, que estamos llevando a cabo desde hace ya varios años, Seoane- 
Camba J. (1957, 1958. 1960, 1960, 19601, Seoane-Caaiba -T. (col, con 
FisCHER-PnsTTE, 1962) (ver bibliografía, parte dedicada a la sistemática), 
liemos emprendido la presente investigación en las costas meridionales 
de la Península y zona del Estrecho para su exploración y estudio.

El Estrecho de Gibraltar y zonas próximas han llamado poderosa
mente la atención desde antiguo de geólogos, biólogos y sobre todo ocea
nógrafos. bien por su situación estratégica como vía natural de paso al 
Mediterráneo, o sencillamente por su interés puramente científico como 
zona de contacto o transición entre dos dominios acuáticos bien distintos 
y también terrestres como son los continentes de Enropa y África,

No son fáciles de resolver los problemas biológicos y ecológicos que 
se plantean en se:nejantes localidades, en donde se conjugan condiciones 
de índole tan diversa, y por añadidura, zonas de paso obligatorio de las 
emigraciones de animales marinos y terrestres que siempre perturban 
y modifican los ecosistemas. Por otra parte la complejidad de los fenó
menos orogénico-tectónicos, que dan lugar a la abertura del Estrecho, 
calificado por los geólogos como «uno do los accidentes marítimos más 
interesantes del antiguo mundo», producen complicadas formaciones te
rrestres y submarinas que repercuten directamente, tanto en las carac
terísticas físicas del substrato, como generando perturbaciones en los fe
nómenos dinámicos de las aguas y complicando así enormemente los 
distintos factores ecológicos.

Decenas de aportaciones científicas, publicadas o inéditas, civiles o 
militares, así como citas que la literatura nos suministra, han enfocado 
estos problemas del Estrecho desde diversos puntos de vista, y aunque las
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referencias modernas y sólidas sobre la región son desgraciadamente poco 
numerosas, se han obtenido, no obstante, importantes enseñanzas sobre 
lo que allí ocurre ; pero persisten todavía grandes incógnitas, por lo que 
en estos últimos años, y con motivo del Año Geofísico Internacional, se 
han emprendido campañas oceanográficas, parte de cuyos resultados 
no han llegado todavía a nuestras manos.

En el presente trabajo nos proponemos un estudio de las algas y al
gunos animales de la zona intertidal de las costas de Cádiz con su distri
bución, así como un análisis de tipo general de las condiciones ecológicas 
a que están sometidos los referidos organismos en cada punto de la costa. 
Como por su situación esta costa forma la ribera septentrional del Es
trecho, todos los complicados fenómenos que allí existan, repercutirán 
más o menos intensamente sobre las condiciones ambientales de los or
ganismos. Por ello estudiaremos sumariamente las características del 
litoral, geográficas, geológicas, hidrográficas, oceanográficas y climatoló
gicas ; y posteriormente, y a la vista de la distribución vertical, horizontal 
y temporal de las especies, se hará una breve discusión acerca de las po
sibles causas de esa distribución en relación con los factores ecológicos 
ya enumerados, e incluso con otros biológicos o energéticos, sin detener
nos en definiciones y clasificaciones de conceptos ecológicos generales ni 
en elucubraciones de índole teórico.

Posteriormente, ya desde el punto de vista técnico de aplicación, se 
estudiarán las interrelaciones de las algas con la pesca y el amillaramiento 
de la costa para algunas especies tomadas como industrialmente im
portantes.

II. BREVE RESUMEN HISTÓRICO SOBRE LOS TRABAJOS 
ALGOLóGICOS EN LAS COSTAS ESPAÑOLAS DEL ESTRECHO

Aparte la existencia de datos incompletos de algunos autores antiguos 
que Bellon (1930) enumera, la obra primogénita de la algología española 
es el famoso Ensayo sobre las variedades de la vid común que vegetan 
en Andalucía con un indice etimológico y tres listas de plantas en que 
se caracterizan varias especies nuevas, de D. Simón de Rojas Clemente 
y Robio, aparecido en 1807, en donde el ilustre botánico dedica la tercera 
y última lista a las algas de las costas andaluzas, sobre todo de las loca
lidades gaditanas de Rota, Puerto de Santa María, Puerto Real, La Isla 
(San Fernando), Cádiz, Sancti Petri, Conil, Tarifa y Algeciras ; con la 
descripción de varias especies y variedades nuevas, muchas de ellas ad
mitidas actualmente por la ciencia aunque atribuidas a, otros géneros, 
entre ellas : Carpomitra cabrera (Clem.) Kg. (= Fucus cabrera Clem.),
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Gelídium sesquipedale (Clem.) Thur. (= Fueus corneus var. sesquipedale 
Clem.), Halymenia trígona (Clem.) J. Ag. (= Fucus trígonas Clem.), 
Halymenia Floresia (Clem.) Ag. (= Fucus Florestas Clem.), Gracilaria 
multipartita (Clem.) Harv. (= Fucus multipartitus Clem.), Phyllophora 
Heredia (Clem.) J. Ag. ( = Fucus Heredia Clem.), Pterosiphonia com
plánate (Clem.) Falk. (= Fucus complanatus Clem.), Rytiphloea tino- 
torea (Clem.) Ag. (= Fucus tinctoreus Clem.).

De 1807 a 1818? el mismo D. Simón de Rojas Clemente y Rubio
prepara un manuscrito, inédito, que se conserva en el Jardín Botánico 
de Madrid, sobre «Flora Boetica» y cuya parte dedicada a las algas da 
a conocer Luis Bellón de üriarte en 1942 ; es en realidad un comple
mento y ampliación de los datos publicados en la tercera lista de plantas 
que sirve de apéndice al citado Ensayo sobre las variedades de la vid.

M. Colmeiro en 1854 publica Las algas observadas en Sanlúcar de 
Barrameda, Cádiz, puertos inmediatos, Tarifa y Algeciras, cuyo trabajo 
ha sufrido duras críticas y que no hemos tenido la ocasión de consultar, 
como tampoco el de R. González Fragoso Plantas marinas de las costas 
de Cádiz, aparecido en 1886. Este último autor publica en 1887 una pe- . 
queña nota en la que describe una especie nueva de Ectocarpus.

O. Sauvageau en 1913 estudia sobre todo los géneros Fucus y Gys-
toseira.

Mme. P. Lemoine en 1915 cita algunas especies calcáreas nuevas para 
España recogidas en la Danish Oeeanographical Expeditions de 1908- 
1910, aunque sus estaciones se hallan más cercanas a cabo de Gata 
(Almería).

J. Feldmann en 1934 cita diversas localidades de la zona española 
del Estrecho como puntos de distribución geográfica de las Laminaria del 
Mediterráneo.

Luis Bellón de Uriartb en sus trabajos aparecidos en 1921, 1929 
y 1953 trata de algunas especies de la costa de Málaga ; en 1940 en su 
Nota sobre un herbario de algas de Málaga de D. Simón de Rojas Cle
mente y Rubio publica los restos, quizá, de un herbario que nuestro ilus
tre botánico había hecho ; en 1942 en Las algas de la tFlóra Boeticat 
inédita, de Clemente publica los manuscritos de D. Simón de Rojas 
Clemente y Rubio con una acertada interpretación tanto sobre los datos 
de autores, recolectores, fechas, localidades, bibliografía, como sobre las 
especies, para lo cual el autor analiza los restos de algunas colecciones 
dejadas por Clemente, así como los datos de algólogos poseedores de 
plantas clementinas como la famosa Species Algarum de Carlos Agardh.

González Guerrero en 1953 y 1957 hace repetidas alusiones a cier
tas algas y Cyanofíceas que viven en las zonas salineras, aguas salobres 
y desembocaduras de los ríos de la zona costera gaditana.

E. Fischer-Piette visita los alrededores de Algeciras en enero de 
1935 y las estaciones de Punta Carnero, Tarifa, Punta Paloma y cabo
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Trafalgar en diciembre de 1955 y su trabajo, publicado en 1959, contie
ne datos y comentarios acertados sobre la ecología de los animales y 
plantas de la zona intertidal de ambas riberas del Estrecho.

J. Seoane-Camba en 1960 presenta a la IV Reunión sobre Produc
tividad y Pesquería del 1.1. P. un primer esbozo sobre las características 
de la costa y distribución de algunas especies.

Mencionemos también aquí la obra de C. A. Agakdh de 1821-1828 
(Spedes algarum...) que aunque no se trata de un trabajo sobre la costa 
de Cádiz, el autor estudia y menciona un gran número de especies de esta 
costa comunicadas principalmente por Garbera, Clemente, Hebedia y 
Haenseler.

III. CONDICIONES GEOGRÁFICAS, HIDROGRÁFICAS 
Y GEOLÓGICAS DEL MEDIO

Situada en la parte más meridional de la Península Ibérica, entre 
los 36° y los 36° 50' de latitud N y. entre los 5° 25' y los 6° 26' de lon
gitud W, la costa gaditana, objeto de nuestro estudio, forma : por una 
parte, la ladera más interna y septentrional del golfo de Cádiz, y por otra., 
la ladera norte del Estrecho de Gibraltar. La orientación es francamente 
NW-SE en la primera porción y WSW-ENE en la, segunda o del Es
trecho.

Su extensión, en el sentido de tomar en consideración todos los acci
dentes sobre la carta de la región a escala 1 : 100000, es de 206 km desde 
Bajo de Guía en Sanlúear de Bamoneda al puerto de Algeceras.

Desde Sanlúear de Barrameda la costa es en general baja y arenosa, 
en donde aparecen aquí y allí salpicadas, a veces con bastante profusión, 
rocas planas (Plat.iers) que la mayor parte de las veces quedan sumergi
das completamente en marea alta, y otras permanecen descubiertas en 
su porción próxima! terrestre extendiéndose en forma plana bacía el mar 
debido a una erosión particular, estos puntos coinciden generalmente con 
los cabos pero nunca alcanzan a formar acantilados de gran altura. Con 
frecuencia estos platiers son cerrados artificialmente por medio de mu
rallas de pequeña altura que quedan cubiertas en marea alta para formar 
los corrales.

En general este tipo de costa se extiende desde Sanlúear de Barra
meda hasta cabo Roche ; los terrenos próximos son llanos o poco eleva
dos, sin existir prácticamente ninguna altura superior a los 100 m, en 
distancias de la costa, inferiores a los 10 km.

En cabo Roche la costa es más acantilada (alrededor de los 10 rn de 
altura aproximadamente). aunque en general, por ser fácilmente ataca-



ESTUDIOS SOBRE LAS ALOAS RKN’TÓMCAS <)

Rio
i Guadalquivir

Saniskar de Barrameda

Jerez de la
Frontera

Carnero

Fio. J. — Constitución general de las costas de ('adíe. Curvas ba timé tricas y alturas
ríe l,;,s terrenos próximos.
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da por el mar, presenta playa en su nivel inferior con grandes bloques 
desplomados. Sigue arenosa en su conjunto hasta Tarifa encontrándose 
ya grandes acantilados como Punta Tajo, Cabo Plata, Punta Camariñal, 
Punta Paloma, que son la consecuencia de la orografía más montañosa de 
los terrenos próximos, y cuyas alturas oscilan entre 146 m (La Vigía) 
relativamente alejada de cabo Roche y 436-447 m en las proximidades 
de Punta Paloma y Punta Camariñal respectivamente.

De Tarifa a Algeciras bajan al mar las últimas estribaciones de la 
Cordillera Penibética por lo que la costa es alta y rocosa en su totalidad. 
Motivado quizá por las características oceanógraficas, dentro del mismo 
Estrecho se impide el depósito de arena ; las desembocaduras de los pe
queños ríos que por allí discurren son pedregosas, de grandes cantos. Las 
alturas montañosas en las proximidades de la costa oscilan alrededor 
de los 500-600 m y hasta 830 en el Gitano a pocos kilómetros del mar 
y hacia la parte media del Estrecho.

Debemos señalar, que aún cuando existen diferentes facies y diferen
cias muy profundas en la orografía de los terrenos circundantes, la costa 
en general es poco recortada, salvo en lo que se refiere a la bahía-de 
Cádiz, y bastante rectilínea, marcando la isla de Tarifa un cambio brusco 
en su dirección.

La batimetría es muy compleja en todas estas regiones costeras, pero 
en lo que a factor ecológico se refiere, únicamente interesan los acciden
tes batimétricos más someros. Desde este punto de vista destaca una pla
taforma limitada por la isobata de los 100 m ; este verdadero zócalo litoral 
es amplio, de 30 a 35 km, desde la desembocadura del Guadalquivir y 
Chipiona hasta el cabo Trafalgar ; a continuación se estrecha paulati
namente alcanzando los 14,5 km a la altura de Barbate, se estrecha 
más a la altura de Punta Camariñal quedando reducido a sólo 4 km, se 
ensancha de nuevo a la altura de Punta Paloma, en donde alcanza- 8 km, 
y posteriormente desde Tarifa a Punta Carnero este zócalo queda redu
cido a un andén de tan sólo 2 a 2,5 km para ensancharse un poco al 
iniciarse la bahía de Algeciras.

Dentro de este zócalo y en las proximidades de la costa, proliferan 
los accidentes y bajos fondos. Erente a la desembocadura del Guadal
quivir se extiende la barra, prácticamente desde Punta del Cabo en Coto 
Doñana a cabo Montíjo cerca de Chipiona, siendo sus profundidades in
feriores a los 4,5 m. Desde aquí, existe profusión de bajos rocosos y es
casas profundidades arenosas, sosteniéndose la isobata de 10 m a distan
cia de 2-4 km de la costa hasta Cádiz ; desde aquí hasta cabo Trafalgar 
continúa el mismo tipo, o quizás un poco más profundo, sosteniéndose 
la referida isobata a distancia de 1 a 2 km. Desde cabo Trafalgar la 
profundidad se acentúa, apareciendo no obstante nuevos bajos de pro
fundidades de 20 m o incluso inferiores a la altura de Punta Paloma. 
Dentro del Estrecho la pendiente es más brusca.
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Considerables cantidades de agua dulce son inyectadas en el mar por 
el Guadalquivir en Sanlúcar de Barrameda, y en menor cantidad por el 
Guadalete y demás ríos de los esteros desde el Puerto de Santa María a 
Sancti Petri, por el Barbate en Barbate, y en escasa importancia por el 
Valdevaqueros, río de la Vega, Guadalmesí y Picaro ; en estos últimos 
es frecuente que pierdan sus aguas en la arena sin formar un verdadero 
cauce en su desembocadura, al menos en marea baja. De todos ellos, so
lamente los primeros ejercen acción bien definida sobre la ecología de la 
costa por su aporte de agua dulce y sustancias nutritivas, así como por 
el depósito de fango y probablemente por otras causas, que actúan modi
ficando las condiciones del ambiente acuático.

Geológicamente los terrenos costeros de la zona están constituidos 
por depósitos pliocenos, que forman una faja de 8 a 10 km de anchura 
desde Sanlúcar de Barrameda a Conil en su límite costero (Alonso Ro
dríguez J., 1952), continúa en cabo Trafalgar, cercanías de Barbate, 
Punta Camariñal y Punta Paloma ; miocenos en Caños de Meca y Tajo 
y terciarios antiguos (Eoceno-Oligoceno?), facies Plysch, desde Tarifa a 
Algeciras (Giekmann G., 1961). Existen también grandes depósitos cua
ternarios por la costa, pero son de mención especial los rellenos arenosos 
y fangosos de la desembocadura del Guadalete que delimitan la actual 
bahía de Cádiz ; extendiéndose desde Puerto de Santa María a Sancti Petri 
y forman actualmente los llamados esteros y salinas de San Femando, 
Chiclana y Sancti Petri.

El material plioceno se halla constituido, tomando como ejemplo el 
acantilado de Santa María del Mar y según Macfherson (de Alonso 
Rodríguez J., 1952), por capas alternativas de arenas margosas, arenas 
incoherentes, conglomerados de arena con abundancia de fósiles del tipo 
Ostraea y Peden cementados por carbotato cálcico, arcillas, etc., que in
dudablemente ofrecen poca resistencia a la acción erosiva del mar. Esta 
se opera en forma particular, produciéndose de una parte unas platafor
mas planas (Platiers) y por otra, concavidades y crestas agudas, sobre 
todo al nivel de marea alta, que semeja el tipo lapiaz. La capa de con
glomerados de arena y fósiles cementados por carbonato, parece la más 
resistente y por tanto casi la única constructora del roquedo. En algu
nos puntos, como el cabo Roche, son abundantes también los fósiles de 
algas calcáreas.

El Flysch, formado por alternancia de bancadas de arenisca y mar
gas arcillosas, presenta una resistencia diferencial que puede llegar a in
fluir sobre la fisonomía de la línea costera, así como sobre otras caracterís
ticas de fijación de las algas como veremos más adelante.
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IV. CONDICIONES OCEANOGRAFICAS

Encontrándose esta costa en la confluencia geográfica del Atlántico y 
del Mediterráneo, elementos ambos de muy diferentes características, re
sulta de primordial interés conocer cuál de las dos cuencas marinas ejerce 
directamente su influencia sobre la referida costa y es responsable por 
tanto de lo que pudiéramos llamar las condiciones básicas ambientales. 
Por otra parte el aporte de las grandes cuencas hidrográficas, como el 
Guadalquivir, puede repercutir sobre la salinidad, temperatura, enían- 
gamiento, sustancias nutritivas, etc., en uno u otro punto según Las co
rrientes reinantes cerca de su desembocadura.

En relación con todo esto, sería lógico pensar en un estudio con
cienzudo y completo sobre la dinámica de las aguas costeras en toda la 
extensión que nos ocupa, pero por motivos de índole diversa no ba sido 
posible semejante estudio conformándonos con las observaciones incom
pletas de diferentes autores, liecbas en algunos puntos, y que de alguna 
manera han llegado a nuestras manos (hay que tener en cuenta que casi 
siempre los estudios oceanógraficos más completos sobre el Estrecho y 
zonas próximas, de españoles y extranjeros, son considerados de interés . 
militar y por tanto inéditos!.

Según la exposición de Svebdhup H. IJ., Johnson IT. W., y Fle
ming R. H. (1942), basadas en las principales expediciones del «Alba- 
cora», «Dana» y «Thor», y los datos de las campañas a bordo del «Xauen» 
del Inst. Esp. de Oceanografía de 1930, 1931, 1933, 1934, 1935, 1919 y 
1955 y de 1959 (éstos no publicados), así como del «Herausgegeben vo'ii 
Oberkommando der Kriegsmarine» (1934), de las publicaciones del Co
mandante H. D. Wauburg (1915), de E. Bernart) (1956) y por último 
de la campaña de 1958 a bordo de la «Winnaretta Singer» del Profesor 
Lacombe, la dinámica del Estrecho se reduce a tres tipos de corrientes : 
corrientes constantes, corrientes de marea y corrientes variables ocasio
nadas por los vientos y temporales.

Debemos hacer notar que la mayor parte de las observaciones que se 
han realizado en las distintas campañas, se han centralizado sobre todo 
en el Estrecho y zonas próximas, por lo que a medida que nos alejamos 
de dicho punto van disminuyendo nuestros conocimientos en lo que a 
nuestros objetivos se refiere. La parte más occidental de la costa gaditana 
no está tan bien conocida corno en la zona de Tarifa a Algeeiras, no obs
tante, debido a su proximidad y no existiendo grandes accidentes costeros 
que determinen cambios de consideración en el régimen de las aguas, 
podremos considerar las conclusiones del Estrecho como válidas para 
toda la costa en cuestión, aunque atenuadas para la parte más occidental, 
sobra todo en lo que se refiere a la corriente constante y de marea.
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Corrientes constantes

En el Estrecho de Gibraltar, como única comunicación entre el Me
diterráneo y el océano (el canal de Suez tiene escasa importancia desde 
el punto de vista oceanógrafico), existe un desequilibrio constante y per
manente derivado del déficit de aporte de agua dulce (terrestre o de llu
via), en la cuenca mediterránea, con relación a la evaporación. Este 
desequilibrio repercute directamente sobre la cuenca oceánica en su con
tacto, en el sentido de establecer una corriente continua de entrada para 
compensar este déficit y restablecer el equilibrio en el nivel del agua. 
Por otra parte, y probablemente consecuencia de lo anterior, el agua del 
Mediterráneo es más salina que la del Atlántico ; se admiten como sali
nidades medias en el Estrecho : 37,75 %o para el agua mediterránea y 
36,25 %o para el agua atlántica, pero al sur del Asia Menor el agua me
diterránea puede sobrepasar los 39 %o-

Es digno de notar, como señala el Comandante Wabburg, que sería 
fácil pensar en un aumento continuo de la salinidad del Mediterráneo 
hasta convertirse en un depósito salino, si no existiese una corriente pro
funda de agua mediterránea, de alta salinidad, que atraviesa el Estrecho 
hacia el Atlántico. Así se establece probablemente la igualdad entre la 
cantidad neta de sal que entra y la que sale, aún cuando la cantidad de 
agua que entra sea muy superior a la que sale, y cuya diferencia, del 
orden de 70 000 m3/segundo, representaría el exceso de evaporación sobre 
el aporte de agua dulce. Las causas de semejante corriente profunda ha
bría que buscarlas, tal vez, en el desequilibrio existente en las superficies 
isobáricas de la interfase de ambos tipos de aguas.

R. DE Buen (campañas del «Xauen») afirma que, debido a la topo
grafía submarina del Estrecho, ambas corrientes se mezclan rápidamente, 
por lo menos en su mayor parte, incrementando la salinidad del agua 
entrante y disminuyendo la del agua saliente. Hecho que confirma Sver- 
drup y colaboradores.

Se admite que la profundidad a la cual se realiza el cambio de direc
ción de ambas corrientes oscila entre 50 y 100 m, siendo mayor en la parte 
africana debido a la rotación de la Tierra. Lacombe (1958) encuentra este 
nivel a profundidades muy superiores, del orden de 180 m en la zona 
oeste y de 50 a 100 m, salvo en C4 (fig. 2) en donde llega a más de 500 m, 
en la zona este. También pueden variar las velocidades en los distintos 
puntos según se desprende de la misma figura.

Por otra parte el mismo autor encuentra, que las cifras admitidas 
para el flujo entrante y saliente, así como la diferencia entre ambos flujos 
o cantidad neta de agua que entra, pueden variar como consecuencia de 
la presión atmosférica, o lo que es lo mismo, del nivel del agua en ciertos
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Fig. 2, —. Corrientes a distintas profundidades al E y al W del Estrecho, después de eliminar las corrien
tes de marea (según el Prof, II. Lacohbe).
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sectores del Mediterráneo. Otros cambios admitidos en estas corrientes 
son los estacionales, derivados de la mayor evaporación y menor aporte 
de los ríos en verano, que pudiera traducirse en cambios en la relación 
entre la corriente superior y la inferior. Los alemanes han observado 
también modificaciones del nivel de las capas de distinta densidad du
rante el período de mareas, encontrándose las masas de aguas pesadas 
inferiores, relativamente altas en pleamar y relativamente bajas en ba
jamar.

Mareas y corrientes de marea

Salvo algunas diferencias de altura determinadas por la presión atmos
férica, el Mediterráneo carece de las variaciones periódicas del nivel del 
agua producidas por los fenómenos de marea. El Estrecho de Gibraltar 
resulta, también en este caso, una zona de transición entre dos grandes 
masas de agua, en donde, en una se conserva constante su nivel y en 
otra oscila periódicamente. Por este hecho habremos de pensar en fuertes 
corrientes de marea que cambiarían periódicamente de dirección. Por otra . 
parte también existiría una disminución paulatina en la amplitud de 
marea hasta desaparecer en pleno Mediterráneo. En la figura 3, obtenida 
a partir de los datos del anuario de mareas de 1961 del Instituto Hidro-

2 m
N.A. M.V.

1 m

N A. M. M.

N. M. M. _

N. B. M. M

1 m

N B, M. V
t m

ALGECIRASCHIPIONA

Pío. 3. — Amplitudes de marea en los distintos puntos de la costa. N.A.M.V. = ni
vel alto de marea viva; N.A.M.M. = nivel alto de marea muerta; N.M.M. = nivel 
medio de marea ; N.B.M.M. = nivel bajo de marea muerta ; N.B.M.V. = nivel bajo

de marea viva.

BARBATE TARIFACADIZ
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Pío. 4.--Carta del Estrecho de Gibraltar cd donde se hallan representados, por lineas a trazos, los limites de la 
zona central con corriente únicamente hacía el E y de, las zonas laterales, costeras, con corrientes oscilantes. En 
la misma figura se representan por medio de flechas las corrientes superficiales realmente observadas en el pun

to E durante un período de mareas (según estudios de la marina alemana).
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gráfico, se puede observar una disminución de 2,50 m en la amplitud de 
una marea viva entre Cádiz y Algeciras y de 0,70 m en marea muerta.

La corriente de marea en el centro del Estrecho se suma a la corriente 
general cuando se dirige hacia el E, consiguiendo velocidades del orden 
de 4-6 millas, o se restan cuando se dirige hacia el W, disminuyendo la 
velocidad de la constante hacia el E a 2-3 millas y a 1 milla frente a 
Tarifa ; pero existe siempre, salvo contadas excepciones derivadas de otros 
factores, una corriente hacia el E. Al aproximarse a ambas orillas, a 
causa probablemente de la disminución de la corriente constante, se deja 
sentir la corriente de marea, existiendo una franja desde la costa hasta 
0,6 a 2 millas de corriente oscilante hacia el Este o hacia el Oeste según 
el estado de flujo o reflujo de la marea (fig. 4, línea a trazos). En las 
zonas próximas a la costa, comienza la corriente hacia el E en marea 
media subiendo y hacia el W en marea media bajando, existiendo un 
retraso de unas tres horas entre el momento de cambio de corriente de 
marea en el centro del Estrecho en relación con la zona costera.

Se supone que las corrientes oscilantes en la zona costera llegan al
fondo.

Corrientes variables

La corriente general tira al E o SE a lo largo de la costa española del 
golfo de Cádiz y va aumentando su velocidad conforme se va acercando 
al Estrecho, pero el viento puede producir corrientes en favor o en con
tra de la permanente e incluso crear nuevas corrientes, por ejemplo : las 
tempestades del SW originan corrientes NE junto a las costas africanas, 
al N en las cercanías de Cádiz y hacia el NW y W hacia el cabo San 
Vicente. Los vientos persistentes del E llegan a cambiar a veces la co
rriente en esa dirección y aparece incluso, aunque excepcionalmente, una 
corriente inversa hacia el W pero de poca duración.

Por otra parte las corrientes en bahías y estuarios, muy incompleta
mente conocidas, formarán los típicos torbellinos que se producen cuando 
existen entrantes y salientes en la costa.

En lo que se refiere a las repercusiones que sobre la ecología de nues
tra costa pueden tener estas corrientes, y sobre todo en la parte de mareas, 
cabe decir:

1. ° Que la zona de la costa que corresponde a los niveles superiores 
de las aguas, está bañada exclusivamente por agua atlántica, salvo en 
la zona del mismo Estrecho en donde la mezcla pudiera alcanzar alguna 
vez las capas superiores.

2. ° En condiciones normales cualquier anomalía producida en la costa, 
por ejemplo, un desagüe o una desembocadura fluvial, etc., producirá 
más efectos sobre su margen de levante que de poniente, aunque esto pue
de quedar enmascarado por las corrientes oscilantes de marea.
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3.° Que el agua mediterránea sólo ejerce sus efectos en la parte co
rrespondiente a niveles más profundos cuanto más nos alejamos hacia 
el W.

Salinidad, temperatura y fosfatos

En el análisis de salinidad, sustancias nutritivas y temperatura, en 
relación con las condiciones ecológicas de las aguas en contacto directo 
con la costa, debemos tener en cuenta que pueden existir diferencias en
tre un análisis realizado en el mar a cierta distancia, o lo que es lo mismo, 
en una masa de agua de una cierta homogeneidad y el realizado en la 
misma costa en contacto directo con las algas. Estas diferencias pueden 
ser debidas a causas muy diferentes, como la existencia de zonas de ma
nantiales costeros, a veces bajo el agua, existencia de aeúmulos orgánicos 
en putrefacción, existencia de escasas profundidades en zonas próximas en 
donde el agua se caldea o enfría rápidamente, etc.

Existen bastantes datos sobre salinidad y temperatura en las zonas 
del golfo de Cádiz próximas al Estrecho (ver campañas oceanógraficas), 
pero no nos suministran conocimientos de interés en lo que a nuestros 
objetivos se refiere, entre otras cosas por la distancia de la costa a que 
fueron tomados. Por ello hemos procedido, desde febrero de 1961 a marzo 
de 1962, al análisis metódico mensual en dos estaciones que podrían to
marse como representativas de dos tipos de costa diferentes en lo que a 
paisaje fisionómico de las algas se refiere. Ambas estaciones están situa
das : una en la parte izquierda de la carretera que conduce al faro del 
Castillo de San Sebastián (Cádiz) y hacia su parte media (estación B fi
gura 46) y otra a 500 m aproximadamente del puerto de Tarifa y hacia 
el E, prácticamente a la altura del semáforo (estación D, fig. 46).

Por otra parte se han analizado estacionalmente (febrero, junio, agosto 
y diciembre de 1961) otras dos estaciones situadas : una en Chipiona 
(desembocadura del Guadalquivir) a unos 300 m al W del puerto (esta
ción A, fig. 46) y otra en Barbate, al W del puerto y a 2 km aproxima
damente antes de Punta Tajo (estación C, fig. 46).

Para el emplazamiento de estas estaciones se ha procurado eliminar 
en lo posible aquellos puntos de características y condiciones muy parti
culares (manantiales, zonas de putrefacción, etc.), eligiendo en cambio 
aquellos más típicos de toda la zona y sobre todo de aguas más bien ba
tidas para eliminar la posible toma de muestras de agua estancada. Todas 
las muestras han sido tomadas en bajamar y en fechas lo más próximas 
posible para poder establecer posibles comparaciones.

De los resultados se deduce, figura 5 y tablas 1, 2, 3, 4 :
1.' En la estación de Chipiona existen cambios de salinidad muy 

grandes, bajas en invierno y altas en verano, debidos al aporte de agua 
dulce del Guadalquivir.
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TABLA I
Ciclo anual de salinidad, temperatura y fosfatos en Cádiz

Temp. Fosfatos Salinidad 
l¡g at/1 %0Fecha Hora Observaciones°C

27-i-ei
20-11-61
20-III-61
15-IV-61.
17-V-61
l'O-VI-61

29-VII-61
24-VIII-61

9,40 .13,0 1,10 35,77
36,01
36,31
36.24
36.25 
36,04 
36,02 
36,60

12.30 
11,15
10.30 
13,00

14,3 1,05
14,9 1,13
16,7 1,21
20,1 0,82

9,45 21,1
9,30 22,5 1,22

10,00 Día claro con levante 
aguas claras

24,0 0,68

16-IX-61 
13-X-61 
9-XI-61 

28-XI-61

12.45 
11,30 
11,30
13.45

24,4 0,66 36,44
36,36
36,17
36,17

21,1 0,80
Día nublado y apacible 
Día con viento SW, mu
cho oleaje, chaparrones 

Día nublado, lluvioso, 
viento SW, mar agitada 

Día apacible, claro, algu
na brisa

Día claro, viento NW 
Día nublado con poco 
viento de poniente, 
agua turbia (ha llovido 
intensamente los días 
anteriores)

17,4 0,63
15,6 0,42

24-XII-61 10,50 15,2 35,901,13

22-1-62 12,15 17,7 0,93 35,64

7-II-62
22-III-62

13,00
11,45

15,9 0,71 35,99
35,2016,3 0,40

2. ° En Tarifa existe una salinidad bastante constante con variacio
nes debidas quizás al régimen de mezcla, como podrá verse más adelante.

3. ° En la costa de Cádiz existe una salinidad inferior a la de Tarifa, 
con un cierto aumento en verano y disminución en invierno debido indu
dablemente a los aportes fluviales de la bahía, de la misma manera que se 
opera en Chipiona aunque mucho más atenuada.

4. ° La estación de Barbate presenta anormalmente una salinidad in
ferior a la de Cádiz con sus fluctuaciones estacionales también más inten
sas, lo cual es probablemente debido a la existencia de manantiales de 
agua dulce en sus proximidades. La existencia de gran número de dichos 
manantiales en todo el acantilado que corre desde Caños de Meca a la 
Cala, al W del puerto de Barbate, favorece esta suposición.

Las temperaturas del agua, máximas en agosto y septiembre, son 
superiores en Chipiona y Cádiz en verano y probablemente inferiores en 
invierno, lo cual se debe a lo más somero de la plataforma costera y tam
bién al clima un poco más «continental» en Cádiz que en Tarifa, como 
veremos en el capítulo siguiente.

Los fosfatos siguen una norma general inversa a la temperatura. En 
Cádiz la cantidad de fosfatos es siempre superior a los de Tarifa tal vez
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TABLA II
Ciclo anual de salinidad, temperatura y fosfatos en Tarifa

Temp. Fosfatos Salinidad 
Mg at/1 %o ObservacionesHoraFecha °C

Viento levante fuerte10,00
11.15
12.15 
10,30

14,1 0,52 36,51
36,81
36,96
36,58

16-11-61
21-III-61
17-1V-61
15-V-61

0,8215,9
0,6116,6

Nublado, bastante viento 
frío

Claro, apacible 
Niebla hasta las 11 h 
viento poco intenso V/ 

Claro, fuerte viento de 
levante, mar agitada 

Claro con fuerte viento 
de levante

Algo nublado, fuerte 
viento levante 

Nublado, lluvioso, poco 
viento, mar agitada. 
Desde la estación hasta 
el espigón que cierra el 
puerto hay agua turbia 
procedente de una cas
cada que desemboca a 
poca distancia del 
puerto

Nublado, lluvioso, viento 
SW, mar agitada 

Claro y apacible 
Claro con viento NW frío 
Lluvioso, temporal, vien
to del W frío, oleaje, 
agua turbia del arroyo 
cercano al puerto de 
Tarifa

17,7

37,01
36,82

12.15
13.15

0,1818,613-VI-61
28-VII-61 0,3219,6

0,40 36,6110,45 22,527-VIII-61

21,6 0,18 36,5811,1512-IX-61

0,39 36.7812,15 21,611-X-61

0,27 36,4210,45 16,827-XI-61

11,30 0,3316,3 36,2423-XII-61

0,5512,00
11,30
11,45

15,1 36,92
36,87
36,35

23-1-62
8-II-62

24-III-62
0,4214,2
0,4014,7

TABLA III
Ciclo anual de salinidad, temperatura y fosfatos en Chipiona

Temp. Fosfatos Salinidad 
/‘g at/1 %o ObservacionesHoraFecha °C

1,4415,4 Agua completamente
turbia

Claro y apacible, agua 
turbia

Claro, viento levante per
pendicular a la costa y 
hacia el mar, agua clara

Claro con un poco de 
viento N o NNE, agua 
turbia, mar poco agi
tado

13,15 31,7118-11-61

0,4511,15 23,6 35,03I4-VI-61

0,06?11,00 23,9 36,5629-VIII451

0,6311,00 15,8 32,53ll-XII-61
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TABLA IV
Ciclo anual de salinidad, temperatura y fosfatos en Barbate

Temp. Fosfatos Salinidad 
"C pg at/1Hopa ObservacionesFecha %o

10,00
19,00

15-11-61 
12-VI-61 

25-VIII-61

14,1 0,61 37,79
36,14
36,48

20,9 0,88
0,00 Claro, algún viento 

levante
Claro, viento, bastante 
oleaje

21,9 0,25

10-XII-61 10,00 17,1 0,75 34,68

a consecuencia de los desagües de la ciudad, aparte de otras causas como 
la influencia que puedan tener las aguas de la bahía, ricas en sustancias 
nutritivas. En Chipiona la curva de fosfatos es inversa a la de la sali
nidad indudablemente debido al agua del Guadalquivir.

Para determinar las variaciones de los tres factores ecológicos. du
rante un período de mareas, y con objeto de observar la influencia de las 
corrientes muy costeras, asi como la validez de los análisis mensuales 
(hechos siempre en marea baja prácticamente), se han hecho análisis de 
los referidos factores en cuatro puntos de la costa durante un período' 
de mareas y cada dos horas, salvo en el punto correspondiente al Coto 
Doñana en donde, por dificultades de comunicación, sólo se han podido 
analizar medio período haciendo en cambio el análisis cada hora. Tres de 
estos puntos corresponden con las estaciones de Tarifa, Cádiz y Chipiona 
o margen izquierdo de la desembocadura del Guadalquivir ; el cuarto se 
sitúa en el Coto Doñana, en el margen derecho de la desembocadura del 
mismo río, a unos 4,5 km de la Punta de Malandar y cerca del cuartel 
del Inglesillo (estación A', fig. 46).

Las fechas en que se realizaron estas observaciones fueron dos con
secutivas para ambos puntos de la desembocadura del río, y otras dos 
consecutivas para los puntos de Cádiz y Tarifa. Todas en el mes de di
ciembre de 1961 después de un período de intensas lluvias, siendo así im
portante el aporte fluvial, para detectar mejor sus efectos y siendo tam
bién comparables los resultados entre ellos.

Los resultados están contenidos en las figuras 6, 7, 8 y 9, y tabla 5, 
en donde se observa que las salinidades en Chipiona y Coto Doñana sufren 
grandes variaciones en un período de marea, correspondiendo la mínima 
salinidad hacia marea media subiendo. En Cádiz la salinidad sufre muy 
poca variación, pero ésta se realiza siguiendo las mismas reglas que las 
de las estaciones precedentes, es decir, mínima en marea media subien
do o un poco antes (línea a puntos o de mayor escala, fig. 8). En Tarifa 
la variación de la salinidad es poco intensa pero es siempre ascendente, 
lo cual atribuimos al fenómeno de mezcla, o corrientes especiales, que se
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ha producido por el aumento paulatino del viento y oleaje que se ha ope
rado durante aquel día en aquella zona (ver observaciones en la tabla 5).

Las temperaturas siguen generalmente las oscilaciones típicas diur
nas, más o menos modificadas por el estado del cielo, y siempre más 
atenuadas las variaciones en el agua.
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TABLA V
Salinidad, tamperatura y fosfatos en un cielo de marea en Coto Doñana, C-hipiona,

Cádiz y Tarifa

Temp,
AIRE

Altura Temt. 
Hora i>e marea agua

Fosfatos Salinidad 
6g at/1 %0 Observaciones

•c'Cm

Fecha: 12-XII-61Coto Doñana.

12,30,f» 34,55
30,70
26,10
25,50
28,62
31,24
32,19

Niebla
Niebla menos espesa
Niebla menos intensa
Despejado
Despejado
Claro sin viento
Despejado

15,911.45
12.45
13.45
14.45
15.45
16.45 
17,30

13,60,7 15.9
1,2 15,9 15,1
1,6 15,9 15,9
2,1 15,510,6
2,5 16,6 15,5
2,8 14,416,3

Fecha: ll-XII-61Chipiona.

0,63 Claro, algún viento N 
o NNE, agua turbia 
mar agitada

14,2 32,530,5 15,811,00

0,7016,1 32,15
30,91
30,91
35,01
33,42

13,00
15,00
17,30
19,00
21,00

16,71,1
0,622,2 16,6 17,2
0,623,0 16,5 16,6

15,52,6 16,4
14,91,8 15,6

Fecha : 24-12-61Cádiz.

8,50 1,07 Lluvioso, viento 
SSW, mar agitada 

Nublado, chaparrones 
Nublado, lluvioso, 
viento y mar más 
recios

Lluvioso, viento y 
mar agitados 

Lluvioso, viento y 
mar fuertes 

Fuerte temporal de 
viento y lluvia

35,8516,21,2 15,1

1,13 35,90
35,85

0,5 16,215,210.50
12.50 0.6915,4 17,11,1

0,76 35,9217,314,50 2,1 15,5

1,22 36,0516,50 2,8 15,5 16,6

35,961,032,218,50 15,4 16,5

Fecha: 23-XII-61Tarifa.

0,87 Lluvioso, algún vien
to SW, mar no muy 
agitada

16,0 36,2010,00 16,20,3

0,32 36,2411,30 0,4 10,116,3

0,50 36,3913,30 0,8 Nublado, mar más 
agitada

Nublado, viento 
fuerte

Cielo cubierto, mar 
gruesa

Cielo cubierto

16,5 17,5

0,74 36,4115,30 17,816,71,1

0,7417,217.30 0.8 16,4 36,60

0,74 36,7418,45 16,80,5 15,9
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Los fosfatos parecen seguir curvas en cierto modo arbitrarias, siendo 
necesarios más datos para encontrar alguna posible relación.

V. CONDICIONES CLIMATICAS

De los datos climatológicos correspondientes a los años 1959, 1960 
y 1961, obtenidos del Boletín Climatológico publicado por el Ministerio 
del Aire, y de otros facilitados por los observatorios de Cádiz y San Fer
nando, podemos decir que climatológicamente esta costa entra dentro 
del grupo de climas mediterráneos, con veranos cálidos y secos e invier
nos suaves. La temperatura media anual no sobrepasa los 20* y sus fluc
tuaciones son relativamente pequeñas colocándolo entre los climas regu
lares o moderados.

Las lluvias se presentan sobre todo en primavera y otoño (fig. 10) y 
son relativamente elevadas en relación con los demás climas mediterrá
neos, encontrándose un índice de Martonne o de aridez que oscila (en los 
tres años) entre 14 y 43.

En las tablas 6, 7 y 8 y figuras 10 y 11, que reproducen la pluviosidad, 
nubosidad, humedad, las medias mensuales de la dirección y velocidad 
del viento y la temperatura, pueden observarse algunas diferencias cli
máticas entre Cádiz y Tarifa, puntos que hemos tomado como represen
tativos de dos tipos de costa bastante diferentes. Contra lo que hubiese 
parecido a primera vista, la región de Tarifa presenta temperaturas má
ximas y medias de verano inferiores a las de Cádiz, así como también 
menos oscilaciones térmicas y un cierto aumento en la pluviosidad. Es 
decir, que Tarifa es más oceánica y menos árida que Cádiz, siendo ambas 
localidades costeras y siendo la primera 30' aproximadamente más me
ridional. Estas diferencias se traducen también en la humedad relativa 
que es más constante en Tarifa (fig. 11).

Aunque las diferencias entre los puntos anteriormente citados son de 
escasa categoría debido a la proximidad de las dos estaciones, es un in
dicio de que sea por la causa que fuere, probablemente la geográfica y 
orográfiea, existe una diferencia palpable que actúa determinando la 
distribución de los organismos como veremos en capítulos posteriores.

Por otra parte los vientos presentan en Tarifa una cierta tendencia 
a soplar del E o levante, son menos frecuentes los que soplan del W y 
NW y en escasa frecuencia los del NE, SE y S. En Cádiz son más 
variables con una cierta tendencia a los vientos del W. Las velocidades 
parecen también un poco superiores en Tarifa.

La nubosidad es también superior en Tarifa pero este factor, al que 
ya otros autores han atribuido funciones importantes en la distribución 
de las algas en la costa, parece revelarse ahora como un elemento im-



Datos climáticos de Cádiz (altura del observatorio s.n.m. 28 m) según datos del Boletín Climatológico del Ministerio del Aire

Viento Velocidad Nubosidad
DíasHumedad 
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5Frecuencia % de la dirección 
y velocidad

W
a!S 3* =5.

í S IS

O 3I O .2Mes y año S £ £
• ! |
£ ¡z¡ O

es ¿
*.3 d-g 'S 
á ° a S g

" cS di
«3 .*3 *r-< i ¡si

fisDirección 7h l&h l!ShCD 03
’ -eSo e

c-i c

a a
C«"3 ■? =? 

O a «s aa ÍX,N NE E SE S SW W NW

Enero 59 
Fabr. 59 
Marzo 59 
Abril 59 
Mayo 59 
Junio 59 
Julio 59 
Agost. 59 
Sept. 59 
Octub. 59 
Nov. 59 
Dic. 59 
Enero 60 
Febr. 60 
Marzo 60 
Abril -60 
Mayo 60 
Junio 60 
Julio 66 
Agost. 60 
Sept. '60 
Octub. 60 
Nov. 60 
Dic. 60 
Enero 61 
Febr. 61 
Marzo 61 
Abril 61 
Mayo 61 
Junio 61 
Julio 61 
Agost. 61 
Sept. 61 
Octub. 61 
Nov. 61 
Dic. 61 
Enero 62 
Febr. 62 
Marzo 62

64,016 10 25 1 16 0 17 0
20 7 86 2 17 3 10 0
20 5 13 0 18 17 17 0
15 4 12 1 25 8 31 1
8 5 15 2 24 9 32 0
3 9 23 0 27 15 25 0
2 5 28 0 22 12 27 0
3 1 34 0 25 11 19 0

17 2 19 0 23 16 16 0
25 9 24 2 19 5 15 0
0 0 0 30 8 0 9 50

23 4 8 0 10 6 41 2
15 6 14 0 5 14 31 3
3 7 17 0 9 12 38 0
4 5 12 0 6 5 56 0
7 18 6 11 2 23 18 7
3 7 6 17 6 19 27 18
0 2 18 14 8 17 33 7

79 74 76 
75 63 65 
81 72 73 
74 62 67 
81 74 76
81 73 77 
85 79 77 
84 76 77
87 76 78
82 73 75
84 77 81
88 81 85
82 76 80
85 82 81 
88 78 76
83 71 76
84 73 78 
82 70 76

0 21,0 3,0 14,2
19.5 7,5 13,3
21,0 9,0 15,1
27,0 9,0 16,7
31,0 11,0 18,3 
33,0 14,0 21,7 
34,0 18,5 24,5 
34,0 19,0 25,2 
32,0 17,5 23,2 
30,0 11,0 20,2 
24,0 8,5 16,0
20,0 6,5 13,5
20,0 1,5 12,3
25,0 5,0 14,3
25,0 9,0 15,3
25.5 9,5 17,5
34,0 11,5 20,1 
29,0 17,5 24,1

4 21 6
9 15 4
4 18 9

10 18 2
9 19 3

21 9 0
20 10 1
23 8 0
14 16 0
11 15 5
8 16 6
8 14 9
8 17 6
3 14 12
3 20 8

12 13 5
18 15 3
13 17 0

15 29 65 6 0
4 18 69 13 0
1 17 63 20 0
3 13 70 17 0
5 20 66 24 0
4 20 58 22 í>
4 20 58 22 í)
7 14 61 25 0
7 16 70 14 0
1 9 68 22 2
3 16 65 0 0
6 16 60 21 3

12 27 53 20 I)
14 26 44 28 2
11 20 28 46 4
8 39 61 0 0
2 26 64 0 0
1 1 68 31 0

34,00
86,00
16,00
60,00
0,02
0,0o
0,0o
5,00

85,00
91,00
46,00
87,42
14,81

0 197,1
41,00
41,0¡)
0,0o
0,010 4 9 0 6 13 46 7

4 8 13 11 12 10 23 18
3 6 4 7 17 28 25 11

15 16 3 10 10 10 11 16
20 29 1 9 1 7 3 28
17 17 0 2 1 9 3 35
12 11 23 2 9 18 1 O
0 2 40 94 13 65 0
4 7 8 1 1 12 32 31
0 0 19 10 1 18 29 17

13 6 3 22 3 6 20 17
8 1 10 10 4 15 35 6
6 12 29 13 27 6 2 0
3 0 7 23 6 12 31 11
7 19 9 12 3 9 18 18
2 17 12 5 21 14 12 16
0 17 9 18 6 81 5 9
9 35 7 6 6 13 9 12
7 35 10 12 4 22 6 3
6 9 3 8 13 18 » 15

3 27 73 0 0
1 22 78 0 0
5 43 57 0 0
9 42 68 0 0
2 26 73 1 0

16 60 40 O 0
24 38 62 0 0
0 4 09 7 0
4 8 92 0 0
6 9 89 2 0
4 5 90 5 0
9 0 98 2 0
5 5 72' 23 0
7 76 84 0 0
5 6 94 0 0
1 12 85 3 0
5 29 65 6 0
2 6»
0 4 95 5 0
2 3 92 5 O

83 79 80 
80 73 77
87 89 85
88 83 84 
83 77 76 
85 80 83 
85 78 82 
70 ©4 68
87 77 79 
78 76 73 
82 74 74
78 71 72 
75 62 65 
82 70 *71 
77 64 '68
88 76 77 
87 81 83
79 72 75 
72 64 68 
82 77 79

23 8 0
16 13 1
8 17 6
4 16 10 
7 15 9

10 18 8 
12 11 5
10 7 6

1 26 3
12 16 3
12 16 0
24 6 1
24 7 0
18 7 5
11 19 1
6 12 12 
4 16 11

12 14 8
15 11 2

1 20 10

0 34,0 18,5 23,9 
34,0 17,0 23,5
24.5 12,5 18,4
21.5 3,5 16,2
19.5 4,9 11,9
16.5 5,5 11,7
23,0 8,0 15,0
26,0 9,5 10,3
26.5 12,0 18,1
26,0 12,0 20,4 
34,0 14,5 22,5 
35,0 18,0 25,6 
36,0 19,5 26,5 
31,0 17,0 23,2 
29,0 12,0 19,3 
24,0 8,0 15,5
21,0 7,5 14,6
20.5 7,5 13,9
20.6 6,5 18,8
19,5 7,5 14,1

7,01
302,10
64,41

0 57,0
2 56,8
0

46,50
0 25,2

83,80
0 10,1
0 0,0
o 0,0
o 15,6
0 25,5
0 459,8
3 69,0

0 0 46,1
6 23,5

168,20
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Datos climáticos de Tarifa (altura del observatorio s.n.m. 47 m) según datos del Boletín Climatológico del Ministerio del Aire
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sN NB E SE S SW W NW PM

Enero 59 
Febr. 59 
Marzo SO 
Abril '50 
Mayo 59 
Junio 59 
Julio 59 
Agost. 59 
Sept. 59 
Octub. 50 
Nov. 59 
Dic, 59 
Enero 00 
Febr. ©O 
Marzo 60 
Abril 60 
Mayo «0 
J unió 60 
Julio 60 
Agost. 60 
Sept. 60 
Octub. 60 
Nov. 60 
Dic. 60 
Enero 81 
Febr. 61 
Marzo 61 
Abril m 
Mayo til 
Junio 61 
Julio ©1 
Agost. 01 
Sept. 61 
Octub. 61 
Nov. 61 
Dic. 61 
Enero 02 
Febr. 62 
Marzo 02

6 0' 42 1 O 13 14 20
3 0 68 1 1 3 6 16
5 0 28 S 0 8 24 24
1 0 38 2 2 9 20 25
0 0 46 1 4 9 16 23
0 1 49 2 0 3 20 21
0 0 60 0 0 4 16 16
Ü 0 56 0 0 1 20 14
0 0 25 0 0 2 34 24
4 0 50 1 0 1 16 21
1 0 34 1 0 13 14 32
8 0 6 0 0 20 13 51
7 1 27 0 0 15 14 32
3 0 26 7 1 30 17 14
3 0 24 2 1 7 34 26
2 0 48 8 0' 4 20 21
4 0 46 1 0 7 12 29
0 0 54 0 1 4 14 24

8 56 32
6 42 32 20

6 11 m 23
3 11 53 34

3 53 43
6 58 40
8 42 40 10

9 16 41 39
15 32 48 18
7 24 46 26
5 24 49 25

8 56 30
8 51 31 lí)
7 27 58
7 44 37 12
6 67 22
8 65 23
8 55 31

83 79 80
77 73 75 
83 79 78
78 70 73
79 76 77 
81 71 74 
88- 72 74 
86 72 78 
83 73 78
80 70 7«5
80 76 77
81 78 80
82 76 79 
81 77 78 
80 78 78 
80 74 77 
78 73 75
83 72 76

4 4 6 13 12 
2 14 12 
2 11 10
7 12 11
4 10 17

13 15 2
10 17 4
15 15 1
9 15 6
8 16 7
5 11 14
6 12 13
4 16 11
1 15 13
2 18 13
7 18 5

12 17 2
8 22 0

0 18.2 7,4 14,1
17.5 7,0 13,3
19.2 8,3 14,5
20,4 9.0 15,8
22.7 12,6 17,3
27.8 14,3 20,6 
29,7 18,0 23,4
29.3 17,4 23,4
27.3 16,7 22,0
27.2 10,3 19,8
22,0 9,4 15,6
19.2 6,6 13,1
17.2 2,1 12,3
21.6 7,8 14,4
22,0 9,0 14,7
21,0 8,7 16,0
26.2 11,6 18,7
30.2 14,8 21,0

45,5
42,02 0

4 0 55,4
2 0 7,8

1 1 0 42,3
4 1 0 4,0
4 2 0,0

4 5 1,8
2 0 7,6
4 0 32,4

79,12 0
2 6 0 68,9
4 0 164,9

167,7
267,6

2 8 0
3 0
2 5 0 33,0
2 4 0 42,3
3 6 3 0,0

0 0 36
0 0 48
2 1 18
2 4 30 1 1

14 4 9 1 0 10
5 2 16 2 0 16
1 O 73 0 1 1
0 0 95 0 4 1
0 1 14 1
0 0 42 0
O 1 45 1 0
0 0 66 O 0 1
0 0 80 0 0 1
0 0 63 0 1 2
3 1 42 2
7 4 23
4 0 40 0
4 1 26 13
8 7 32 5 1 9
5 1 8

0 0 2 24 34
0 O 7 16 27
0 1 17 19 46

3 16 38
7 54
8 51
4 19
0 0

1 11 27 48 
0 14 14 30 

1 14 37
6 25
4 14
5 25

0 0 17 28
0 14 15 8 26

O 17 6 32
1 12 10 29

7 28
1 3 18 18 45

4 10 64 26 0
2 2 64 30 2
2 13 69 16 2
5 18 69 10 3

6 69 22 3
0' 7 77 15 1
1 7 40 51 2
0 1 18 70 11
2 10 «2 7 1
0 1 68 26 10
1 8 69 21 2
2 16 47 35 2
1 2 37 55 6
4 15 53 32 O
7 19 63 lfe 0
3 10 68 19 3
1 13 45 39 3
2 10 64 26 0
3 13 m 18 fi
1 8 70 22 0

64 73 76 
83 71 74 
88 75 78 
86 76 81 
8*2 75 76
82 76 79 
86 70 80 
79 71 77
83 71 74
81 71 78 
82' 72 76 
81 70 72 
85 74 .76 
85 75 80 
70 69 76 
98 77 74 
81 75 80'
79 72 75 
74 67 69
84 77 78

18 12 1 
11 18 1 
6 13 12 
6 16 8 
4 17 10
6 15 10
7 13 8
8 18 5
2 23 5
9 16 5
9 20 1

20 10 1 
21 8 2 

9 18 3
9 18 4
4 9 17
7 14 10 
7 15 9

15 8 5
1 9 21

0 27,0 17,2 22,4
29.6 14,4 21,5
25.4 12,1 18,4
22.4 9,0 16,4
20,0 4,3 12,0
17,0 6,3 12,0
19.5 9,0 13,8
20,0 11,0 14,7 
23,0 11,0 16,9 
27,0 13,5 19,0 
26,0 11,0 20,4
31.8 16,0 23,4
29.3 18,5 24,0
27.8 15,0 22,8
24,0 11,2 19,3 
22,0 8,0' 15,8
22.4 8,7 15.3
18.7 7,0 14,5
19,3 5,4 13,7
19,0 8,2 14,3

1,3
0 11,3
0 251,9
0 80,3

I 0 149,6
2 37,1
4
0 31,6
1 26,4
4 120,2
2 13,0
6 0,0
0 0,0
2 32,0
1 107,7

511,0
312,0

fl
2
O 71,0
2 24,0
0 215,1



TABLA VIII

Indice
Mabtonnb

Viento

Frecuencia % de dirección (medias anuales)
PrecipitaciónTemperatura

Año Máxima Mínima 
absoluta absoluta 

anual anual

Indice
Martonne

Oscilación Media Oscilación 
máxima anual media

Precip.
mmN NE E SE S SW W NW Calma

Tarifa

1423,1 386,8
1169.9
1191.9

1959 2.3 0,0 41,8
3.3 0,9 33,2 
1,6 0,7 49,9

29,7 6,6 17,7 10,31,1 0,6 7,1 17,7 28,9
1,3 0,4 9,6 17,0 31,3
0,5 1,7 6,6 9,4 27,5

5,1
4»28,1 17,01960 30,2 2,1 10,42,7

25,5 4231,8 6,3 18,1 12,01961 1,8

Cádiz

12,6 4,5 19,7 3,1 19,5 8,5 21,5 4,4
7,6 9,7 9,3 7,3 7,3 13,9 28,1 10,0
6,0 9,0 14,5 13,1 7,9 13,0 16,5 13,3

1950 5,0 34,0 3,0 31,0
32,5

18,5 437,0
811,7
792,2

1511,9
1960 6,1 34,0 1,5 2917,9 12,2
1961 36,07,1 5,5 30,5 19,0 2714,8
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portante en la ecología en relación con la energía luminosa (ver capítulo 
siguiente).

VI. OTROS FACTORES ECOLÓGICOS: LA ENERGÍA LUMINOSA

(Estudios en Gelidium)

Introducción

Conocedores de antemano de una diferencia algo acentuada entre las 
características y distribución de las especies en los distintos puntos de 
la costa, y sobre todo entre la parte que corre de Sanlúcar a las cerca
nías de Tarifa y desde Tarifa a Algeciras (Seoane-Camba, 1960) hemos 
considerado de interés un estudio comparativo entre ambos tipos, así 
como la puesta en marcha de ciertos análisis con vistas al cálculo de 
biomasa y productividad de las algas superiores, y principalmente de al
gunas especies de Gelidium, que pudieran tener un determinado interés 
económico.

Para ello hemos tomado dos estaciones de observación situadas : una 
en Cádiz (B, fig. 46) cerca del Castillo de San Sebastián, y otra en 
Tarifa (D, fig. 46) un poco al E del puerto, a la altura del llamado semá
foro. Ambas estaciones han sido consideradas como representativas, sien
do visitadas mensualmente desde febrero de 1961 a marzo de 1962.

Especificamos que las tomas de temperaturas del agua, tomas de 
muestras para salinidad y fosfatos, así como las observaciones y tomas 
de muestras de algas mensualmente para su estudio sistemático, cuyos 
datos figuran en capítulos anteriores, han sido verificadas en estas mis
mas localidades y en las mismas fechas.

Las especies elegidas para nuestro estudio han sido : Gelidium pu- 
síllum y Gelidium spinulosum en Cádiz, Gelidium spinulosum y Geli
dium sesquipedale en Tarifa.

En nuestros intentos de cálculo de biomasa y productividad y sus 
fluctuaciones a través del afio hemos tomado como índice la concentración 
de clorofila a, siguiendo los trabajos de Margalef (1959) ; Burkhol- 
der P. R., Bürjcholder L. M, y Rivero J. A. (1959) ; Bürkholder 
P. R., Bürkholder L. M. (1960) sobre algas y corales ; y otros muchos 
sobre fitoplancton, con objeto de utilizar algún factor de conversión para 
el cálculo de biomasa, y la comparación entre concentración de cloro
fila y fotosíntesis (experimentos que no llegaron a realizarse como luego 
veremos) para el cálculo de productividad. Por otra parte, conociendo 
la estrecha relación existente entre la cantidad de clorofila y la fotosín-
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tesis, para una intensidad luminosa dada (Rytheb J. H., 1956), podría
mos llegar a ver los períodos de mayor actividad de la planta, aunque 
no de forma absoluta, con el análisis del mencionado pigmento exclusi
vamente.

Para estos propósitos el material no es muy apropiado indudable
mente, por tratarse de Ilodoficeas y poseer probablemente clorofila es
pecial (clorofila d), aparte de los pigmentos hidrosolubles (ficocianina 
y ficoeritrina), cuyos análisis cuantitativos son difíciles por su labilidad 
y cuya cooperación en la función fotosintética está demostrada. No obs
tante, basándonos en que el proceso fotosintético se realiza exclusiva
mente por la clorofila a, tomando la energía bien del exterior o a través 
de otros pigmentos, hemos juzgado que ésta debería ser la más repre
sentativa, también en las Bodoficeas, en lo que a fotosíntesis y a bíomasa 
se refiere, y más que datos absolutos intentábamos obtener datos com
parativos que indicaran los períodos de mayor actividad, según hemos 
dicho anteriormente.

Métodos

Las muestras eran recogidas mensualmente en las estaciones ante
riormente citadas, tomando especial cuidado en obtenerlas siempre del 
mismo punto y población. Inmediatamente eran transportadas al labo
ratorio en donde eran cuidadosamente medidas y analizadas desde el 
punto de vista de su reproducción, cuyos datos se hallan contenidos en la 
tabla 9. Posteriormente se separaban en fresco aquellas plantas más re
presentativas, que eran medidas y analizadas de nuevo, y que eran uti
lizadas para la extracción de los pigmentos liposolubles, clorofilas y caro- 
tinoides, lo cual se realizaba lo más rápidamente posible para evitar 
posibles pérdidas por la muerte. El resto de la muestra en mucha mayor 
cantidad era lavado y secado para el posterior análisis de agar, de lo que 
se ha encargado la sección de química de este laboratorio.

Los ejemplares tomados se enjuagaban durante un minuto con agua 
destilada con objeto de eliminar las sales superficiales, se secaban con 
papel de filtro y se liomogeneizaban cortándolas en pequeños fragmen
tos, de esta masa homogénea se tomaba una fracción pesada que se tri
turaba en mortero de porcelana con arena de vidrio neutro y acetona 
al 90 %, hasta convertir el material en papilla fina donde no se observaba 
fragmento alguno de alga. Posteriormente por decantación y filtrado se 
lavaba una y otra vez hasta haber extraído la totalidad de las clorofilas. 
La disolución así obtenida era sometida algunas horas, generalmente 
una noche, a la nevera para facilitar la coagulación y depósito de posibles 
restos de proteínas, a continuación se filtraba y se medía en espectrofo- 
tómetfo Beckman tipo DU en las longitudes de onda de 750 (para la tur- 
bidez), 665, 645, 630 y 480 rny. El material fresco homogeneizado so-



TABLA IX
Características de las muestras totales tomadas mensualmente

N.° Ind. 
medidos

N.° Ind.
Estériles

Long. media 
mm

N.° Ind. 
Cistoc.

N.“ Ind. 
tetrasp.

Fecha

G. apinulosum (Tarifa) 
16-11-61 
21-III-61 
17-IV-61
15- V-61

16- VI-61 
28-VII-61 
27-VIII-61

12-IX-61 
ll-X-61 
27-XI-81

23- XII-61 
23-1-62 
8-II-62

24- III-62

390 6 9333
470 11346 1
260 97026
250 9724 1
203 0 12917
2991028 1
230 11422 1
3710134 21
271051818

10 90 53439
4034 4 992

114 311316 2
78 (truno) 34325 6

5310746 1 6

G. apinulosum (Cádiz) 
20-11-61 
2Q-III-61 
15-IV-61 
17-V-61 

10-VI-61 
29-VII-61 
24-VIII-61 
23-IX-61 
13-X-61 
9-XI-61 
22-1-62 
7-II-62 

28-111-62

300 4727 3
0 162 3714

36 20019 1
633 159 3
550 108 2
53 35429 2

0 37 3619 17
380 14 5419

56 165 101
10 56 3916 7

11 5 5 51 21
302 820 55

310 42 5816

G. aesquipedale (Tarifa) 
16-11-61 

21-III-61 
17-iv-ei 
15-V-61 
13-VI-61 

28-VII-61 
27-VIII-61 

12-IX-61 
ll-X-61 
27-XI-61
23- XII-61 

23-1-62 
8-II-68

24- III-62

O 28 280 119
0 0 43 161 43

0 8 194 8123
14 201 2913 2

8 8 16 180 27
5 0 4 212 9

13 0 0 194
205

13
16 2 0 17
4 2286 4 14

18758 0 6 64
10 0 1121 11

0 0 160 (truno) 
112 »

30 30
0 0 1717
012 7 199 19

(Cádiz)G. pusillum 
20-11-61 
20-III-61
15- IV-61 
18-V-61 
10-VI-61

29- VII-61
30- VIII-81

16- IX-61 
13-X-61 
9-XI-61

24-XII-61
22-1-62
7-II-62

22-111-62

0 301 29 8,6
0 0 30 8 30

0O 30 7,5 30
0 291 7 30
0 28 6,5 307

0 0 30 7,5 30
300 0 6 30

0 001 29 7
06 24 «.8 30

3 3027 0 7
18 8,9 000 17
2 0 6,8 3028

3020 0 7,410
3012 0 18 5,6
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brante se pesaba y pasaba a la estufa para determinar la humedad y con 
ello el peso seco utilizado en nuestro análisis.

La cantidad de clorofila a era calculada mediante las ecuaciones de 
Richard y Thompson (1952), que si bien han sido objeto de severas crí
ticas, pueden muy bien ser utilizadas en este tipo de ensayos compara
tivos, cuidando de utilizar siempre las mismas técnicas. También se ha 
determinado la relación D480/D665 como índice de relación entre caro- 
tinoides y clorofila, considerando 480 mp el punto de absorción caracte
rística de los earotinoides, siguiendo a Richard y Thompson (1952).

Resultados

Los resultados se hallan contenidos en las tablas 10, 11, 12 y 13 y 
figura 12, en donde pueden hacerse las observaciones siguientes : a) Pa
rece existir una mayor cantidad de clorofila a por gramo de materia seca 
en las muestras de Cádiz que en las de Tarifa, fenómeno que atribuimos 
al menor tamaño de las plantas y por consiguiente a su mayor superficie 
asimiladora, b) Parece existir una mayor relación D480/D665 en G. pu- 
sillum de Cádiz y G. spinulosum de Tarifa que en las otras dos mues
tras. c) Se observa una cierta tendencia general ascendente en las gráficas 
de clorofila, así como una serie de máximos y mínimos que no parecen 
tener mucha relación con ciclos estacionales, típicos de una composición 
química, o de un ciclo biológico, d) Los máximos y mínimos de la rela
ción D480/D665 presentan, por otra parte, una cierta tendencia a ser 
inversos de los de las clorofilas.

En nuestra opinión, si hubiésemos analizado una sola muestra men
sual y hubiésemos obtenido una sola curva con máximos y mínimos en 
sierra y al «azar», en forma semejante a cualquiera de los gráficos de la 
figura 12, nuestros datos serían desechados indudablemente pensando 
quizás en deficiencias del método. Pero el hecho de que las cuatro mues
tras coincidan prácticamente en sus fluctuaciones, hace pensar que al
gún factor externo, independiente de los ciclos estacionales, ha influido 
sobre las concentraciones en clorofila de las algas, y este factor ha afec
tado en el mismo sentido a las cuatro muestras estudiadas.

Especificamos que ciertas anomalías que se advierten algunos meses 
en la gráfica de G. sesquipedale son probablemente debidas a cierto des
cuido, o más bien a características ecológicas de la especie, que por vivir 
a niveles muy bajos y en zonas batidas, se hizo muy difícil y aún peli
grosa su recolección en ciertos meses del año, por lo que se ha variado 
algo el punto de muestreo, fenómeno que pudiera repercutir en la con
centración de pigmentos. El exagerado máximo de junio de G. pusillum 
probablemente sea debido a muy pequeñas cloroficeas que formaban to
nalidad verdosa sobre esta especie y que probablemente han conservado
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TABLA X
Características de las muestras tomadas para extracción de pigmentos 

Qelidiu,m scsquipcdale (Tarifa)

Long.
media Sexual media 
mm

Clorof. a
mg/g 

peso seco

D480Peso seco cc ace
tonaFecha D605g

0,2840
0,2459
0,2004

0,7619
0,6667
0,6354

17-1 Y-61 
15-V-61 

13-VI-61

220 1,4721 
0,8664 
1,5918

125255
40 % tetr. 
60 % ester. 
25 % tetr. 
75 % ester. 

100 % ester. 
40 % tetr. 
60 % ester. 
50 % tetr. 
50 % ester. 
50 % tetr. 
50 % ester. 
63 % tetr. 
37 % ester. 

100 % tetr. 
80 % tetr. 
20 % ester. 
50 % tetr. 
50 % ester.

220149

0,76590,1845124 215 1,645418-V1I-61

0,1902
0,1917

0,7777
0,7500

98 165 1,2953
1,4327

27-VIII-G1
12-IX-61 190128

0,2285 0,7910167 205 1,7963ll-X-61

0,78620,2167 220158 1,960927-XI-61

0,2056 150 0,7411140 2,148723-XII-61

0,2'596
0,2296

0,8005
0,7787

201 20523-1-62
8-II-62

1,6548
1,5750128 215

0,3733 0,756024-III-62 260 2,1220199

TABLA XI
Características de las muestras tomadas para extracción de pigmentos 

Qelidium spinulosum (Tarifa)

Long.
media Sexual media 
mm

Clorof. a 
mg/g 

peso seco

D480Peso seco cc ace
tonaFecha D665g

0,9140
0,8991
0,9120
1,0263
1,0722
0,9593

17-IY-61
15-V-61

13-YI-61
28-VII-61
27-VIII-61

12-IX-61

113 0,1333
0,1256
0,1296
0,1296
0,1706
0,1752

175 2,5332
1,2324
2,0991
1,8095
1,3559
2.0639

88 28
124 100 % tetr. 

100 % tetr. 
100 % tetr. 

91 % tetr.
9 % ester. 

100 % tetr. 
100 % tetr.

42
116 205

92 185
107 195

1,0178
1,0864
0,9502
0,9072
0,8823
0,9148

122 190 2,1212
1,4508
1,0602
1,8050
2,0084
2,4224

ll-X-61
27-XI-61

23- XII-61 
23-1-62 
8-II-62

24- III-62

0,1494
0,1943
0,2674
0.2376
0,1887
0,2660

112 235
98 195

121 100 % tetr. 
100 % tetr. 
100 % tetr.

190
88 250
96 230



TABLA XII
Características de las muestras tomadas para extracción de pigmentos 

Gelidium spinulosum (Cádiz)

Long.
media Sexual media 
mm

Clorof. a 
mg/g 

peso seco

D480Peso seco cc ace
tonaFecha

D665g

15-IV-61
17-V-61

0,1503
0,1207

29 215 2,1291
2,1469

1,0404
0,773940 % Cist. 

60 % tetr. 
100 % tetr. 
1.00 % tetr. 
66 % tetr. 
34 % ester. 
75 % tetr. 
25 % ester. 
16 % tetr. 
84 % ester. 
66 % tetr. 
34 % ester. 

100 % tetr. 
100 % tetr. 
100 % tetr.

70 150

1.0-VI-61
29-VII-61
24-VTII-G1

54 0,1076
0,1103
0,1725

155 2,7450
2,3440
2,0939

0,7539
0,8928
0,8157

56 205
21043

23-IX-61 59 0,1994 235 2,4150 0.8161

0,244164 275 0,925613-X-61 2,4875

28-XI-61 0.1659 245 2,2420 0,878772

0,1848
0,273.1
0,2290

180 1,7158
.1,8445
2,8455

0,6779
0,7933
0,8376

22-1-62
7-II-62

22-III-62

63
22570
28585

TABLA XIII
Características de las muestras tomadas para extracción de pigmentos 

Gelidium pusillum (Cádiz)

Clorof. a 
mg/g 

peso seco

Long.
media Sexual media 
mm

D480Peso seco cc ace
tonaFecha D6G5g

1,7759
1,8941

0,9288
0,8921

0,1469
0,1337

407,515-IV-61
1.8-V-61

100 % ester. 
3 % tetr. 

97 % ester. 
23 % tetr. 
77 % ester. 

100 % ester. 
100 % ester. 

3 % tetr. 
97 % ester. 
20 % tetr. 
80 % ester. 
90 % tetr. 
10 % ester. 
44 % tetr. 
56 % ester.

6 % tetr. 
94 % ester. 
67 % tetr. 
33 % ester. 

100 % ester.

1657,0

0,80133,56510,1053 16510-VI-61 6,5

1,9449
2,1165
2,6739

0,1016
0,1597
0,1139

1,1333
1,0294
0,9782

29- VII-61
30- VIII411 

16-IX-G1

1757,5
2206,0
2207,1

1,09210,0784 2,53306,8 17513-X-61

250 1,00000,1117 2,37957,328-XI-61

0,1545 195 2,7090 0,96598,924-XII-61

0,0854 210 0,87672,67836,822-1-62

0,95000,1699 245 2,58187,47-II-62

0,1066 0,9647220 2,61275,222-III-62
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algunos pequeños restos sobre el Gelidium, después de ser cuidadosa
mente limpiado. Carecemos del dato de diciembre de G. spinulosum de 
Cádiz, pero que consideramos un máximo ya que las otras tres muestras 
lo presentan.

De nuestras propias observaciones, verificadas especialmente sobre 
ciertas especies, por ejemplo : Enteromorpha, Plocamium, Laurencia pin- 
natifida, Asparagopsis y el mismo Gelidium, hemos sacado la conclusión 
de que la energía luminosa podría ser responsable de las fluctuaciones 
en la concentración de la clorofila de estas algas. Estas plantas, y en 
general todo el paisaje algológico costero, presenta distinta coloración 
o intensidad de color en ciertas épocas del año, relacionadas con el es
tado meteorológico de los días anteriores al de la observación. Presentan 
una especie de «enverdeeimiento» después de un tiempo nuboso o llu
vioso, y un palidecimiento o blanqueamiento, acompañado de la desapa
rición de la especie muchas veces (ver Enteromorpha y Plocamium) so
bre la plataforma, después de días de sol intenso.

El fenómeno de la diferente coloración según la exposición a la luz _ 
es ya bien conocido en bastantes especies, como se hace constar en la 
casi totalidad de las descripciones. Por otra parte, la relación entre la ex
posición a la luz y la concentración de la clorofila es conocida (Whitta- 
ker R. H. y Garfiñe Y., 1962), así como el efecto perjudicial de la luz 
intensa sobre los plastes y sobre la planta en general (Bibbl R., 1959), 
pero en nuestro caso, el hecho se convertiría en un proceso dinámico que 
podría sacar a la luz alguna enseñanza sobre este fenómeno y sobre lo 
que a productividad se refiere como luego veremos.

Praga P. (1960) y Praga F. y Vives P. (1961), han encontrado una 
estrecha relación entre la cantidad de materia orgánica, la energía solar 
y la temperatura en las aguas de la ría de Vigo. Siguiendo a estos autores 
hemos comparado nuestros gráficos de clorofilas con las nubosidades y 
energías medias, obtenidas por las ecuación de Mosby (1936), de los 10, 
15, 20 y 25 días anteriores a las fechas de recolección, pensando en que 
las algas superiores podrían ser más lentas en su adaptación a las con
diciones energéticas que el fitoplancton, responsable indudablemente de la 
materia orgánica en las aguas de Vigo.

Los resultados se hallan contenidos en la figuras 13 y 14, en donde 
hemos utilizado únicamente las curvas de Gelidium spinulosum de Ta
rifa y Cádiz respectivamente, que hemos tomado como más representa
tivas. Se han tenido también en cuenta las fechas exactas de la recolec
ción de cada muestra, que como puede verse en las tablas 11 y 12 son 
siempre muy próximas, característica que se ha procurado desde el co
mienzo del muestreo para facilitar posibles comparaciones. Los datos 
meteorológicos utilizados son los tomados por el Observatorio de Tarifa 
y por el Observatorio de San Fernando (al fondo de la bahía, cerca del 
mar, distante de nuestra estación unos 11,5 km en línea recta y sin
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TABLA XIV
Datos de las aguas de Barbate (según Establier y Margaliíf, 1963)

Fosfatos 
g at/1 
a 0 m

Clorof. a 
mg/m3

Temperatura 
a 0 mFecha

24- V-61
25- V-61
6- VI-61
7- VI-6I

13- VI-01
14- VT-61
15- VI-61
21- VI-61
22- VI-61
27- VI-61
28- VI-61 
5-VII-61 
12-VII-61 
18-VII-61
20- VII-61
21- VII-61
1- vm-61
2- VIII-61
9- VIII-61
10- VIII-61 
17.VIII-61 
18-VIII-61 
23-VIII-61

0,109
0,070
0,530
0,441
0,830
0,511
0,436
0,289
0,109
0,109
0,031
0,044
0,184
0,329
0,193
0,087
0,388
0,402
0,335
0,191
1,406
1,032
0,532

18,3
19,7
10,8

0,78 19,6
0,38 19,5
0,26 19,8
0,31 20,9

20,80,76
20,60,19

0,13 22,2
0,75 20,2
0,92 22,4
0,89 22,2
0,18 21,8
0,51 21,1
0,93 22,4

22,3
0,817 20,8

21,3
20,80,27

ningún accidente geográfico entre ambos puntos, que son visibles entre 
sí directamente).

En ambas figuras se observa una correspondencia bien marcada, y 
en ambas las dos características siguientes :

1. a Un cambio de signo en la relación clorofila-nubosidad (o energía) 
entre los límites marcados por las dos líneas a trazos (A y B).

2. a Que las distintas gráficas, que expresan las nubosidades y ener
gías medias de los distintos períodos de tiempo, son concordantes cada 
una en distinto fragmento de la gráfica de clorofila. Es decir :

a) Que en zonas probablemente próximas a los equinoeios, la acción 
de la nubosidad sobre las clorofilas cambia de signo en el sentido de per
judicarla siempre que implique un alejamiento de los valores medios de 
energía (primavera y otoño), que indudablemente son los más beneficiosos 
para las plantas. Es digno de notar que mientras Fraga E. (1960) toma 
el valor 0,28 cal/em2 min. como óptimo o punto de cambio de signo en 
la fotosíntesis, en nuestras gráficas este valor parece ser algo inferior, 
aunque en nuestro caso se requieren unos ensayos más minuciosos para 
obtener un valor más exacto. También pudiera ocurrir que nuestras plan-
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tas se hallasen a temperaturas superiores que el fitoplanton de Vigo, con 
lo que la saturación de luz se realiza a niveles inferiores (Saito I., 1958).

b) Que la velocidad de adaptación de la planta a las condiciones ex
ternas es mayor en verano que en invierno, el mecanismo estaría rela
cionado con la velocidad del metabolismo fisiológico. Como puede verse 
fácilmente en las figuras, las gráficas de nubosidad y energía medias de 
los 10 días son las que parecen coincidir mejor con las fracciones de las 
de clorofila de julio, agosto y septiembre ; las de 20 días con las de mayo, 
junio y octubre, y las de 25 días con las de noviembre, diciembre, enero, 
febrero, marzo y abril. Estas coincidencias parecen independientes de 
la curva general de energía (máximo en junio y mínimo en diciembre), 
en cambio coinciden con las temperaturas, como puede verse en los mis
mos gráficos en donde se han expresado las temperaturas medias del aire 
de los 15 días anteriores a las fechas de muestreo. (Hemos utilizado las 
temperaturas del aire porque carecíamos de los datos de las del agua 
de dichos días, por otra parte las algas estudiadas, debido al nivel litoral 
en que viven, quedan bajo la influencia de la temperatura del aire un 
tiempo mayor o menor en cada marea. Los datos de las temperaturas del 
agua, tomados las mismas fechas del muestreo, se hallan en las tablas 1 
y 2 y figura 5, en los que pueden observarse los máximos y mínimos los 
mismos meses prácticamente).

Si tomamos distintas fracciones de las gráficas de nubosidad y ener
gía, que mejor coincidan con las de clorofila en ambas figuras, y las com
paramos, obtendremos la figura 15 en donde las relaciones entre ellas son 
muy íntimas y las fracciones de gráfica de 10, 20 y 25 días coinciden con 
las temperaturas cuyos límites son 28,4 a 26,7 ; 19,8 a 22 y 13 a 17 grados 
de temperatura respectivamente.

Por otra parte, si las gráficas de la relación D480/D665 son inversas 
en cierto modo de las clorofilas (fig. 12), esto indica, en nuestra opinión, 
que los carotinoides son más estables que las clorofilas.

Discusión

Especificamos que nuestros datos han sido obtenidos, en cierto modo, 
con otros fines y hemos utilizado fórmulas generales para el cálculo de 
la energía ; no obstante y por esto mismo, las coincidencias observadas 
en nuestras gráficas resultan difíciles de concebir por una simple casua
lidad. En nuestra opinión habrán de ser confirmados con un mayor nú
mero de análisis y mediciones exactas de la energía solar, con el fin de 
calcular la relación exacta entre energía, temperatura y clorofila, que 
probablemente sea distinta para cada especie.
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Fig. 15. — Comparación entre las curvas de concentración de clorofila a en Geli- 
dium spinulosum de Cádiz y Tarifa y las curvas de nubosidad, energía solar y 
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han sido construidas tomando las medias de un número de días, anterior a la toma 
de muestras, mayor o menor según la temperatura; arbitrariamente se han tomado 
25 días en temperaturas comprendidas entre 13 y 17 grados ; 20 días entre 19,3 y 
22 grados y 10 días entre 23,4 y 20,7 grados. La escala de nubosidad corresponde 
a octavos de cielo cubierto. Las temperaturas corresponden a medias de los 15 días 
anteriores a las fechas del mucstreo, y de las observaciones diarias a las 7, 13 y 
19 horas. Las líneas a trazos corresponden a Cádiz, las líneas continuas a Tarifa.
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Se admite generalmente que la concentración de clorofila y la pro
ductividad en general es fundamentalmente función de la nutrición. Este 
aserto está fuera de duda, especialmente en las plantas terrestres y fito
plancton en donde los elementos nutritivos pueden pasar a ser factores 
limitantes. Sin embargo en aquellas zonas de escasa profundidad, capaces 
de una mezcla rápida de las aguas superficiales y profundas, estos ele
mentos no parecen limitantes para el fitoplancton (Fraga F., 1960).

Las algas bentónicas, por su parte, viven en las mismas superficies 
de descomposición o liberación de elementos nutritivos, y las que pueblan 
la zona litoral y niveles superiores de la infralitoral están sometidas a la 
gran turbulencia del oleaje. En semejantes puntos no deberían ser limi
tantes los repetidos elementos nutritivos, al menos teóricamente.

Esta opinión parece confirmarse prácticamente si comparamos dos 
puntos de diferente concentración de dichos elementos. Por ejemplo : en 
los puntos de afluencias fluviales o desagües de ciudades existe una gran 
abundancia de fitoplancton en relación con zonas de alta mar ; sin em
bargo estos puntos, contra lo que pudiera parecer a primera vista, no son • 
puntos de gran abundancia en algas bentónicas y estas condiciones sólo 
parecen influir sobre la distribución de ciertas especies (especies llamadas 
nitrófilas). De todas maneras en nuestro caso la posible alusión a la 
nutrición queda descartada :

1. ° Porque las fluctuaciones de fosfatos y clorofilas (ver fig. 5) no 
son coincidentes.

2. ° Porque nuestras estaciones, situadas cerca de las ciudades y 
especialmente la de Cádiz, localizada a pocos cientos de metros de los 
desagües, habrán de poseer indudablemente nitratos y fosfatos muy su
periores a los necesarios durante todo el año.

3. ° El aporte de sales nutritivas de origen terrestre por parte de las 
lluvias, que casi siempre acompañan a los tiempos nubosos, son com
pletamente despreciables la mayor parte de las veces, bien por no haber 
existido o por haber existido en muy poca cantidad, y añadiremos tam
bién, basándonos en nuestros datos, que en invierno las épocas de lluvias 
serían perjudiciales.

En nuestro empeño por observar si en el fitoplancton existe una re
lación del mismo tipo, hemos tomado unos datos procedentes de un 
trabajo, actualmente en prensa, sobre el fitoplancton de Barbate de Esta- 
blier, R. y Margales1 R. (Inv. Pesq., 1963), que tiene la particularidad 
de que todos sus datos han sido tomados en un mismo punto (la alma
draba) situado a más de una milla de distancia de la costa. Los datos, 
por otra parte, son tomados con bastante frecuencia en verano, que nos 
permite utilizar las medias de cada dos días consecutivos, y además, to-
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mando precisamente este periodo de verano, sin grandes temporales ni 
trastornos meteorológicos ni grandes aportes terrestres (que complicarían 
los resultados), nos permitirá una mejor observación del efecto de la 
energía, aunque las poblaciones cambian constantemente debido a las 
grandes corrientes allí reinantes por la proximidad del Estrecho de G-i- 
braltar.

Hemos utilizado, por tanto, solamente el período de verano (mayo, 
junio, julio y agosto) y los datos meteorológicos empleados fueron los del 
Observatorio de Tarifa, considerando que serían muy semejantes a los 
de la localidad, basándonos en la semejanza, incluso, con los de Cádiz, 
situada a más del doble de distancia hacia el W, como puede verse en la 
figura 1.

La gráfica de la concentración de clorofila en el agua del mar y las 
correspondientes a las energías medias de los 5, 10, 1.5 y 20 días ante
riores a las fechas del muestreo, se hallan contenidas en la figura 16, en 
donde puede observarse una clara relación, así como la característica de 
una mayor coincidencia en las medias de energía de mayor número ' 
de días a temperaturas bajas y de menor número a temperaturas altas.

El hecho de que las condiciones equinociales resulten las óptimas, 
es lógico en cierto modo por tratarse de condiciones medias. Sin embargo, 
este fenómeno no parece extenderse a todas las latitudes. La falta de sin
cronismo en la fenología de los organismos situados a diferentes latitudes 
así lo indica, lo que, a nuestro juicio, resulta muy significativo.

Sabemos que en el fitoplancton existen dos máximos de producción 
en latitudes medias, que corresponden a los meses de primavera y otoño ; 
un máximo en latitudes bajas, que corresponde a los meses de invierno en 
el hemisferio N, y nn máximo en latitudes altas, que corresponde a los 
meses de verano para el mismo hemisferio (Bogobov B. OL, 1960). Sa
bemos también, que el fitoplancton está muy supeditado en sus ciclos de 
producción a la existencia de sustancias nutritivas disponibles y a la tur
bulencia del agua, a cuyos factores se atribuye una gran responsabilidad 
en las fluctuaciones antes mencionadas. Pero si se consiguiera demostrar 
la existencia de fluctuaciones semejantes en organismos no tan supeditados 
a los mencionados factores, sería un paso de interés en ecología. ¿Po
dríamos pensar, acaso, que aun atenuando las diferencias ecológicas me
diante la distribución geográfica de las especies y las adaptaciones, per
sisten, no obstante, las condiciones universales óptimas en las condiciones 
intermedias reinantes también en latitudes intermedias?

Dos problemas se plantean si queremos llegar al cálculo de biomasa 
y productividad a través de las concentraciones de clorofila. Si esta con
centración es un índice meteorológico, es decir, depende de la luz y tem
peratura deben hacerse intervenir estos factores en la obtención del índice 
de conversión. Para el cálculo de productividad, habría que determinar 
si las fluctuaciones de la clorofila en verano son exclusivamente meca-
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nismos de la planta para compensar deficiencias o excesos de energía, 
o si por el contrario, la clorofila y la fotosíntesis van paralelas. Ryther 
J. H. (1956) afirma que parece existir estrecha relación entre el con
tenido de clorofila y fotosíntesis pero para nna intensidad luminosa dada.

Es muy probable que la fotosíntesis y el contenido en clorofila se 
hallen en relación estrecha, después de un cierto equilibrio de la planta 
respecto a la energía ambiental. Las relaciones encontradas por Fraga F. 
(1960) entre energía y materia orgánica en el mar paracen confirmar esta 
suposición.

VIL SISTEMATICA Y AUTECOLOGÍA

Aparte los valiosos estudios y aportaciones de autores anteriores (ver 
Breve resumen histórico...), el estudio sistemático y la distribución-de 
especies en esta costa ha sido comenzado por nosotros en 1959 (Seoane- 
Camba, 1960), posteriormente se ha reemprendido en forma más deta
llada y periódicamente en 1961 y 1962 mediante observaciones y reco
lección de material, mensualmente durante un ciclo anual en Cádiz y 
Tarifa, y estacionalmente en Chipiona y Barba-te. También se han hecho 
las correspondientes observaciones y recolección de material en las dis
tintas estaciones a medida que se realizaba el trabajo de amillaramiento 
en toda la costa, cuyas estaciones están indicadas en la figura 46.

El número de especies analizadas por nosotros es de 200, distribuidas 
de la siguiente forma : 193 Algas, 2 Zosteras, 2 Liqúenes, 3 animales. De 
las algas 14 (7 %) corresponden a las Cyanophyceae, 31 (16 %) a las 
Chlorophyceae, 1 (0,5 %) Xanthophyceae, 43 (22 %) Phaeophyceae, y 
140 (53 %) Rhodopbyceae.

De estas especies 103, señaladas con asterisco, han sido encontradas 
por primera vez sobre esta costa ; 10, señaladas con dos asteriscos han sido 
encontradas por primera vez sobre la costa española. Estas especies son : 
Penicillus capitatus var. mediterraneus, Ralfsia davala (?), Rosenvigea 
intricata, Cystoseira myriophylloides, Atractophora hypnoides, Gelidium 
melanoideum var. gracile (?), Plocamium raphaelisianum, Gymnogon- 
grus patens, Ceramium tenerrimum y Acrossorium reptans. De ellas, 
Rosenvigea intricata y Plocamium raphaelisianum, así como Cottoniella 
filamentosa y Dipterosiphonia dendritica, probablemente sean nuevas 
para las costas continentales europeas.

Solamente hemos analizado la zona litoral y algunas especies arro
jadas por el mar de la zona infralitoral, por lo que indudablemente la 
cantidad de especies encontradas por nosotros dista bastante de ser la total 
de especies existentes, sin embargo, si comparamos los porcentajes de
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Cloroficeas, Feoficeas y Rodoficeas exclusivamente con ios encontrados por 
Feldmann en Roscoff y Banyuls (1938 y 1954 respectivamente) tenemos :

Cloroficeas % Feoficeas % Rodoficeas %

20,6 
27,9

18,6 60Banyuls . 
Roscoff . .
Cádiz . .

55,9
57,5

16,2
18,4 24

Que resulta una relación casi intermedia.
En la presente descripción se hacen constar ciertas características 

fundamentales, o a veces particulares que nosotros hemos encontrado, 
de cada especie ; fechas en que se han encontrado fructificadas, locali
dades (Loe.) en que se han encontrado bien por nosotros bien por otros 
autores sobre esta costa, distribución sobre la costa española (Dis.) (datos 
obtenidos de los principales trabajos algológicos realizados en nuestra 
patria) y finalmente y de forma esquemática la distribución general en 
el mundo.
En las referencias relacionadas con los trabajos de Clemente (1807) he

mos utilizado los sinónimos dados por Bellón (1942).

Cyanophyceae

C'HROOCOCCALES

Chroococcaceae
* Gloeocapsa crepidinum Thur.
Forma costras gelatinosas de color pardo amarillento o algo oliváceo 

sobre las rocas planas al nivel de Porphyra. Células generalmente esfe
roidales de 2 a 5 y de diámetro.

Loe. : Tarifa, observada de enero a mayo.
Dxs. : Costa cantábrica (Miranda, 1931). Cosmopolita.
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CHAMAESIPHONALES

ÜOMOCYSTEAE

Oscillütoriaceae

* Spirulina subsalsa Oersted.
Filamentos espiralados muy entrelazados, espiras contiguas, de 3,5 ^ 

de diámetro.
Loe. : Chipiona, observada en agosto formando una costra azulada so

bre las rocas y algas enfangadas juntamente con Oscillatoria margaritifera 
y otras. En La Caleta (Cádiz), observada de julio a octubre sobre rocas y 
algas enfangadas formando un estrato azul verdoso juntamente con otras 
eianoficeas.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931), islas Canarias (Boerciesen 
y Fremy, 1936). Cosmopolita.

* Spirulina subsalsa Oersted var. oceánica Gom.?
Se ha considerado como tal una Spirulina muy semejante a la S. súb- ■ 

salsa pero sólo mide 1 p- de diámetro.
Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en julio y agosto mezclada con 

otras eianoficeas en zonas algo fangosas.
Dis. : Islas Canarias (Boergesen y Fremy, 1936). Cosmopolita.

* Oscillatoria amphibia C, Ag.?
Se ha considerado como tal unos filamentos de alrededor de 3 p de 

diámetro, ápices no atenuados, células de 1-3 veces más largas que an
chas, protoplasma generalmente homogéneo salvo dos gránulos bien 
ostensibles, a veces, cerca de los septos.

Loe. : Chipiona, observada en agosto, forma una capa azulada sobre 
las algas enfangadas juntamente con otras eianoficeas. En La Caleta 
(Cádiz) en agosto juntamente con Oscillatoria margantifera.

Dis. : Ría de Vigo (Seoane-Camba. 1957h Cosmopolita.

* Oscillatoria margaritifera Kütz.
Filamentos alrededor de 17 p- de diámetro, células de 3 p de largo, color 

verde azulado u oliváceo, torulosa, célula apical algo atenuada obtusa 
con una caliptra convexa, extremos larga e insensiblemente arqueados.

Loe. : Tarifa, en marzo sobre rocas algo enfangadas. La Caleta (Cádiz) 
en julio, agosto y septiembre sobre rocas y algas un poco enfangadas. 
Chipiona, en febrero y agosto.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen y Fremy, 1936). Cosmopolita.
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Microcoleus chthonoplastes Tliur. (fig. 17, núm. 1)
Filamentos de 3,5 p de diámetro, verde azulados, bastante entrela

zados y numerosos envueltos por una vaina hialina común.
Loe. : Bahía de Cádiz en charcas de marea baja entremezcladas con 

otras cianoficeas. La Caleta (Cádiz), observada de julio a octubre hacia 
el nivel de marea media y baja en las rocas fangosas y charcas, poco 
abundante. González Guerrero (1953) indica esta especie como carac
terística de estas regiones salinas.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931), islas Canarias (Boergesen 
y Fremv, 1936). Cosmopolita.

* Microcoleus tenerrimus Gom.
Tricomas verde oliváceo de alrededor de 1,5 p de diámetro, en general 

hay escaso número de filamentos dentro de la vaina en relación con 
M. chthonoplastes.

Loe. : La Caleta (Cádiz), en septiembre formando masas verdoso azu
ladas, juntamente con otras cianoficeas.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931). Cosmopolita.

* Hydrocoleum lyngbyaceum Kütz. (fig. 17, núm. 4)
Filamentos de 8,1 a 9 p de diámetro, color verde azulado, células

alrededor de 2,5 p con granulaciones cerca de los septos, filamentos poco 
numerosos, relativamente, dentro de cada vaina que es gruesa e hialina.

Loe. : Punta Santa Catalina (bahía de Cádiz), observada en enero como 
epífito de otras algas. La Caleta (Cádiz) en agosto mezclada con Lijngbya.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; 
islas Canarias (Boergesen y Fremy, 1936) ; islas Baleares (Rodríguez, 
1889, Navarro y Bellón, 1945). Cosmopolita.

* Lyngbya confervoides C. Ag.
Filamentos de 13 a 25 p de diámetro (vaina incluida), vaina alrede

dor de 1,5 ju de espesor, incolora, células de 10 a 18 p de ancho y de 
2 a 3 p de largo, de color pardusco amarillento a verde oscuro.

Loe. La Caleta (Cádiz) en charcas de marea alta, bastante abundante 
casi todo el año. También hacia el nivel de marea media o baja sobre 
rocas u otras algas formando manchas oscuras, siendo generalmente más 
abundante en verano. En Chipiona y Tarifa sobre todo en verano.

Dis. Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 
1897); islas Canarias (Boergesen y Fremy, 1936); islas Baleares (Na
varro y Bellón, 1945). Cosmopolita.

* Lyngbya mayúscula Harv.
Filamentos de 35 p de diámetro, vaina espesa, incolora ; células de 

alrededor de 28 p de ancho por 4 p de largo, no granulosas, color verde 
oscuro.
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Loe. La Caleta (Cádiz), mezclada con la anterior formando manchas 
oscuras sobre las algas cespitosas de marea media o baja ; también arro
jada juntamente con Gentroceras en septiembre.

Dis. Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; San Vicente de la Barquera 
(Lázaro, 1889); La Coruña, Gijón, San Vicente (Sauvageau, 1897) ; ría 
de Pontevedra (Miranda, 1934). Cosmopolita.

Rivulariaceae

* Galothrix confervicola (Roth) C. Ag.
Filamentos alrededor de 19 p de diámetro, vaina hialina espesa, tri

comas alrededor de 15 p, sin lieterocistes intercalados, uno o dos básales, 
color azul verdoso o verde amarillento.

Loe. : Tarifa, sobre Gelidium pusiUum, G. spathulatum y otras ces
pitosas, abundante sobre todo de junio a septiembre. Estación 130 (fi
gura 46).

Dis. :Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; San Vicente de la Barquera 
(Lázaro, 1889) ; Gijón (Saüvageaij, 1897) ; islas Canarias (Boergesen 
y Fhfmy. 1936) ; islas Baleares (Navarro y Bellón, 1945). Cosmopolita.

* Galothrix crustácea Thur.
Filamentos de 16 a 21 ju de diámetro, tricomas de 8 a 15 « de diá

metro, color verde oliváceo, vaina color pardusco, heterocistes básales e 
intercalares bastante abundantes, tricomas atenuados y prolongados en 
pelo, células 3 a 4 veces más cortas que anchas.

Loe. : Tarifa, sobre Cladostephus verticillatus, observada en agosto.
Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; San Vicente, R i vadeo (Sau- 

vageau, 1897); islas Canarias (Boergesen y Fremy, 1936) ; islas Ba
leares (Navarro y Bellón, 1945, .Rodríguez, 1889). Cosmopolita.

* Rivularia atra Roth.
Talo de 3 a 6 mm de diámetro, en forma de botones hemisféricos ver

des, casi negros, compactos, generalmente confluentes, filamentos de 
alrededor de 5 p de diámetro y terminados en pelo.

Loe. : Tarifa, sobre las rocas planas de la plataforma a nivel de marea 
alta, observada de octubre a marzo y bastante abundante. La Caleta 
(Cádiz) a nivel de marea alta muchas veces sobre Lichina pigmaea, ob
servada de septiembre a marzo bastante abundante. En rocas de la playa 
Victoria en enero, Punta Carnero en diciembre, Punta Plata en enero.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; Coruña, Gijón, Rivadeo 
(Sauvageau, 1897) ; islas Canarias (Boergesen y Fremy, 1936). Cos
mopolita.
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* Rivularia bullata Berk.
Talo gelatinoso, globoso o lobulado, hueco, verde más o meaos intenso, 

de 1 a 3 em de diámetro, filamentos de 9 a 11 ju de diámetro no separables 
bajo presión.

Loe. : Tarifa, abundante de julio a noviembre, en este último mes ya 
poca cantidad y generalmente deteriorada, presentando únicamente la 
parte más próxima al substrato, habiendo desaparecido el resto. La Ca
leta (Cádiz:), de julio a noviembre. Barbate, observada en agosto. Esta
ciones : 90, 108, 128, 156, 178, 181, 184, 185, 186, 204 (fig. 46), obser
vada en julio, agosto y septiembre en nivel de marea alta.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; Corana, San Vicente, Gijón, 
Bivadeo (Sauvagead, 1897) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 1957) ; ría del 
Barquero (Fisoheh-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; islas Canarias 
(Boergesen y Fremy, 1936). Cosmopolita.

Chlorophyceae

ÜLVALE8

Monostromaoeae
* Mon'ostroma obscurum (Kiitz.) J. Agardh (fig. 17 núms. 5 y 6) 
Hemos atribuido a esta especie un fragmento de 2 cm de diámetro, 

irregularmente recortado, bastante rígido, de color pardusco o tostado, 
monostromático, de 45 a 80 m de espesor, células rectangulares en sec
ción transversal, angulares en vista superficial, algunas repletas de es
poras.

Loe. : La Caleta (Cádiz), en septiembre sobre otras algas.
Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931). Costa atlántica francesa, 

Portugal.

Ulvaceae

Viva lactuca L. (fig. 17, mím. 9).
En general la mayor parte de los ejemplares encontrados en estas 

costas son de pequeño tamaño, muchos de los ejemplares tienen el talo 
crispado (var. cribrosa J. Ag. ?), este tipo ha sido observado de 2 a 3 cm 
de alto y de 40 a 85 ^ de espesor.

Loe. : Prácticamente por toda la costa, la forma crispada abunda so
bre todo en invierno y primavera en las plataformas rocosas entre las 
especies cespitosas y sobre todo en puntos cercanos a las poblaciones.

Dis. : Prácticamente por toda la costa española. Cosmopolita.
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* Ulva lactuca L. var, rígida (Ag.) Le Jol. (fig. 17, núm. 7)
Coriácea, espesor de hasta 128 /*, células alargadas transversalmente.
Loe. : Tarifa, arrojada a la playa en julio y agosto. Arrojada también 

a la playa en las estaciones 26, 131, 164 de julio a septiembre (fig. 46).
Dis. : Coruña, San Vicente, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; ría de Vigo 

( Seoane-Camba , 1957); ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane- 
Camba, 1962) ; islas Canarias (Boergesen, 1925); islas Baleares (Rodrí
guez . 1889). Distribución amplia.

* Ulva lactuca L. var. latissima (L.) DC. (fig. 17, núm. 8)
Planta de 1 m o más, de color verde pálido, células cuadradas en 

sección transversal o algo más cortas en el sentido de la profundidad.
Loe. : Conil, arrojada por el mar en abril, relativamente abundante. 

Algeciras, arrojada cerca del puerto en diciembre con gran cantidad de 
perforaciones (f. myriotrema Crouan). Clemente (1807) habla de Ulva 
latissima Gm. que ha encontrado en Cádiz, según Bellón (1942) esta 
planta no es la var. latissima sino la f. germina Hauek, de Ulva lactuca.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931, Lázaro, 1889); ría de Bar
quero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; islas Baleares (Rodrí
guez, 1889). Cosmopolita.

Enteromorpha clathrata (Roth) J. Ag.
Fronde muy ramificado, ramas más débiles que los ejes principales, 

células prácticamente tan anchas como largas, 19 x 19 en el eje prin
cipal.

Loe. : Tarifa, observada en marzo, abril, julio y diciembre, muchas 
veces en charcas. En Barbate en noviembre. Al fondo de la bahía de
Cádiz en enero. C. Agardh (1821-1828) la menciona de Cádiz.

Dis. : San Vicente de la Barquera, Candás, Vigo (Lázaro, 1889) ; La 
Guardia (Hamel, 1928) ; islas Canarias (Boergesen, 1925); Puerto de 
Santa María, San Fernando, desembocadura del Guadiana y Guadal
quivir (González Guerrero, 1957). Cosmopolita.

Enteromorpha compressa (L.) Grev.
Planta de pocos centímetros en general, ramificada en la base, ramas 

atenuadas en la base y ensanchadas en los ápices que son obtusos, células 
de 10 a 15 p de diámetro, pared del talo alrededor de 16 p de grueso, no 
espesado en el interior.

Loe. : Tarifa, en la plataforma hacia el nivel superior de marea, muy 
abundante en invierno, se ha observado de noviembre a julio. En los 
meses de mayo a junio se ha encontrado deteriorada haciéndose blanque
cina o blanca por pérdida del color verde, en el mes de julio se han en
contrado algunos ejemplares únicamente entre Fucus, en febrero y marzo
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I

(1) Microcoleus chthonoplastes Thur. ; (2-8) Biidingia mínima Kylin., 
•2 planta, 3 sección transversal de la pared ; (4) Hydrocoleum lyngbyaceum Kütz. ; 
(3-6) Monostroma obscurum 3. Ag., 5 sección transversal, 6 vista superficial; (7-8-9) 

Ulva lactuca L., 7 var, rígida Ag-, 8 var. latíasima (L) DC.

Fig, 17.
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ha cobrado su mayor desarrollo. La Caleta (Cádiz), en la plataforma de 
marea media y alta y en charcas de marea alta, observada en enero, 
febrero y marzo. Barba te, en febrero y mayo. Chipiona, en diciembre y 
febrero. Sancti Petri y Conil en abril (única fecha de observación), Punta 
Carnero, Punta Plata, Algeciras, cabo Trafalgar, bahía de Cádiz. Ya 
anteriormente había sido encontrada esta especie por Clemente (1807), 
como Ulva compressa (L.).

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; San Vicente de la Barquera, 
La Branca, Candas (Lázaro, 1889) ; La Coruña, San Vicente, Ribadeo 
(Sauvageau, 1897) ; ría de Vigo, La Guardia (Hamel, 1928) ; islas Cana
rias (Boergesen, 1925) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Be- 
llón, 1945, Bellón, 1921) ; Costa Brava (Bas, 1949). Cosmopolita.

Enteromorpha intestinalis (L.) Link.
Tubular, ensanchándose de la base al ápice, a veces filiforme, simple 

o muy poco ramificada. Células de 10 a 16 u de diámetro, espesor de la 
pared de 24 a 32 u, membrana espesada interiormente.

Loe. : Tarifa, observada de noviembre a julio. Es digno de notar el 
problema de las enteromorfas de Tarifa ; se han tomado muestras men
suales de una población homogénea de Enteromorpha que vivía sobre una 
plataforma rocosa situada hacia el nivel de marea alta (característica tí-, 
pica de este tipo de costa), se ha observado que las muestras recogidas 
en diciembre y enero carecían de espesamiento interno de la membrana 
(Enteromorpha compressa?) ; en los meses de febrero y marzo de 1962, 
meses en que ha cobrado su máximo desarrollo aquí la enteromorpha, se 
ha observado un aumento en longitud pero también un aumento en el 
espesor de la pared, ya en enero presentaba un ligero engrosamiento in
terno de dicha membrana y mucho mayor en marzo, en cuyo mes al
canzó 10 ,« y el espesor total ha pasado de 16 « a 31 » en marzo. Las 
muestras se han tomado del mismo punto y por tanto de la misma po
blación, y los análisis se han hecho en un cierto número de ejemplares, 
pero habiendo sido verificados algunos meses más tarde y no sabiendo 
la importancia del problema en el momento de la recolección, cabe la 
posibilidad de una selección diferente en la toma de muestras en los dis
tintos meses, por lo que el problema merece una comprobación. Por otra 
parte, el hecho de que los meses de febrero y marzo de 1962 fueran muy 
lluviosos en Tarifa, que ha motivado el gran desarrollo de la enteromor
pha sobre la plataforma (donde no existe un solo ejemplar durante los 
calores de verano), parece confirmar la suposición de Hamel (1930, p. 158) 
según la cual la Enteromorpha intestinalis no es más que una forma de 
E. compressa adaptada a las aguas más o menos desaladas. En Barba-te, 
en febrero y junio, bastante abundante sobre acantilados humedecidos 
por manantiales de agua dulce. Conil, arrojada a la playa en abril. Ya 
anteriormente fue encontrada por Clemente (Bellón, 1942) ; en el río
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Guadalquivir, San Fernando, Puerto de Santa María (González Gue
rrero, 1957) ; en Cádiz (C. Aoardh, 1821-1828).

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; La Coruña (Lázaro, 1889) ;
La Coruña. San Vicente, Gijón (Saüvageaü, 1897) ; Pontevedra, desem
bocadura del Miño, La Guardia (Hamel, 1928) ; ría de Vigo (Seoane- 
Camba, 1957, Ardre, 1957) ; río Odiel (González Guerrero, 1957) ; 
islas Canarias (Boergesen, 1925) ; islas Baleares (Navarro y Bellón, 
1945). Ampliamente distribuida en los mares cálidos y templados, At
lántico norte y Mediterráneo.

* Enteromorpha ligulata J. Ag.
Puede alcanzar 17 cm de largo alrededor de 4 mm de ancho, atenuada 

en la base y ápice, prolifera en la parte inferior con proliferaciones afi
ladas en la extremidad y generalmente filiformes. Células dispuestas 
bastante bien alineadas en las partes estrechas, menos en las anchas.

Loe. : Fondo de la bahía de Cádiz, encontrada en enero. Puerto de 
Sta. María, en enero.

Lis. Islas Cananas (Boergesen, 1925). Costas atlánticas de Europa ' 
y Norteamérica, Tasmania, Nueva Zelanda.

* Enteromorpha Lima (L) J. Ag.
Observada de hasta 35 cm de largo y 2,5 cm de ancho ; especie de fácil 

determinación.
Loe. : Fondo de la bahía de Cádiz en enero. La Caleta (Cádiz) en el 

muro de la carretera del Castillo de San Sebastián, en marzo y de pequeño 
tamaño (3 cm). Tarifa, en noviembre, diciembre y enero de 4 a 17 cm 
de largo.

Dis. : Ría de Vigo (Ardre, 1957) ; La Guardi a(HAMEL, 1828); islas 
Canarias (Boergesen, 1925, con interrogante) ; islas Baleares (Navarro 
y Bellón, 1945). Atlántico norte, Mediterráneo.

Blidingia margínala (J. Ag.) P. Dangeard
De hasta 3 cm, simple generalmente, células subcuadrangulares gene

ralmente en filas longitudinales, alrededor de 8 p de diámetro, margen 
generalmente con dos series de células bien ostensibles.

Loe. : Observada en Bonanza, Bajo de Guía, primeras rocas de la iz
quierda de la playa de Sanlúcar de Barraineda, formando césped casi 
continuo hacia el nivel superior de Griphaea angulata y niveles más eleva
dos. Citada ya por González Guerrero (1957) en la desembocadura del 
Guadalquivir.

Dis. : Atlántico norte y Mediterráneo.

* Blidingia. mínima (Naeg) Ivylin (fig. 17, núm. 2 y 3).
De hasta 4 cm de longitud, alrededor de 2 mm de diámetro, simple o 

poco ramificada. Células de 5 a 5,4 ,« de diámetro, espesor de la membra-
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na de 8 a 10 p sin engrosamiento hialino o, a veces, algo engrosada en la 
parte interna.

Loe. : En Tarifa en diciembre. Chipiona en febrero.
Dis. : Desembocadura del Guadiana (González Guerrero, 1957) ; 

islas Canarias (Boergesen, 1925) ; costa cantábrica (Miranda, 1931). 
Costas atlánticas de Europa y norte de África. América del Norte, Medi
terráneo, Pacífico.

* Enteromorpha prolifera. J. Ag.
De 4 hasta 15 cm de longitud, filamentos casi capilares o ensanchán

dose hasta 3 mm, prolifera en su longitud aunque más abundante en la 
base, las ramas son capilares. Células dispuestas en líneas longitudinales 
menos ordenadas en el eje principal, más o menos angulares, algo alar
gadas a veces, espesor de la membrana de 40 /¿ cerca de la base y 21 p 
hacia la parte superior, células de 11 x 11 o 8 x 11 p.

Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en marzo en la plataforma, mez
clada con E. ramulosa. Tarifa, en febrero en charcas, bastante abundante. 
Fondo de la bahía de Cádiz, en enero en donde ha alcanzado el mayor-ta
maño observado por nosotros.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; ría de Pontevedra (Miran
da, 1934) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962). 
Costas atlánticas europeas, América del Norte, Brasil, Venezuela, Cuba.

Enteromorpha ramulosa (Engl. Bot.) Hook.
Ejes redondeados con ramas v ramitas cortas de tipo espinoso carac

terísticas, color verde intenso.
Loe. : Tarifa, en noviembre, enero, febrero, marzo y abril, sobre todo 

en charcas. La Caleta (Cádiz), en marzo sobre las algas cespitosas de la pla
taforma. En Pta. Carnero, en diciembre. Clemente (1807, como Ulva 
muscoides Clem.) la cita de Cádiz, Tarifa, Algeciras y otras partes. 
C. Agardh (1821-1828) como Ulva clathrata uncinata la cita de Cádiz 
y Málaga,

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; 
costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931); ría del Barquero (Fischer- 
Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Cam
ba, 1957, Ardrb, 1957) ; islas Canarias (Boergesen, 1925). Cosmopolita.

SIPHONOCLADALES

Valoniaceae
Valonia utricularis (Roth) C. Agardh.
Utrículos ovales o claviformes, color verde oscuro, de 1 a 4 cm de lon

gitud y 2 a 4 mm de anchura, en colonias densas formando césped con 
otras algas.
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Loe. : En Tarifa, Cádiz, Barbate, Pta. Plata, Cabo Trafalgar, Pta. 
Tajo, cabo Boche, Estaciones : 79, 109, 110,111, 128, 130 (fig. 46), todo 
el año sobre todo en el nivel inferior de la zona litoral, en las fisuras, 
cuevas y bajo los salientes de las rocas. C. Agardh (1821-1828) la men
ciona de Cádiz.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1925) ; islas Baleares (Rodríguez, 
1889, Navarro y Bellón, 1945, Bellón, 1921). Mediterráneo, Atlánti
co (de cabo San Vicente a Canarias), Antillas, Malasia.

CLADOPHORALES
C ladophoraceae

* ChaetomoTpha aerea (Dillw) Eütz (fig. 18, núm, 1).
Filamentos de 6 a 12 cm de longitud, atenuados en la base, color verde 

oscuro, pasando a amarillo con la edad, de 100 a 300 p de ancho ; articu
laciones de 1 a 3 veces más largas que anchas, la más inferior puede al
canzar 900 p de largo y retraída en su parte más inferior.

Loe. ¡Tarifa, en Playa de Lances, en las rocas de la playa al nivel de 
Fucos spiralis, en noviembre, diciembre, enero, marzo, abril, mayo, 
junio y julio, generalmente en charcas. La Caleta (Cádiz), en marzo en 
charcas de marea media.

Dis. : La Coruña, Gijón, Bivadeo (Sauvageau, 1897) ; Costa cantá
brica (Miranda, 1931) ; islas Canarias (Boergesen, 1925) ; islas Baleares 
(Rodríguez, 1889, Navarro v Bellón, 1945). Todos los mares cálidos y 
templados.

? * Chaetomorpha Linurn (Muell) Eütz.
Flotante, filamentos entrelazados, células 1 a 1,5 veces más largas que 

anchas, de 80 a 140 p de diámetro y 80 a 224 p de largo. Se diferencia 
algo de Ch. Linum por los filamentos que resultan más bien delgados. 
Boergesen (1925) indica que, en las islas Canarias, Sauvageau ha reco
lectado una forma muy fina cuyos filamentos raramente excedían las 
100 p, teniendo generalmente de 80 a 100 p, y la longitud de la célula de 
1 a 2 veces su anchura.

Loe. Sancti-Petri, en abril arrojada en el puerto. Canales de las sali
nas de San Fernando, en abril.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; ría de Vigo (Hamel, 1928) ; 
islas Canarias (Boergesen, 1925); islas Baleares (Rodríguez, 1889, Na
varro. y Bellón, 1945). Atlántico Norte, Mediterráneo, cosmopolita sin 
duda en los mares cálidos y templados.

Cladophora prolifera (Roth) Eütz.
Las plantas observadas son en general de pequeño tamaño no sobre

pasando los 4 cm, color verde oscuro, membrana celular espesa y planta
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rígida al tacto, articulaciones alrededor de *288 a 300 p de diámetro cerca 
de la base, de 6 a 7 veces más largas que anchas, articulaciones más an
chas en la parte superior y más estrechas en la inferior, diferencia que 
puede ser de 210 p en la parte basal y 425 p en la parte apical de la ar
ticulación que es redondeada. Prácticamente existen ramas en cada 
articulación, generalmente dos, tres y hasta cuatro ramas en un nudo, 
ramas muy unidas unas con otras. Las articulaciones apicales son de diá
metro más uniforme, de alrededor de 160 p, las articulaciones inferiores 
emiten rizoides descendentes sin articulaciones.

Loe. : Tarifa, en marzo, julio y diciembre. La Caleta (Cádiz), en octu
bre y noviembre. Barbate, en febrero, julio agosto y diciembre (siempre 
que se ha visitado). Pta. Tajo, Conil, cabo Trafalgar. Estaciones, 110, 
111, 109, 128, 131, 177 (fig. 46), siempre en marea baja y generalmente 
en fisuras, algunas veces en charcas de marea baja. Clemente (1907, como 
Conferva catenata L.) la cita de Sanlúcar, Cádiz y otras partes (Bellón, 
año 1942).

Dis. : San Vicente, Gijón (Sauvageau, 1897); Costa cantábrica (Mi
randa, 1931); islas Canarias (Boergesen, 1925); islas Baleares (Ro
dríguez, 1889, Navarro y Bellón, 1945, Bellón, 19*21). Mediterráneo, 
costas atlánticas de Europa desde el S de Inglaterra hasta las islas Ca
narias, Antillas.

* Gladophora trichotoma (Ag) Kütz (fig. 18, nüm. 2)
En penachos rastreros, verde grisáceo sucio, con proliferaciones ri- 

zoidales no articuladas, ramificación irregular a veces secunda, muchas ve
ces opuesta, articulaciones de 224 p de diámetro hacia la base 4,5 veces 
más largas que anchas, 112 p de diámetro hacia el ápice y 8 veces más 
largas que anchas, a veces más de dos ramas en un mismo nudo.

Loe. : La Caleta (Cádiz), en febrero y marzo, casi siempre juntamente 
con Valonia utricularis.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1925). Mar Mediterráneo, costas 
occidentales de Europa, costas del Pacífico de Norteamérica.

* Gladophora utriculosa Kütz.
D© 5 a *20 cin de largo, eje alrededor de 160 p, articulaciones de 

4 a 5 veces más largas que anchas, alrededor de 120 p cerca del ápice y 
tres veces más largas, últimas ramitas de 80 p de ancho y 4 veces más 
largas. La ramificación es muchas veces opuesta, las ramas se ramifican a 
su vez en forma opuesta o secunda. Por sus dimensiones y ramificación 
esta Gladophora es muy semejante a la C. utriculosa f. lutescens de Ha- 
mil (1930).

Loe. : Tarifa, en marzo, abril, junio, julio, septiembre, octubre 
noviembre, siempre en las charcas de la plataforma en la zona litoral. 
Pta. Carnero, en diciembre en charcas.
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Fig. 18. — (1) Chaetomorpha aerea (Dill) Kiitz. ; (2) Cladophora trichatoma (Ag) 
Kiitz. ; (3) Caulerpa prolifera (Forsk) Lamour. ; (4) Udotea petiolata (Turra) Boerg.
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Dxs. : Gijón (Sauvageau, 1897); costa cantábrica (Miranda, 1931); 
ría de Yigo (Hamel, 1928) ; ría de Pontevedra (Miranda, 1934) ; islas Ca
narias (Boergesen, 1925) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y 
Bellón, 1945). Mediterráneo, costas atlánticas de Europa, Antillas, 
Brasil.

DERBESI ARES

Derbesiaceae
* Derbesia Lamouroiirü (J. Ag.) Solier.
Filamentos eréctiles simples o poco ramificados de 1 a 2 cm de alto, de 

320 a 460 y de diámetro, ramas muy irregulannente dispuestas (no hay 
ramitas apicales, lo que la diferencia de Bryopsis Balbisiana).

Loe. : Tarifa, en enero (no se lia observado fructificación). La Caleta 
(Cádiz), en noviembre y octubre. Esporangios esféricos de 540 y de diá
metro observados en octubre.

Dis. : San Vicente (Sauvageau, 1897); costa cantábrica (Miranda, 
1931) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889). Mediterráneo, Atlántico de Bia- 
rritz a Tánger, California.

* Derbesia tenuissima (De Not.) Crouan.
Filamentos de 1 a 3 cm de alto, de 30 a 80 y de diámetro, ramificación 

dicótoma o irregular, cloroplastos fusiformes.
Loe. : La Caleta (Cádiz), en julio, agosto, septiembre, octubre y no

viembre, en el nivel de marea baja en charcas y zonas con algún depósito 
de arena. Esporangios globosos de 144 y de diámetro observados en octubre 
únicamente. En la estación 109 (fig. 46).

Dis. : San Vicente, Gijón (Sauvageau, 1897) ; costa cantábrica (Mi
randa, 1931); islas Canarias (Boergesen, 1925) ; islas Baleares (Ro
dríguez, 1889, como D. marina Solier, Navarro y Reglón, 1945). Me
diterráneo, Atlántico templado de La Mancha a Canarias.

CODIALE S

Bryopsidaceae

* Bryopsis Balbisiana Lamour.
De filamentos entrelazados rastreros se elevan ejes eréctiles simples 

o poco ramificados, ejes de 300 a 500 y de diámetro, ejes y ramas ter
minan generalmente en un pequeño penacho de ramitas de apariencia 
dística pero insertas en todas direcciones de 90 a 130 y de diámetro. 
Nunca se ha observado fructificada en nuestras observaciones.

Loe. : La Caleta, en enero, febrero, marzo, septiembre y noviembre, 
en marea baja en fisuras y localidades arenosas sombrías batidas (forma 
a veces cintura continua). Tarifa, en julio y noviembre.
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Dis. : Islas Canarias (Boebgesen, 1925) ; islas Baleares (Navarro 
y Bellón, 1945). Mediterráneo, Adriático, Cananas.

* Bryopsis corymbosa J. Ag.
De 6 a 10 cm de alto, eje principal de 320 a 480 p cerca de la base, 

ramas en todas direcciones de 200 a 250 y, ramitas dispuestas sobre di
versas generatrices de alrededor de 64 ,u disminuyendo de talla hacia el 
ápice, dando la apariencia de eorimbo, nuestros ejemplares están en per
fecta concordancia con las fotografías y descripciones de Gayral (19581 
No se ha observado fructificación.

Loe. : Tarifa, en septiembre. Santa María del Mar (Cádiz), obser
vada en septiembre, abundante en marea baja y charcas de marea baja.

Dis. : Islas Canarias (Boebgesen, 1925). Mar Mediterráneo, Ca
narias.

Codiaceae

Godium elongatum C. Agardh [0. decorticatum (Wood) Howe]
Hemos incluido en esta especie un número de ejemplares cuyas ca- • 

racterístieas morfológicas, sobre todo en lo que se refiere al mayor o 
menor aplanamiento de las axilas, son muy variables. Algunas caracte
rísticas observadas son las siguientes :

Planta de gran talla en general, pudiendo alcanzar 1 m de longitud. 
Ramificación dicótoma, comprimida en la base de las dicotomías, color 
verde intenso, utrículos de 160 a'500 g de ancho y 800 a 950 « de largo ; 
planta arrojada a la playa de la Victoria.

Utrículos de 1700 por 300 /* no mucronados, planta robusta de gran 
talla, ramas cilindricas de 6 a 7 mm de diámetro con axilas algo apla
nadas aunque en algunos ejemplares no se presenta esta característica 
muy acusada, mientras es bien manifiesta en otros; planta arrojada a 
la playa de Torregorda en septiembre.

Planta con axilas muy aplanadas, ramas alrededor de 6 a 7 mm de 
diámetro, utrículos de 336 y de diámetro y 1 a 1,4 mm de largo no mu
cronados ; en la estación 111 (fig. 46) observada en septiembre. Esporan
gios observados en septiembre.

Loe. : Sancti Petri, playa del Puerco, cabo Trafaigar, estaciones 82, 
111, 86 (fig. 46) en el nivel más bajo de la zona litoral. Playa Victoria, 
playa de Lances, Torregorda, estaciones 90, 131, 164, 86 (fig. 46) arro
jada a la playa de julio a septiembre. Clemente (1807), la cita de las 
cercanías de Cádiz. C. Agardh (1821-1828), la cita de Cádiz.

Dis. : Costa norte de España (Lázaro, 1889); ría de Vigo (Ardré, 
1957, Ardiré y col., 1958); islas Canarias (Boergesen, 1925); islas 
Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Bellón, 1945, Bellón, 1921). 
Mediterráneo, Atlántico desde la Bretaña a Canarias, Antillas, Brasil, 
Uruguay.
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Godium Bursa (L.) O. Agardh
Talo en forma de bola, color verde oscuro, hasta 15 cm de diámetro, 

atravesado en su interior por filamentos anastomosados; utrículos de al
rededor de 300 a 500 y de ancho y 2,5 a 3,5 mm de largo.

Loe. : Playa de la Victoria y Cádiz, observada en enero de 1959 en 
bastante cantidad en charcas y fisuras hacia marea baja. En Punta Santa 
Catalina en enero de 1959. Sancti Petri en abril de 1959. Conil en abril 
de 1959 arrojada. Barbate en febrero, junio y diciembre de 1961 arro
jada. Estación 26 (fig. 46) en noviembre de 1961 arrojada. Clemente 
(como Fucus subglobosus Clem.) la cita de Rota, Cádiz y otras partes 
(Bellón, 1942). Fischer-Piette (1961) encuentra dos ejemplares arro
jados a la playa de Rota en enero de 1961 y recalca la escasa abundancia 
de la especie en esta comarca. Por nuestra parte hemos observado una 
disminución bien ostensible en las estaciones encontrada in situ. En 1961, 
por ejemplo, no hemos encontrado un solo ejemplar in situ, que en cierto 
modo confirmaría la opinión del autor francés. C. Agardh (1821-1828) 
la cita de Cádiz, ejemplares enviados por Cabrera.

Dis. : La Franca, Candás, Vigo (Lázaro, 1889) ; islas Canarias 
(Boergesen, 1925) ; Málaga (Bellón, 1921) ; islas Baleares (Rodríguez, 
1889, Navarro y Bellón, 1945, Bellón, 1921). Mar Mediterráneo, At
lántico desde Irlanda a la Canarias.

Gndium adhaerem (Cabr.) C. Agardh
Talo apretado, estrechamente aplicado al substrato, utrículos gene

ralmente de 40 a 90 y de ancho y 500 a 800 y de largo, entre los cuales 
se encuentran otros más gruesos de 140 a 180 y. Fructificación observada 
de agosto a diciembre.

Loe. : Cádiz, Conil, cabo Roche, Caños de Meca, Punta Plata, Punta 
Tajo, Tarifa, Punta Carnero, Barbate, estaciones 82, 86, 90, 108, 109, 
110. 111, 128, 130. 131, 135, 154, 155, 156, 168, 177, 178, 179, 180, 
181, 184, 185,186, 188, 189, 190,191,192, 193, 194 (fig. 46) ; en general 
se extiende desde Cádiz a Punta Carnero, se encuentra todo el año. 
Fischer-Piette (1959) la cita de Tarifa, Punta Paloma y cabo Trafalgar. 
C. Agardh (1821-1828) la cita de Cádiz, comunicada por Cabrera.

Dis. : La Coruña (Sauvageau, 1897) : costa cantábrica asturiana (Mi
randa, 1931) ; La Coruña (Lázaro, 1889); ría del Barquero (Fischer- 
Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 1957) ; 
islas Canarias (Boergesen, 1925) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, Na
varro y Bellón, 1945). Costas atlánticas de Europa desde Gran Bretaña 
hacia el Sur, África occidental, Brasil, Antillas, Japón, Australia,

* Codium difforme Kütz.
Semejante a C. adhaerens pero más esponjoso, más bien en almoha

dillas, utrículos fácilmente separables de 100 a 200 y de ancho y de 900
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a 1400 fí de largo. Parecen existir formas intermedias entre G. difforme 
y C, adhaerens de difícil determinación no sólo morfológica sino también 
en cuanto a los diámetros y longitudes de los utrículos. Parece poder 
obtenerse curvas de frecuencias bimodales tanto para anchura como para 
longitudes de los utrículos, si se miden un gran número de dichos utrícu
los de una de estas formas de difícil determinación (trabajo en elabora
ción). Boergesen (1925) ha encontrado un problema similar estudiando 
estas especies en las islas Canarias. Boergesen propone una nueva forma 
para estos ejemplares : C'odium adhaerens (Cabr.) C. Agardh f. interme
dia Boerg.

Loe. : La Caleta (Cádiz), Tarifa, Barbate, cabo Trafalgar, cabo Bo
che, Punta Tajo, Punta Plata, Punta Carnero ; todo el año, menos abun
dante que G. adhaerens.

Dis. : San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvagealt, 1897); islas Cana
rias (Boergesen, 1925). Mediterráneo, Atlántico templado, Antillas.

Codium tomentosmn Stack.
Talo cilindrico alrededor de 15 cm de largo, dieotomieamente rami

ficado, aunque en muchos casos con más o menos proliferaciones, poli
morfo. Utrículos de 50 a 300 ,« de diámetro y 250 a 640 de largo. Espo
rangios observados en septiembre.

Loe. : Cádiz, observada en enero y abril, pequeños ejemplares hacia 
niveles de marea baja. Tarifa, observada en abril, junio, julio y agosto, 
siempre arrojada a la playa. Playa de Lances, en mayo en las piedras 
cerca del castillo. Sancti Petri, Algeciras, Torregorda, estaciones 26, 90, 
131 (fig. 46), siempre arrojada a la playa en las últimas estaciones. Bar- 
bate, en junio, agosto y diciembre siempre arrojada a la playa. Playa del 
Puerco, Caños de Meca, estaciones 110 y 111 in situ. Clemente (1807) 
como Fucus tomentosas Huds.» la cita de Sanlúcar, Puerto de Santa 
María, Cádiz y Algeciras.

Dis. : La Corana, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau. 1897) ; 
costa cantábrica (Miranda. 1931) ; San Vicente de la Barquera, Candás, 
La Coruña (Lázaro, 1889) ; Vigo (Lázaro, 1889, Hamel, 1928, Ardré. 
1957) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962); islas 
Canarias (Boergesen, 1925); islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro 
y Bellón, 1945, Bellón, 1921); Málaga (Bellón, 1921, Bellón, 1940, 
Bellón, 1942) ; C. Agardh (1821-1828) la cita de España. Extendido 
probablemente por todos los mares cálidos y templados.
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C A DLEBPALEB

Udoteaceae

** Penicillus capitatus Lamarck var. mediterraneus (Thuret) Huve
Plantas de 1,5 a 2 cm de alto, la parte inferior formada por filamen

tos rastreros ramificados, más o menos incoloros. Filamentos eréctiles 
alrededor de 80 p de diámetro 1,5 a 2 cm de alto, dicotomicamente rami
ficados, con membrana algo calcificada y presentando unas constriccio
nes o espesamientos internos de la membrana que disminuyen la luz de 
la cavidad. Estos filamentos se reúnen y sueldan entre ellos dando un 
talo masivo de alrededor de 600 p de diámetro, los filamentos desarrollan 
discos laterales que los adhieren unos a otros. En la parte terminal los 
filamentos quedan en libertad formando una especie de pincel. [Nuestras 
plantas presentan quizás un poco menor diámetro que la descripción de 
Hamel (1930) como Penicillus mediterraneus (Dec.) Thuret.]

Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en febrero, forma un césped bas
tante espeso de plantas en el nivel bajo de la zona litoral en fisuras y 
puntos sombríos algo arenosos.

Dxs. : Mar Mediterráneo.

Udotea petiolata (Turra) Boerg. (fig, 18, núm. 4)
Planta de 5 a 6 cm de alto, constituida por filamentos básales, entre

lazados formando un disco basal bastante espeso, del que salen varios 
estipes, simples o ramificados, que se ensanchan en la parte superior en 
forma de lámina, estipe y lámina formados por filamentos entrelazados.

Loo. : La Caleta (Cádiz), arrojada a la playa (un pequeño ejemplar) 
en agosto. Barbate, observada en febrero, agosto y diciembre, bastante 
abundante en el nivel bajo de la zona litoral. Caños de Meca, cabo Tra- 
falgar, Conil, playa Victoria, estaciones 26, 109, 110, 111, 128, 130 (fi
gura 46). Clemente (1807) como Fucus textilis Clem., la cita de Sancti 
Petri. C. Agakdh (1821-1828), como Godium flabeliforme, la cita de 
Cádiz, ejemplares comunicados por Cabrera.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1925) ; islas Baleares (Rodríguez, 
1889, Navarro y Bellón, 1945). Mar Mediterráneo y partes adyacentes 
del Atlántico, islas Canarias, islas de cabo Verde.

Caulerpaceae

Caulerpa prolifera (Forsk) Lamour. (fig. 18, núm. 3)
Talo estolonifero del que parten láminas foliáceas simples o con pro

liferaciones en su superficie ; longitud de la lámina alrededor de 10 a 
20 cm y 1 a 1,5 cm de ancho en la parte media.

Loo. : Puerto Pesquero (Cádiz) dragados, buenos ejemplares en sep-
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tiembre de 1961. Punta Santa Catalina (bahía de Cádiz) en enero de 
1959. Sancti Petri en abril de 1959 arrojada a la playa, así como también 
en las estaciones 26 y 90 (fig. 46) en septiembre de 1961. Clemente (1807) 
como Viva repens Clem., la cita de Tarifa, Cádiz y Rota. C. Agardh 
(1821-1828) la cita de Cádiz comunicada por Cabrera y Clemente.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1925) ; Málaga (Bellón, 1921, 
Bellón, 1940) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Nava
rro y Bellón, 1945).

Xanthophyceae

VAUCHERIALES

Vaucheriaceae
Vaucheria sp.
Filamentos de 30 a 60 p de diámetro, rastreros, entrelazados inclu

yendo arena y fango, saliendo al exterior los extremos eréctiles dando 
a los fangos una coloración verde oscura de tipo aterciopelado. No se 
han observado fructificaciones en ningún momento, por lo que nos ha 
sido imposible su determinación específica.

Loe. : Sobre las rocas enfangadas de La Caleta (Cádiz), observada 
sobre todo en septiembre, octubre y noviembre.

Phaeophyceae

ECTOCARPALES

Ectocarpaceae

* Ectocarpus confervoides (Roth) Le Jol. (fig. 19, núms. 1,2,3, 4, 6i
Especie muy polimorfa, pero expondremos aquí algunas de las dife

rencias morfológicas observadas en el material de esta costa.
Eo. A (fig. 19, núms. 1, 2). De unos 4 cm de alto, color pardoscuro, 

diámetro basal alrededor de 48 p, células de 1 a 3 veces más largas que 
anchas, esporangios pluriloculares sin pelo terminal alrededor de 105 p 
de largo por 32 p de ancho, ramas principales más robustas que las 
laterales, no han sido observados esporangios uniloeulares. Sobre Scyto- 
siphon lamentaría.

Eo. B (fig. 19, núms. 3, 4). Color pardo, eje principal alrededor de 
32 a 48 p de diámetro, ramitas sin pelo terminal aunque a veces se in
sinúa, articulaciones igual o un poco más largas que anchas en el eje 
principal, axilas de las ramificaciones relativamente obtusas, esporangios
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Fig. 19. — (1-2) Ectocarpus confervoides Le .Tol. fo. A ; (3-4) E. confervoides ío. B ; 
(6) E. confervoides fo. C ; (5) Giffordia Hincksiae Hamel ; (7) Ectocarpus fasci-

culatus líai’v.
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pluriloculares sin pelo terminal de 112-208 por 24-32 p. En Sancti Petri 
(abril de 1959) en el puerto, sobre un fragmento de madera.

Fo. C (fig. 19, núrii. 6). Color pardo oliváceo, eje principal alrededor 
de 30 a 32 p de diámetro, articulaciones de 1 a 3 veces más largas que 
anchas, ramitas con pelo terminal generalmente, axilas de las ramifica
ciones relativamente agudas, esporangios pluriloculares sin pelo terminal 
de 128 a 176 por 14 a 16 p. En Sancti Petri (abril de 1959) sobre un frag
mento de madera. Esta forma podría tomarse como E. siliculosus, por 
su color, pelo terminal de las ramitas y mayor esbeltez de los esporangios, 
pero estos esporangios carecen de pelo terminal y las articulaciones son 
relativamente cortas.

Dis. : Ría de Vigo (Hamel, 1928) : islas Canarias (Boergesen, 1926b 
Mediterráneo, Atlántico norte, Canarias.

* Ectocarpus fasciculatus Harv. (fig. 19, núm. 7.)
Filamentos de alrededor de 35 p de diámetro, articulaciones de 1 a 

1,5 veces más largas que anchas, a veces más cortas, ramitas dispuestas 
hacia la parte superior de los filamentos sin orden y terminada afiladas, • 
esporangios pluriloculares sexiles o pedicelados, varios dispuestos en serie 
generalmente en la base de las ramitas, a veces también sobre filamentos 
rastreros, esporangios pluriloculares de alrededor de 21 por 108 p (var. 
draparnaldioidcs ?).

Loe. : En Tarifa, observada en julio, agosto y septiembre sobre 
Saccorhiza polyschides, abundante y siempre con esporangios plurilocu
lares.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; 
costa cantábrica (Miranda, 1931) : La Coruña (Lázaro, 1889). Medite
rráneo y Atlántico norte.

* Ectocarpus granulosas (Engl. Bot.) C. Agardh.
De 1 a 1,5 cm de longitud, alrededor de 100 p de diámetro, con es

porangios pluriloculares sexiles ovoidocónicos, generalmente inequilate
rales, alrededor de 48-80 p, ramificación muchas veces opuesta y con 
rizinias en la parte inferior que dan apariencia de corticación.

Loe. : En Tarifa, observada en febrero de 1962 sobre Gystoseira ta- 
mariscifolia.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; 
San Vicente de la Barquera, La Coruña (Lázaro, 1889) ; costa cantá
brica (Miranda, 1931). Mediterráneo, Atlántico norte.

* Feldmania paradoxa Hamel (E. paradoxus Mont.) (fig. 20, núm. 5) 
De 0,5 a 1 cm de alto generalmente, ramificación en su parte inferior

en varias ramas primarias generalmente unilaterales, en esta zona de 
ramificación posee también esporangios, y por encima los filamentos 
muestran una zona de crecimiento bien marcada. Filamentos alrededor
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de 27 y (25-45), articulaciones de 2 a 5 veces más largas que anchas, es
porangios pluriloculares en los mismos penachos que los uniloeulares, 
frecuentemente pedicelados y alrededor de 38 por 90 y, esporangios unilo
eulares ovales pedicelados, generalmente de 45 por 95 y.

Loe. : Tarifa, observada en septiembre formando penachos mucosos 
al tacto sobre Cystoseira concaténala.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1926) ; islas Baleares (Navabbo 
y Bbllón, 1945) ; Costa Brava (Bas, 1949). Mediterráneo, Canarias.

* Giffordia hincksiae (Harv.) Hamel (E. hinclcsiae Harv.) (fig. 19, 
número 5).

Ramificación frecuentemente unilateral, esporangios pluriloculares có
nicos seriados, filamentos alrededor de 35 y hacia la parte media, células 
cuadradas o más largas que anchas en los extremos, a veces más cortas 
en ciertas zonas de crecimiento.

Loe. : Tarifa, observada en julio, agosto y septiembre en cantidad 
bastante abundante sobre Saccorhiza polyschides, observada siempre con 
esporangios pluriloculares.

Dis. ; La Coruña, San Vicente (Sauvageau, 1897) ; costa cantábrica 
(Miranda, 1931) ; La Coruña (Lázaro, 1889) ; ría de Vigo (Seoane- 
Camba, 1957). Atlántico norte, Mancha.

Ralfsiaceae

** Ralfsia davala? (Harv.) Earlow.
Se ha considerado como tal un alga incrustante pardoscura, orbicular 

aunque generalmente irregular, de unos milímetros de diámetro y al
rededor de 100 y de espesor, filamentos eréctiles rectos de 8 a 10 y de 
diámetro, células generalmente cúbicas o algo más cortas que anchas en 
la superficie, algo más altas cerca de la base, posee rizoides, no se han 
encontrado fructificaciones.

Loe. : La Caleta (Cádiz), encontrada en septiembre sobre piedras 
hacia marea baja.

Dis. : Atlántico norte de Europa y América.
* Ralfsia verrucosa (Aresch.) J. Agardh. (fig. 32, núm. 4)
Talo adherido al substrato por rizoides, formando manchas pardo- 

oscuras, descamadas con la edad, y formadas por hileras de células ho
rizontales de las que parten filamentos curvados que terminan por hacerse 
eréctiles en la superficie, de alrededor de 8 ¿a de diámetro. Esporangios 
uniloeulares ovoides o piriformes, de alrededor de 30 por 80 y-, paráfisis 
claviformes de 129 y de largo, de 2 a 3 y de ancho en la base y 8 y en 
el ápice. Esporangios pluriloculares sin paráfisis sólo divididos por tabiques 
transversales. Especie vivaz, esporangios pluriloculares observados en 
septiembre, esporangios uniloeulares observados en marzo, abril y junio.
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Fig. 20. — (1-2) Sphacelaría Hystrix Suhr., 1 propágulos, 2 planta ; (3) Siypocaulon 
seoparium Kütz., ramita; (4) Sphacelaría cirrhosa (Eotfa) C. Ag., propágulo; (5)

Feldmania pa.ra.doxa Hamel.
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Loe. : En La Caleta (Cádiz), Tarifa, Barbate, Conil, playa del Puer
co, Caños de Meca, Punta Carnero, estaciones 109, 111, 180, 189, 190, 
191 (fig. 46).

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero 
(Eisoher-Piette y Seüane-Camba, 1962) : ría de Vigo (Hamel, 1928) ; 
La Guardia (Hamel, 1928) ; islas Canarias (Boergesex, 1926). Medi
terráneo, Atlántico de Noruega a Canarias. América del Norte.

CHORDARIALES

Elachistaceae

* Elachista f acicala (Well.) Arescli. (fig. 21, núni. 2)
Penachos de color pardo, diámetro de la parte basal alrededor de 

1 mm, longitud de los filamentos asimiladores de 5 mm, esporangios 
uniloculares piriformes, parálisis algo incurvados elavifonnes, filamentos 
de 35 a 40 de diámetro.

Loo. : Tarifa, observada en mayo, septiembre, noviembre y diciembre 
sobre Fucus spirális. En la había de Cádiz sobre Fucus vesiculosus.

Dis. : San Vicente de la Barquera (Lázaro, 1889) ; La Coruña. San 
Vicente, (Jijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; costa cantábrica (Miranda, • 
1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) : ría 
de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957), Atlántico norte de Europa 
y América, norte de África.

P ÜNCTARIALES

Scytosiphonaceae

Scytosiphon lamentarla (Lyngb.) Endl. (fig. 22, núm. 4)
Planta de 20 cm o poco más de longitud y basta 0,5 cin de ancho, 

color pardo oliváceo.
Loe. : Pondo de la bahía de Cádiz, observada en enero de 1959. En 

Tarifa en pequeñas charcas arenosas en escasa cantidad. Clemente (1807) 
como Ulva simplicissima Clern., la menciona de Cádiz, Rota, Puerto de 
Santa María y Sanlúear.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; 
costa cantábrica (Miranda. 1931) ; ría del Barquero (Pischer-Piette y 
Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Hamel, 1928) ; islas Canarias (Boer- 
gesen,, 1926); Málaga (Bellón, 1921); islas Baleares (Rodríguez, 
1889, Bellón, 1921. Navarro y Pellón. 1945). Ártico, Mediterráneo, 
mares templados nórdicos, océano Pacífico, Japón, Norteamérica ; distri
bución extensa.
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(1) Cladoatephua o tir tirilla lux (Light) Lyngb., esporangios unilocularos ; 
(2) Elachisfa fueteóla (Vell) Areseh. ; (3-4) Halapieris filie ina (Grate!) Kütz.. 3 sec

ción transversal, 4 extremo apical de una remita.

Fig. 2.1.
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Colpomenia sinuosa (Mertens) Derb. y Sol. (fig. 22, núms. 1 y 2)
Talo globoso, hueco y generalmente arrugado y abollado, color pardo 

más o menos amarillento, espesor de 300 a 640 p, formado por tres a 
cinco estratos de células grandes incoloras disminuyendo de tamaño hacia 
la superficie y terminado en un estrato de pequeñas células coloreadas. 
Esporangios pluriloculares en soros alrededor de un penacho de pelos. Es
porangios observados particularmente abundantes en junio, julio y agosto.

Loe. : Tarifa, Barbate, Cádiz, playa Victoria, cabo Trafalgar, playa 
del Puerco, Punta Tajo, Punta Camero, estaciones 109. 110, 111, 130, 
177, 184, 185, 186, 195, 203, 204 ; en general en casi todas las estaciones 
rocosas desde Cádiz a Algeciras y prácticamente todo el año aumentando 
en densidad de enero a junio. Arrojada a la playa particularmente abun
dante en verano (de abril a agosto). Clemente (1807), como Tremella 
rugosula Clem., y Tremella cerina Clem., la menciona de cerca de Cádiz. 
C. Agardh (1821-1828) como Encoelium sinuosum la cita de las cerca
nías de Cádiz, participada por Haenseler y Cabrera.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; Santander, San Vicente de 
la Barquera, Ferrol, La Coruña, Villagarcía, Vigo (Lázaro, 1889, como 
Hydroclathrus sinuosas Zanard); ría de Vigo (Hamel, 1928); islas Ca
narias (Boergesen, 1926) ; Málaga (Bellón, 1940) ; islas Baleares (Ro
dríguez, 1889, como Hydroclathrus sinuosus Thur., Bellón, 1921, Na
varro y Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico y Pacífico norte.

** Rosenvingea intricata (J. Ag.) Boerg.
Planta tubulosa muy ramificada con ramas adherentes entre sí, de 

1 a 10 mm de diámetro, estructura anatómica constituida por grandes 
células interiores, de 25 a 40 p de ancho por 54 a 100 p de largo, células 
corticales coloreadas angulares de alrededor de 10 p de diámetro. No se 
ha observado fructificación salvo células en manchas en la superficie como 
restos de esporangios pluriloculares (?) (quizá por haber sido encontrada 
siempre arrojada y bastante deteriorada).

Loe. : Playa de la Victoria, encontrada arrojada a la playa en abril 
y julio de 1960, en este último mes en bastante cantidad relativamente, 
formando pelotas de hasta 15 cm de diámetro incluyendo gran cantidad 
de arena y bastante deteriorada en general.

Dis. : Desconozco toda referencia relacionada con el hallazgo de esta 
especie en las costas europeas. Nuestra planta concuerda bien con la 
descripción que de ella hace Taylor (1960) así como con un ejemplar que 
se conserva en el herbario de Rodríguez y Femenias del Ateneo de 
Mahón (Baleares), ejemplar que figura como Asperococcus intricatus J. 
Agardh., participada por el mismo Jacob Agardh, pero desconozco su 
origen geográfico. América del Norte, Antillas, Venezuela, Brasil, Ar
gelia.
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Fig. 22, — (1-2) Colpornenia sinuosa (Mert) Di.ru, et Sol., 1 sección transversal, 
2 vista superficial ; (3) Áglaozonia chilosa Fallí., sección transversal; (4) Scytosi-

phon lamentaría (Lyngb) Endl,
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SPHACELARIALES

Sphac-elariaceae

* Sphacelaria cirfosa (Rotli.) ('. Agardh.
Planta de alrededor de 1,3 cm, filamentos de 60 a 100 y de diámetro, 

articulaciones secundarias generalmente más cortas que anchas propá- 
gulos con tres radios contraídos en la base, color pardo oliváceo, con 
disco basal.

Loe. : Tarifa, encontrada de mayo a marzo, muy abundante en enero, 
febrero y marzo sobre Jornia, Cladostephm spongíosm, Stypocaulon, Cla- 
dostephus verticillatus, Gystoseira tamariscifolia, Cystoseira myriophy- 
Uoides, Corallina, Pterocladia capillarea, Ilalopitys incitrvus. Saryassum 
vulgare. Barbate, encontrada en junio, agosto y diciembre sobre Ilalopitys 
incurvus y Phyllophora heredia. Algeciras en mayo. Sancti Pet-ri arro
jada a la playa en abril. Estación 179 sobre Ilalopitys, Siempre con pro
págalos.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Saüvageaü, 1897) ; 
costa cantábrica (Miranda, 1931) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoake- 
Camba, 1957) ; islas Canarias (Boergesen, 1926) ; islas Baleares (Rodrí
guez, 1889, Navarro y Reglón , 1945) : Costa Brava (Bas, 1949). Me
diterráneo. Atlántico (de Noruega a las Canarias), Australia, Nueva 
Zelanda.

* Sphacelaria hystrix Suhr. (fig. 20, míms. 1 y 2)
Hemos considerado como tal una Sphacelaria que forma penachos de 

pocos milímetros de alto, cerca de los ápices de Cystoseira, formando 
haustorios que penetran en el huésped. Ejes alrededor de 48 y de diá
metro. ramificación bastante abundante e irregular. Propágulos trifur
cados algo curvados y contraídos en la base.

Loe. : Tarifa, observada en julio sobre Cystoseira.
Dis. : Costa cantábrica (Mtranda, 1931) ; islas Canarias (Boerge

sen, 1926). Mediterráneo occidental. Atlántico (de la Bretaña a las islas 
Canarias).

Stypocaulaceae

Halopteris filicina (Grateloup) Kütz. (fig. 21, núms. 3 y 4)
Hasta 7 cm de alto, fronde de contorno más o menos rómbico, rami

ficación regularmente alterna y dística en un plano.
Loe. : Playa de la Victoria, en enero de 1959, un ejemplar estéril 

en las rocas de la playa. Estaciones 109 y 110 (fig. 46) hacia marea baja. 
Barbate en agosto de 1961 arrojada a la playa. C. Agardh (1821-1828) 
como Sphacelaria filicina la cita de Cádiz, comunicada por Cabrera.
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Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; islas Canarias (Boerge- 
sen, 1938) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, como Sphacelaria filicina 
C. Ág., Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo occi
dental, Atlántico de Inglaterra a Canarias.

Stypocaulon scoparium Kütz. (= Halopteris scoparia Sauv.) (fig. 20, 
número 3).

Forma penachos que pueden alcanzar los 18 cm de alto, voluminosos, 
compactos y de color pardoscuro, se diferencia fácilmente de H. filicina 
por sus penachos más compactos, por su color más oscuro y vive en un 
nivel algo más alto de la zona litoral. Esporangios uniloculares pedicela- 
dos en grupos en las axilas de cortas ramitas, observados en noviembre 
y enero.

Loe. : Prácticamente se extiende por toda la costa desde Chipiona a 
Algeciras en Jas estaciones con substrato rocoso y algo protegido, existe 
todo el año y bastante abundante. Arrojada a la playa de abril a sep
tiembre, sobre todo en julio y agosto y escasos ejemplares los demás meses 
del año. Clemente (1807) como Conferva scoparia L., la cita de Sanlúcar, 
Cádiz, Conil, Algeciras y frecuente en casi todas partes. Fischer-Piette 
(1959) la cita de Punta Carnero, Tarifa, Punta Paloma.

Dis. : La Coraña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau. 1897) ; 
costa cantábrica (Miranda, 1931) ; San Vicente de la Barquera, Candás, 
La Franca, Vigo (Lázaro, 1889, como Sphacelaria scoparia Lyngb.); 
ría del Ba i-quero (Fischer-Piette y Seoane-Camba , 1962): ría de Vigo 
(Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, árdré, 1957) ; islas Canarias( Boer- 
gesen, 1926) ; Málaga (Bellón, 1940, Bellón, 1921) ; islas Baleares 
(Rodríguez, 1889, como Sphacelaria scoparia Lyngb, Bellón, 1921, Na
varro y Bellón, 1945) ; Costa Brava (Bas, 1949) ; Canarias (C. Agardh, 
1821-1828, como Sphacelaria scoparia), participada por Heredia. Mar 
Mediterráneo, Atlántico desde Inglaterra a la islas de Cabo Verde, An
tillas, Nueva Escocia. Nueva Guinea, Australia.

Cladostephaceae
Gladostephus verticillatus (Light.) Lyngb. (fig, 21, núiu. 1)
Talo negruzco, ramificado, de basta 20 cm de longitud, con verticilos 

de ramitas divarieadas, terminadas en punta y recurvadas bacía el ápi
ce de la planta en forma característica. Estos verticilos cubren la totali
dad de la planta o a veces la parte inferior es desnuda, Ramitas fructí
feras rnicroblásticas en los entrenudos enmascarando la vertíeilación. 
Esporangios uniloculares observados en diciembre, enero, febrero y abril.

Loe. : En Tarifa, La Caleta (Cádiz), Barbate, playa Victoria, Torre- 
gorda, Punta Santa Catalina (bahía de Cádiz), Algeciras, playa del Puer
co, Caños de Meca, Chipiona (aquí arrojada a la playa en agosto y 
diciembre), cabo Roche, estaciones 108, 110, 111, 177, 184, 185, 203

77
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(fig. 46). Vivaz, arrojada a la playa se ha observado sobre todo en mayo, 
junio, agosto y septiembre, algo también en diciembre. Clemente (1807, 
como Conferva verticillata Ligh.), la cita de Sanlúcar, Cádiz, Conil, Ta
rifa y frecuente en otras partes (debemos tener en cuenta que Clemente 
cuando enumera las localidades en donde encuentra sus ejemplares se 
refiere indistintamente a las encontradas in situ y a las arrojadas a la 
playa, como él misino hace constar en la introducción de su trabajo).

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; 
costa cantábrica (Miranda, 1931); San Vicente de la Barquera, La Co
ruña (Lázaro, 1889) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane- 
Camba, 1962); ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957) ; islas 
Canarias (Boergesen, 1926); Málaga (Bellón, 1921, Bellón, 1940) ; 
islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Bellón, 1945). C. ágardh 
(1821-1828) la cita de las costas españolas como Cladostephus myriophy- 
llum, comunicada por Heredia. Mediterráneo, mar Negro, Atlántico (de 
Escocia y Noruega a las islas Canarias), América del Norte, Australia, 
falta en las regiones tropicales.

* Cladostephus spongiosus (Huds.) C. Agardh.
Talo oliváceo oscuro de 2 a 5 cm de longitud, generalmente menos 

rígido que C. verticillatus, presentando un aspecto más penachudo que 
esta última especie. Verticilación poco aparente por presentar los verti
cilos muy apretados. Especie vecina de C. verticillatus de la que se dife
rencia bastante fácilmente. Vive hacia marea media y baja sobre las 
rocas cubiertas de arena y limo (el C. verticillatus se encuentra a niveles 
inferiores). Esporangios uniloculares observados en abril.

Loe. : Tarifa, en algunas partes protegidas arenosas, Conil, cabo 
Trafalgar, playa del Puerco, Torregorda, Cádiz, estaciones 90, 108, 111, 
130 (fig. 46), cabo Roche.

Dis. ; La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; 
costa cantábrica (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y 
Seoane-Camba, 1962); ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, 
Ardré, 1957) ; Málaga (Bellón, 1921). Atlántico de Inglaterra y Norue
ga al norte de Africa.

SPOROCHNALES

Sporochnaceae

Sporochnus Gaertnera C. Agardh.
Planta de 18 cm pardusca, eje redondeado con ramas numerosas dis

puestas sin orden especial, receptáculos pedicelados dispuestos en todas 
direcciones, más bien cilindricos o fusiformes con penachos de pelos en 
sus ápices. Receptáculos de 1 a 1,5 mm de largo, pedicelo alrededor de
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2 mm (por lo que se diferencia de S. pedunculatus), los pedicelos de los 
receptáculos situados en el eje pueden alcanzar 4 mm.

Loe. : Torregorda, arrojada a la playa el 24 de septiembre de 1961. 
C. Agardh (1821-1828) la cita de Cádiz comunicada por Cabrera.

Dis. : Norte de África.

Garpornitra Cabré rae (Clem.'i Kiitz [C. costata (Stack) Batt.]
Talo de 30 a 35 cm de alto, 1,5 a 2 mm de ancho, irregularmente 

dicótoma, cilindrica o algo comprimida a veces, receptáculos en los ex
tremos de las ramas (probablemente var. mediterránea).

J. J. Rodríguez y Femenias (1889) había observado la diferencia 
entre la planta mediterránea, cilindrica, con el tipo bretón, que es com
primida y con nervio central más o menos prominente, a este respecto 
escribe : «El distinguido algólogo M. Bomet, a quien he consultado esta 
planta, opina que puede constituir una variedad, pero que no puede con
siderarse como especie distinta ; fundándose especialmente en los ejem
plares de Cádiz, tienen la fronde mucho menos ancha que los de las 
costas de Inglaterra y de Bretaña, viniendo a ser intermedios entre estos 
últimos y los del Mediterráneo que tienen la fronde enteramente cilin
drica.®

Loe. : Bahía de Cádiz, un solo ejemplar observado dragado a alguna 
profundidad cerca de Matagorda. Clemente (1807) la cita de las cerca
nías de Cádiz como Fucus Cabrera Clem. C. Agardh (1821-1828) la cita 
de las cercanías de Cádiz como Sporochnus Cabrera, participada por Ca
brera.

Dis. : Islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Bet.t.ón, 1945). 
Mediterráneo occidental, Adriático, Atlántico (de Irlanda a Tánger y 
Azores), Nueva Zelanda.

DESMARESTIALE s

Arthrocladiaceae

* Arthrociadla villosa (Huds.) Duby.
Se han encontrado únicamente dos ejemplares, uno arrojado a la playa 

de la Victoria en julio de 1960 de 13 cm de longitud con esporangios 
uniloculares, ramificada con ramas alternas [f. austrális (Kütz.) Hack.] ; 
otro ejemplar arrojado en Torregorda en septiembre de 1961 de 35 cm de 
longitud, juntamente con Sporochnus Gaertnera.

Dis. : Islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Beldón, 1945). 
Mediterráneo occidental, Adriático, Atlántico norte de Europa y América.
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LAMINARIALES

Laminariaceae

Laminaria ochroleuca La Pylaie [L. ibérica (Hamel) Lami]
Planta que puede alcanzar 2,30 m de largo y 5,5 em de diámetro en 

la base del estipe. 18 min en el extremo superior del mismo. Se distingue 
de las demás laminarias por sus rizoides amarillentos bastante claros, ci
lindricos, repartidos en número diferente en numerosos verticilos ; estipe 
liso cónico, casi siempre sin epífitos, de sección redondeada ; los canales 
mucilaginosos en dos líneas concéntricas, a veces en una sola línea ; la 
lámina frecuentemente cordiforme en la base dividida en numerosas la
cinias. Color amarillo pálido especialmente en la base de la lámina pa
sando a oscuro o moreno rojizo con el secado.

Loe. : Playa de Lances (Tarifa), restos caulinares arrojados a la 
playa en mayo de 1959 ; arrojada en gran cantidad y ejemplares de las 
máximas dimensiones en noviembre de 1959. Estación 185 (fig. 461 en 
donde se han observado algunos ejemplares a 3 ó 4 m de profundidad en 
septiembre de 1961. Sauvageaü (en Feldmann, 1934) la señala de Tarifa.

Dis. : La Coruña (Saüvageau, 1897, como L, pallida Grev.) ; ría del ' 
Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962); ría de Vigo (Hamel, 
1928, Ardbé, 1957) : ría de Pontevedra (Miranda, 1934) : islas Canarias 
(Boergesen, 1926). probablemente toda la costa norte de España. At
lántico, de Inglaterra a Canarias, Argelia.

Phyüariaceae

Saccorhiza polyschides (Light.) Batt. (S'. bulbosa Pylaie)
Especie fácil de distinguir por su bulbo basilar que puede alcanzar 

hasta 30 cm de diámetro y por la presencia de penachos de pelos en la 
lámina.

Loe. : Tarifa, observada de febrero a noviembre, alcanza su máximo 
desarrollo en junio pudiendo alcanzar 2,50 m de longitud total. En fe
brero únicamente individuos jóvenes, comienza a envejecer en julio y 
únicamente partes básales viejas llenas de epifitos en octubre. Se extien
de únicamente de Tarifa a Punta Carnero. Se ha observado arrojada en 
Barbate restos de lámina en febrero y junio y bulbos básales únicamente 
en diciembre. En Tarifa se ha encontrado arrojada a la playa en gran 
cantidad en junio, julio y agosto. Clemente (1807) como Fucus bulbosas 
Fl. Ang., la menciona entre Conil y Algeciras. C. Agardh (1821-1828), 
la cita de Cádiz como Laminaria bulbosa, cedida por Cabrera.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Saüvageau, 1897) ; 
costa cantábrica (Miranda. 1931) ; San Vicente de la Barquera, Candás,
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La Franca, La Coruña (Lázaro, 1889, como Haligenia bulbosa Deen.) ; 
oe-te de la Península (Hamel y Feldmann, 1928); ría de Pontevedra 
(Miranda, 1934); ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, Ab- 
dre, 1957) ; Málaga (Bellón, 1929). Fischer-Piette (1955, p. 68) in
dica que no ha encontrado esta especie en la costa vasca española en 1949, 
como también la cree ausente en 1934-1935 ; constata su ausencia en la 
costa asturiana, Santoña, Ubiarco ; en Santander, por el contrario, en
contró individuos pequeños todo a lo largo de las rocas exploradas en 
Punta de la Magdalena y en cabo Menor. Se extiende de Noruega a 
Marruecos, parece no existir en Canarias aunque ha sido citada más al 
sur del golfo de Guinea (Feldmann, 1934). Mediterráneo, en las regiones 
vecinas del Atlántico.

Phyllaria reniformis (Lamour) Rostafinsky.
Planta de 22 a 25 cm con estipe corto, con rizoides en la base, lámina 

simple o digitada con penachos de pelos en ambas caras formando pe
queñas manchas, esporangios en la base de la lámina.

Loe. : Tarifa, encontrada en febrero, abril y mayo en muy poca can
tidad y en estaciones distintas, siempre un poco protegidas del oleaje. 
Las plantas de abril y mayo con esporangios bien desarrollados. C. Agardh 
(1821-1828) la cita de Cádiz, como Laminaria brevipes y Laminaria pur- 
purascens, participada por Cabrera y Haenseler.

Lis. : Gijón (Saüvaoeau, 1897) ; La Guardia, Bayona (Hamel, 1928) ; 
ría de Pontevedra (Miranda, 1934) ; Málaga (Bellón, 1942, Bellón, 
1940) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, como Laminaria brevipes C. Ag., 
Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo occidental, At
lántico de Biarritz a Marruecos.

CUTLERIALES

Cutleriaceae

* Aglaozonia chilosa Falk. (fig. 22, núm. 3)
Planta alargada de 2 a 3 cm poco e irregularmente dividida, mem

branosa, rizoides articulados en su cara inferior. Nuestros ejemplares coin
ciden bien con los esquemas que de esta especie hace Hamel (1931-1939).

Loe. : La Caleta, encontrado un solo ejemplar arrojado a la playa en 
agosto de 1961.

Lis. : Islas Baleares (Rodríguez, 1889). Mediterráneo occidental, 
Adriático.
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DICTYOTALES

Dict-yotaceae

Taonia alomaría (Wood) J. Agardh. (fig. 23, núm, 1)
Talo de 8 a 20 cm de longitud, pardo amarillento, partido en lacinias 

de alrededor de 1 cm de ancho, a veces bastante más estrechas (var. cilia- 
ta de Xütz, típica del Mediterráneo), lacinias con pequeños dientes y orna
mentadas en la superficie con bandas en zigzag.

Loe. : Algeciras, observada en mayo de 1959 con lacinias muy estre
chas y arrojada cerca del puerto. Playa Victoria en abril de 1960, julio 
de 1961. Barbate en junio y diciembre de 1961. La Caleta (Cádiz) en 
agosto de 1961, siempre arrojada por el mar, nunca se ha observado in situ. 
Esporangios en los ejemplares de abril y agosto. Clemente (1807) como 
Ulva fastigiata Clem., la cita de Puerto de Santa María y Sanlúcar.

Dis. : San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; costa can
tábrica (Miranda, 1931); ría de Vigo (Lázaro, 1889, Hamel, 1928, 
Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957); islas Canarias (Boergesen, 1926) ; 
Costa Brava (Bas, 1949). Mediterráneo, Atlántico de Inglaterra a islas 
Canarias.

Padina pavonia (L.) Gaillon (fig. 23, núm. 3)
Planta de forma de abanico, con la superficie ornamentada por líneas 

concéntricas, color blanquecino, margen enrollado, uno o dos estratos de 
células internas grandes y cubiertas por otras más pequeñas externas. 
Esporangios observados de abril a agosto.

Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en julio hacia marea baja ejem
plares pequeños. Tarifa, siempre en localidades algo protegidas arenosas, 
observada de marzo a septiembre. Chipiona, observada en agosto sobre 
la plataforma rocosa cubierta con algo de arena y limo. Barbate arrojada 
a la playa en junio y agosto. Playa de la Victoria en julio de 1960. Conil 
en abril de 1959. Cabo Trafalgar en mayo de 1959. En las rocas al E de 
Torregorda en octubre de 1959 en charcas protegidas. Estaciones 79, 90, 
109, 110, 111, 128, 130, 131, 178, 181, 193 , 203 , 204, cerca de la esta
ción 86 en charcas en septiembre (fig. 46). En Punta Carnero ha sido 
encontrada en diciembre de 1959. Clemente (1807) como Fucm pavo- 
nius L., la cita de cerca de Algeciras, Tarifa y Cádiz.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; 
costa cantábrica (Miranda, 1931) ; ría de Vigo (Lázaro, 1889, Seoane- 
Camba, 1957) : islas Canarias (Boergesen, 1926); Málaga (Bellón, 1940, 
Bellón, 1921); islas Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Nava
rro y Bellón, 1945); Costa Brava (Bas, 1949). Mediterráneo, Atlántico 
desde Inglaterra a Canarias.
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A
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Fio, 23.— (1) Taonia atomaria (Wood) J. Ag., fragmento de una planta; (2) Dio- 
iijofa dickotoma (Huds) Lamour. ; (3) Padina pavonia (L) Gaillon. individuos jó

venes ; (4) Dilophus ligulatus (Iíütz) Feldmann.
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Dictyopteris polypodioides Lamour [D. membranácea (Stack) Batt.]
De 11 a 25 cm, díeótoma, membranosa con nervio medio bien mani

fiesto, color pardo, órganos reproductores sobre la fronde a ambos lados 
del nervio medio.

Loe. : Tarifa, observada en septiembre de 1961, julio y agosto (con 
esporangios en mayo y septiembre). Barba-te en agosto de 1961. Algeciras 
en mayo de 1959. Caños de Meca en noviembre de 1959 y agosto de 1961. 
Playa Victoria en enero de 1959, siempre arrojada salvo en Tarifa y 
siempre en poca cantidad. Clemente (1807, como Fucus ambiguas Clem,, 
Fucus membranáceas Stack, Fucus polypodioides Desf.), la cita de Bota, 
y Puerto de Santa María como rara.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; La Coruña, San Vicente, 
Gijón, Bivadeo (Sauvage.au, 1897) ; Santander, San Vicente de la Bar
quera, La Coruña, Vigo (Lázaro, 1889) ; ría del Barquero (Fisoher- 
Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane- 
Camba, 1957, Ardré, 1957); islas Canarias (Boergesen, 1926); islas 
Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellos, 1945) ; 
Costa Brava (Bas, 1949) ; C. Agardh (1821-1828), la cita de España 
como Haliseris polypodioides, comunicada por Clemente y Cabrera. Me
diterráneo, Atlántico desde Heligolan y costas inglesas a las Canarias,. 
Antillas, Brasil, mar Rojo, Africa del Sur, Japón, Tasmania.

Dictyota dichotoma (Huds) Lamour (fig, 23, núm. 2)
Planta en forma de cinta, dieotómieamente ramificada, parda algo 

más edara en los ápices. En sección transversal constituida por tres es
tratos de células, uno interno de células grandes incoloras y dos externos 
a ambos lados de células pequeñas pigmentadas.

Nuestras plantas son en general de pequeño tamaño, de 3 a 8 cm.
Loe. : Bahía de Cádiz (cerca de Matagorda) dragada a poca profun

didad, Chipiona, Cádiz, playa de la Victoria, Conil, cabo Trafalgar, Al
geciras, cabo Roche, Caños de Meca, Tarifa, Punta Carnero, en charcas 
y marea baja, zonas algo protegidas. Esporangios observados en abril 
y julio. Clemente (1807, como Diva dichotoma Huds), la cita de Cádiz. 
Conil, Algeciras y casi todas partes.

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931) ; La Coruña, San Vicente, 
Gijón, Rívadeo (Sauvageaü, 1897) ; La Franca, La Coruña (Lázaro, 
1889); ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; Bueu, 
La Guardia (Hamel, 1928) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 1957) ; islas 
Canarias (Boergesen. 1926) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 
1921, Navarro y Bellón, 1945) ; Costa Brava (Bas, 1949). C. Agardh 
(1821-1828), la cita de las costas españolas como Zonana dichotoma, co
municada por Haenseler. Mediterráneo, Atlántico de Noruega a las islas 
Canarias, Antillas, mar Rojo, océano Indico.
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Dictyota dichotoma Lamour var. implexa (Desf.) J. Agardh.
Se caracteriza esta variedad, por ser relativamente ancha en la base, 

desde donde se va estrechando hacia el ápice hasta convertirse los últimos 
segmentos en casi lineares, ápices divaricados, generalmente se encuen
tra formando masas intricadas.

Loe. : En La Caleta (Cádiz), observada en junio y agosto. Barbate 
en junio y agosto de 1961. Algeciras en mayo de 1959. Caños de Meca en 
noviembre de 1959. Se ha observado siempre arrojada a la playa. 
C. Agardh (1821-1828), la cita de Cádiz como Zonaria dichotoma var. 
intricata, comunicada por Cabrera.

Dis. : Málaga (Bellón, 1921) ; islas Baleares (Navarro y Bellón,
1945).

* Dilophus fasciola (Both.) Howe.
Planta alrededor de 8 a 10 cm de alto y 1 a 2,5 mm de ancho, dico- 

tómicainente ramificada bastante regularmente, generalmente espiralada, 
ápices agudos. Se diferencia de Dictyota por presentar varios estratos de 
células internas en la parte basal, generalmente en un espacio de pocos 
milímetros. Esporangios observados de junio a septiembre.

Loe. : La Caleta (Cádiz) observado de abril a noviembre, sobre todo 
en las charcas de marea baja, alcanza su máximo desarrollo en junio y 
julio. Tarifa, observado en mucha menor cantidad en junio, julio y agosto 
en charcas y partes algo protegidas y arenosas de marea baja. Torregorda 
en septiembre de 1961. Estaciones 82, 90, 109, 128, 181, 187, 188, 189, 
191, 193, 202. Se ha observado arrojada a la playa en Cádiz en julio en 
cantidad y en Barbate en junio y agosto en poca cantidad.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1926) ; islas Baleares (Rodríguez, 
1889, como Dictyota fasciola Lamour., Navarro y Bellón, 1945). Me
diterráneo, Marruecos, Canarias, Mancha.

* Dilophus ligulatus (Ivütz) Feldmann (D. spiralis Mont.) (fig. 23, 
número 4).

Alrededor de 6 a 10 cm de alto. Como D. fasciola posee en la parte 
inferior del talo varios estratos de células internas y se diferencia de 
esta última especie por su ramificación dicótoma muy irregular y ramas 
generalmente estrechas en la base, se ensanchan hacia el ápice y termi
nan en punta obtusa tomando una forma espatulada.

Loe. : Conil, observada en abril de 1959 bastante abundante en las 
primeras rocas a la derecha de la playa, con esporangios. La Caleta (Cádiz) 
observada en septiembre de 1961 de sólo 2 cm de alto entremezclada con 
otras algas cespitosas.

Dis. : San Vicente de la Barquera (Sauvageau, 1897, como Dictyota 
ligulata Kütz.) ; islas Canarias (Boergesen, 1926, como Dictyota ligu-
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lata Kütz.) Costa Brava (Bas, 1949). Mediterráneo, Atlántico (del sur 
de Inglaterra a Canarias).

Zonaria Tournefortii (Lainour) Mont. [Z. flava (Clem.) C. Agardh.]
Únicamente se ha encontrado un ejemplar de 12 cm de largo muy 

bien desarrollado y característico, arrojado a la playa de Barbate en 
junio de 1961. Clemente (1807) como Fucus flavas Clem., la cita de 
Sanlúcar cerca de Cádiz y otras partes.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1926) ; islas Baleares (Rodríguez, 
1889, Navarro y Bellón, 194,5). C. Agardh (1821-1828) como Zonaria 
flava, la cita de España comunicada por Clemente y Cabrera. Medi
terráneo, Atlántico de Cádiz a Canarias, Azores, Brasil.

FUGALES

Fucaceae
Fucos spiralis L-.
Planta de hasta 25 cm de longitud, pero generalmente más pequeña 

encontrándose muchas veces truncada y prolífera debido a la acción de
predadora de los peces (ver más adelante). Fructificado todo el año.

Loe. : Tarifa, observada todo el año ; Barbate, Conil, cabo Trafalgar, 
playa de Lances, playa del Puerco, Punta Carnero, Punta Plata ; esta
ciones : 14 en la plataforma rocosa dentro de un corral, en donde ha al
canzado el máximo tamaño observado en la costa ; 110 en muy poca can
tidad ; 131, en bloques cercanos a la estación ; 134 ; 156, en muy poca 
cantidad ; 164 sobre rocas aisladas cercanas a la estación ; 178, en tres 
niveles ; 1) en la parte inferior pequeño prolífero ; 2) algo truncado en 
la parte media ; 3) bien desarrollado en la parte superior ; 179 ; 186 cerca 
de la estación ; 194 en algunos puntos protegidos cercanos a la estación. 
Sauvagp.au (1913) lo cita de la bahía de Algeciras. Fischer-Piette (1959) 
lo cita de Punta San Carcía, Punta Carnero, Tarifa, Punta Paloma.

Lis. : Costa norte y noroeste de España (Lázaro, 1889, Sauvaoeau, 
1897, Miranda, 1931, Hamel y Feldmann, 1928, Hamel, 1928, Fis- 
cher-Piette, 1955, Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957, Fischer-Piette 
y Seoane-Camba, 1962). Costas occidentales de Europa, costas de Amé
rica del Norte, Nueva Escocia, islas del Príncipe Eduardo, etc.

* Facas spiralis L. f. limitáneas (Mont.) Boerg. (fig. 24, núms. 3, 4) 
Se caracteriza esta forma por su pequeño tamaño. Nuestros ejempla

res tienen de 1 a 5 cm, generalmente 1,5 a 2 cm, formando césped y 
tapizados típicos en las concavidades de las rocas, sus conceptáculos 
constituyen la mayor parte del volumen de la planta, de forma y carac
terísticas de Fucus spiralis, generalmente 1 cm de ancho.

Loe. : Las formas más pequeñas y características han sido encon-
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iradas en La Caleta (Cádiz) al nivel de Lichina pigmea y PoTphyra. Se 
han encontrado formas un poco mayores en Punta Santa Catalina (bahía 
de Cádiz).

Dis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931); Rivadeo (Saüvageau, 
1897) ; islas Canarias (Boergesen, 1926). Costas occidentales de Europa, 
Canarias.

Fucus vesiculosas L. (fig, 24, núms. 1 y 2)
Hemos encontrado esta especie al fondo de la bahía de Cádiz exclu

sivamente. Nuestros ejemplares tienen alrededor de 15 cm de alto. En 
septiembre de 1961 se lian recogido ejemplares con un promedio de 4 a 
7 vesículas por eje, receptáculos hinchados redondeados o algo apunta
dos, porte típico de los ejemplares de fango. Unas muestras recogidas 
anteriormente en la misma localidad, en enero de 1959, todos los ejem
plares carecían de vesículas aunque presentaban un porte muy parecido, 
sobre todo en sus partes apicales y receptáculos, a las muestras encon
tradas anteriormente.

Loe. : Pondo de la bahía de Cádiz exclusivamente. Clemente (1807) 
la menciona en su trabajo pero no índica localidad. Saüvageau (1913) la 
menciona en la bahía de Cádiz y especifica que a su juicio era esta la es
tación más meridional. González Guerrero (1957) la menciona de la 
desembocadura del Guadalete.

Dis. : En la costa cantábrica, Fischer-Piette (1955), observa su 
frontera en 1949 en Pedernales extendiéndose de aquí hacia Galicia, 
siendo relativamente abundante en Santander, Asturias y Galicia ; San 
Vicente de la Barquera, Santander, Candas, Ferrol, La Coruña, Vigo 
(Lázaro, 1889) ; San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897); ría 
del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo 
(Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957); costa asturiana (Mi
randa, 1931). Costas occidentales de Europa y orientales de América del 
Norte, Nueva Escocia, islas del Príncipe Eduardo, etc.

Fucus axillaris J. Agardh.
Hemos encontrado únicamente un ejemplar arrojado a la playa de 

Sancti Petri en abril de 1959, bastante deteriorado y hemos estudiado 
otro fragmento encontrado en la playa de Sanlúcar de Barrameda en 
marzo de 1956, que D. Tomás Pascual, Director del Instituto Laboral 
de aquella ciudad, ha tenido la amabilidad de enviarnos. Nuestros ejem
plares son bastante anchos, más o menos espiralados con grandes vesícu
las en las axilas. Concuerdan bastante bien con la Pl. XLITT de Gayral 
(1958, p. 255) de Fucus a.rillari$.

Loe. : Arrojada a la playa de Sanlúcar hacia marzo de 1956 y en 
Sancti Petri en abril de 1959.

Dis. : San Vicente de la Barquera, Gijón (Saüvageau, 1897) ; Astu
rias y Santander (Miranda, 1931). Atlántico (Cádiz y Marruecos).



88 JUAN SEOANE-CAMBA

!

(3 mm

II m-m.4

PiG, 21. — (1-2) Fue un vesiculomis L. : 1, ejemplar de la bahía de Cádiz ; 2, recep
táculo. (3-4) P’ucus spintlis L. f. limitaneus (Mont) Boerg. : 3, ejemplar de la 
bahía de Cádiz ; 4, ejemplar de La Caleta (Cádiz). (5) /•'»«*»* it.r¡l¡añ* .T. Ag. vnr.

spiralis J. Ag.
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Fucus axülarü J. Ag, var. spiralis J. Ag, (fig. 24, núm. 5)
Sobre 37 a 40 em de largo y hasta 7 mm de ancho, parte inferior 

desnuda con brotes adventicios, fronde muy espiralada. Vesículas axila
res, geniculadas o a veces solitarias, encontrada siempre estéril. Esta 
especie y variedad han sido descritas por J. Agardh en 1868 sobre ejem
plares de Cádiz comunicados por Cabrera. No hemos tenido la ocasión 
de ver los ejemplares originales de Cabrera, pero basados en el trabajo de 
Sadvageau (1923), que reproduce en dibujo estos ejemplares, así como 
otros encontrados por él mismo, hemos podido ver que nuestras plantas 
concuerdan con las figuras 11, 12 y 13 de Fucus axillares var. spiralis.
Se trata de una variedad relativamente abundante en Cádiz y en nuestra 
opinión Clemente (1807) sólo podía referirse a esta planta en su des
cripción de Fucus vesiculosus var. longissimus. Fronde vesiculosa spirali 
longissima, duas lineas lata, apicibus sterüibus brevibus obtusis. Fructum 
non vidi, que Colmeiro (1867) atribuye a Fucus vesiculosus L. var. 
spiralis. Faltos de los ejemplares originales de Clemente no podemos • 
confirmar esta suposición.

Loe. : Encontrada siempre arrojada a la playa y estéril en Sancti 
Petri en abril de 1959, playa del Puerco en noviembre de 1959, fondo 
de la bahía de Cádiz enero de 1959, Punta Santa Catalina (bahía de 
Cádiz) en enero de 1959, La Caleta (Cádiz) en junio de 1962.

Dis. : Probablemente San Vicente de la Barquera (Sauvageau, 1923, 
p. 108). Cádiz y probablemente África del Norte.

Cystoseiraceae

Gystoseira concatenata C. Agardh.
Se caracteriza por sus túfulos lisos, espaciados, las ramas inferiores 

foliáceas y ramas secundarias y terciarias frecuentemente geniculadas.
Loe. : Es frecuente encontrar la parte superior de la planta, o ramas, 

arrojada a la playa en ciertas épocas del año. Sauvageau (1913) afirma no 
haberla recogido in situ e ignora la localidad de su crecimiento. Nosotros 
la hemos encontrado arrojada a la playa por casi toda la costa de Cádiz 
y Algeciras, y cerca- de Tarifa, siendo más abundante hacia el mes de 
agosto y septiembre. En nuestra estación de Tarifa la hemos encontrado 
in situ en enero de 1962 (la parte basal únicamente). En la playa de 
Lances hemos encontrado en julio de 1962 una planta completa arro
jada. C. Agardh (1821-1828) la menciona de Cádiz comunicada por 
Haenseler v Cabrera.

Dis. : Ría de Pontevedra (Miranda, 1934) ; Málaga (C. Agardh, 
1821-1828, Sauvageau, 1913). Mediterráneo occidental y zonas próximas 
del Atlántico.
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Cystoseira tamamcifolia (Huds.) Papenf. [C. ericoides (L.) G. Ag.]
Se caracteriza por su porte arbustivo, robusta, áspera al tacto, verde 

oliváceo, generalmente iridiscente bajo el agua, con el eje principal tron- 
ciforme y ramificaciones que llevan a su vez ramas secundarias muchas 
veces divididas y cubiertas de pequeñas ramitas espinosas. No existen 
túfulos. Durante el período de reposo, invierno, presenta solamente el 
eje tronciforme con ramas cortas que proliferan en primavera.

Loe. : En Tarifa, comienza a rebrotar en abril, alcanza su máximo 
desarrollo en julio y agosto, en septiembre toma un color más pardo 
envejecido y el estado de reposo completo en diciembre-enero, cuyas 
partes básales se cubren materialmente de epífitos de muy diversa ín
dole. Cabo Trafalgar, playa del Puerco, Punta Plata, Punta Tajo, esta
ciones 154, 177, 178, 179, 187, 192, 193, 195, 202, 203, 204 (fig. 46). 
Clemente (1807) como Fucus selaginoides L. y Fucus tamariscifolius 
Huds., la cita de cerca de Algeciras, Cádiz, Puerto de Santa María, 
Bota, Sanlúcar. Sauvageau (1913), la cita de la bahía de Algeciras. 
Fischeb-Piette (1959) en Punta Carnero, Tarifa, Punta Paloma.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; 
costa vasca, Santander (Fischeb-Piette, 1955); costa asturiana (Mi
randa, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962); 
La Coruña (Lázabo, 1889); ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Camba, 
1957, Ardré, 1957); islas Canarias (Boergesen, 1926); Málaga (Sau
vageau, 1913, Bellón, 1940, Bellón, 1921). Costa atlántica de Europa 
y África de Inglaterra a Canarias, Mediterráneo en las partes más pró
ximas al océano.

Cystoseira fimbriata (Desf.) Bory (G. abrotanifolia C. Ag.)
Hasta 30 cm o más de alto, de aspecto muy variable según la época 

del año. La forma de invierno se reduce a ramas primarias cortas y 
anchas sin nervio central, con ramas secundarias dísticas y alternas, 
punta redondeada y cryptas bastante regulares dispuestas en dos líneas, 
la planta tiene entonces el aspecto de roseta. En primavera estas ramas 
alargan y aparecen otras nuevas, la planta toma entonces un aspecto 
completamente distinto semejante al de las demás cistoseiras. Los re
ceptáculos son alargados simples cuando comienzan a aparecer, en verano 
se hacen más cortos, rechonchos y ramificados en arbúsculo.

Loe. : Tarifa, observada todo el año, la forma invernal observada 
de octubre a marzo, alcanza su máximo desarrollo vegetativo en junio, 
julio y agosto. Playa del Puerco en noviembre de 1959 en forma invernal. 
Punta Carnero en diciembre en forma invernal. Estaciones 202, 203, 
204 (fig. 46) en julio de 1962 muy próspera y en cantidad, forma estival. 
Torregorda en octubre de 1959, forma invernal. Cabo Boche en noviem
bre, forma invernal. Clemente (1807) como Fucus ábrotanijolius L. y
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Fucus fimbriatus Desf., la cita de cerca de Algeciras, Sancti Petri, Cádiz, 
Puerto de Santa María y Sanlúoar.

Dis. : Lázaro (1889) cita esta especie de San Vicente de la Barque
ra, cuya cita habrá que tomar con ciertas reservas por ser la única del 
norte de España y la más septentrional para la especie, salvo una de 
San Juan de Luz de Hamel (1931-1939) en septiembre de 1913. Islas 
Canarias (Boergesen, 1926) ; Málaga (Bellón, 1921) ; islas Baleares 
(Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945); C. Agardh 
(1821-1828), la cita de España comunicada por Cabrera. Todo el Medi
terráneo, Atlántico de Cádiz a Canarias.

** Cystoseira myriophylloides Sauv.
Planta cespitosa de hasta 30 cm de alto, color oliváceo, vesiculosa, sin 

período de reposo completo, desprovista de ramas foliáceas, sobre el talo 
lleva restos salientes de ramas ya caídas, en invierno carece de vesículas. 
Se distingue de C. discors por carecer de ramas foliáceas. Nuestros ejem
plares coinciden bien con la descripción y fotografía de Gayral (1958). 
Algunos ejemplares de los muchos que hemos observado presentan algún 
ensanchamiento en las ramas inferiores y en su parte media, pero nunca 
son típicamente planas.

Loe. : En Tarifa en charcas de marea alta todo el año. Punta Car
nero y estación 179 (ñg. 46), siempre en charcas.

Dts. : No existe cita alguna de esta especie sobre la costa española, 
probablemente algunas referencias de G. discors se refieren a la men
cionada especie creada por Sauvageau. Mancha, Atlántico norte, Ma
rruecos.

Cystoseira discors (L.) C. Agardh emend. Sauv.
Ejemplares bien característicos de 15 a 20 cm de longitud total, 

ramas primarias foliáceas dentadas, parte inferior de los ejes principales 
con gran cantidad de cicatrices poco salientes dejadas por las ramas pri
marias al caer. Nuestros ejemplares coinciden perfectamente con la des
cripción y fotografía de Hamel (1931-1939).

Loe. : No parece ser muy abundante en la costa, la hemos encon
trado en la estación 202 bajo el nivel de marea baja juntamente con otras 
cistoseiras, que aquí alcanzan un gran desarrollo. Clemente (1807) enu
mera las localidades de Puerto de Santa María, Cádiz, Algeciras y otras 
partes para esta especie, que él considera dudosa. Debemos tener siem
pre en cuenta que este autor cita las localidades en donde encuentra las 
especies in situ o arrojadas a la playa, indistintamente.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897); 
islas Canarias (Boergesen, 1926). C. Agardh (1821-1828), la cita de 
España participada por Cabrera. Mar Mediterráneo, Cádiz, islas Ca
narias.
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Sargassaceae

Sargassmn vulgare O. Agardh.
Eje principal corto, que emite ramas primarias portadoras a_ su vez 

de ramas secundarias más cortas. Estas ramas primarias o secundarias 
llevan «hojas» anchas con nervio medio y margen denticulado. En la 
base del pecíolo de las «hojas» se elevan vesículas esféricas pediceladas 
así como los órganos reproductores constituidos por cortos pedicelos es
tériles portadores de receptáculos simples o bifurcados. La fructificación 
siempre inferior a 1 cm de longitud.

Loe. : Tarifa, observada bien desarrollada de mayo a septiembre. 
Barbate en diciembre, solamente la parte basal, en junio arrojada a la 
playa en bastante cantidad. Estaciones 202 en julio de 1962 bien desa
rrollada y 130 (fig. 46) en agosto de 1961 parte basal solamente. Chipiona 
en febrero de 1961 arrojada a la playa. Pta. Carnero en diciembre 1959, 
arrojada. Cádiz en abril 1961, arrojada. Clemente (1807) como S. natans 
var. bacciferus, la cita de Cádiz, Sanlúcar. Algeciras y Málaga (Bellón, 
1942, como S. salicifolimn (Bert.) J. Agardh).

Lis, : La Coruña (Lázaro, 1889) ; islas Canarias (Boergesen, 1926) ; 
Málaga (Bellón, 1921) ; islas Baleares (Navarro y Bellón, 1945). Pa- , 
rece existir en la mayor parte de los mares cálidos.

Rhodophyceae

GONIOTRICHALES

Goniotrichaceae

*Goniotrichum elegans (Chauv.) Le Jol. (fig. 25, núm. 1).
Talo filamentoso, ramificación seudodicotoma, alrededor de 1 mm de 

longitud, ramas algo curvadas con abiertas axilas, células embebidas en 
gel, filamentos alrededor de 27 de ancho en la base y disminuyendo 
hacia el ápice en donde tienen alrededor de 13 p, células de tamaño va
riable de una a dos veces más largas que anchas, a veces más cortas, 
generalmente cuadradas de 8 a 10 ¡u de diámetro.

Loe. : La Caleta (Cádiz) epífito de Cottoniella en agosto de 1961 y 
sobre Ceramium en julio de 1961. Tarifa en febrero de 1962 sobre Spha- 
celaria cirrhosa y en agosto de 1961 sobre Giffordia Hinchsiae.

Lis. : Costa cantábrica (Miranda, 1931, Sauvageau, 1897) ; ría de 
Vigo (Seoane-Camba, 1957); islas Canarias (Boergesen, 1927). Medi
terráneo, Europa, Marruecos, Antillas, etc.



ESTUDIOS SOBRE LAS ALGAS BENTÓXICAS 93

BANGIALES

Bangiaceae

Porphyra umbilicalis J. Ag. f. linearis (Grev.) Harv.
Alga alargada cintiforme alcanzando hasta 30 cm de largo, longitud 

y anchura variables según la edad, con un disco pequeño basilar que 
con la edad pasa al interior de la fronde y se hace umbilicado, color rojo 
rosáceo frecuentemente violáceo. Se considera que esta forma es un es
tado de evolución de P. umbilicalis, otros autores la consideran como 
especie distinta. En esta costa cumple su ciclo en 6 meses, de noviembre 
a abril. Comienza siendo alargada estrecha de alrededor de 10 por 0,5 cm 
en sus dimensiones, posteriormente se va ensanchando a medida que se 
va destruyendo por su ápice hasta convertirse, en la última fase de su 
ciclo, en un disco basal bordeado por una porción laminar diseiforme 
ondulada.

Loe. : Tarifa, en la plataforma de marea alta de noviembre a abril ■ 
La Caleta (Cádiz) de noviembre a abril. Chipiona observada en febrero. 
Barbate observada en febrero. Probablemente abundante por toda la 
costa durante este período de tiempo. Clemente (1807) como Ulva um
bilicalis L., la cita de Cádiz y Algeciras ; ni este autor ni Bellón (1942) 
hacen referencia alguna a la f. linearis, pero creemos que el autor de los 
Ensayos se refiere a esta forma, única que hemos encontrado en la costa. 
Probablemente Colmeibo, que atribuye la Ulva umbilicalis de Clemente 
.a P. laciniata Ag. (Bellón, 1942, p. 49) no hubiese cometido un grave 
error ya que según Thübet (Hamel, 1924-1930) la P. laciniata Ag. no 
es más que un estado avanzado de P. linearis G-rev. Más recientemente 
Peldmann (1939) considera la P. linearis como especie distinta. Por lo 
que a nuestros ejemplares se refiere hemos podido ver una sucesión de 
formas a través del tiempo : linear, lanceolada, lobada de que habla Ha
mel (1924-1930). Sin embargo, no hemos observado en ningún momento 
las formas orbiculares, umbilicadas, onduladas violáceas con la aureola 
periférica de la zona reproductora, formas de P. umbilicalis que hemos 
podido ver en varias ocasiones en la costa norte de la Península.

Dis. : La Coruña (Lázaro, 1889, como P. laciniata Ag.) ; costa can
tábrica asturiana (Miranda, 1931) ; La Coruña, San Vicente, Eivadeo, 
Gíjón (Sauvageau, 1897) ; ría de Vigo (Ardré, 1957). Atlántico y Medi
terráneo occidental.
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NEMALIONAL ES

H elminthocladiaceae

* Nemálion helminthoides (Velley) Batí, (fig, 25, núm. 2)
Talo de 10 a 15 cm de longitud, color pardo purpúreo o rojizo, gene

ralmente simple aunque a veces presenta algunas dicotomías, consistencia 
cartilaginosa y gelatinosa. Parte central del talo seudoparenquimatoso 
formada por filamentos estrechamente unidos, parte cortical por fila
mentos perpendiculares a la superficie y dicotómicamente ramificados. 
En esta costa existen formas ramificadas dicotómicamente que incluimos 
en esta especie siguiendo la opinión de Feldmann (1939), según la cual 
el Nemálion multifidum (Webb y Morhr) J. Ag., podría ser una simple 
forma de Nemálion helminth'oides.

Loe. : Playa de Lances (Tarifa) en las rocas de la playa hacia el nivel 
de Fucus y en la isla de Tarifa en mayo de 1959. Cabo Trafalgar en 
mayo de 1959 hacia marea media poco abundante.

Dis. : San Vicente (Sauvageau, 1897, como Nemálion lubricum 
Duby); La Coruña (Lázaro, 1889, como Nemálion lubricum Duby); cos
ta cantábrica (Miranda, 1931, como Nemálion lubricum Duby) ; desem
bocadura del Miño [Hamel, 1928, como Nemálion helminthoides (Wel.) 
Batt. f. lubrica (Duby) Hamel] ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, como 
Nemálion lubricum Duby, Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo, At
lántico norte de Inglaterra y Noruega a Marruecos, costas atlánticas de 
los Estados Unidos,

Liagora disienta (Mert.) C. Agardh.
Planta de hasta 25 cm muchas veces con una ramificación funda

mental dicótoma, pero de aspecto arborescente debido a gran número de 
ramas laterales sobre toda la longitud de la planta.

Loe. : Se ha encontrado siempre arrojada a la playa, en : playa de la 
Victoria bastante abundante en julio de 1960. Barbate en junio y agosto 
de 1961. Caños de Meca en agosto de 1961. Estación 128 en agosto de 
1961. Clemente (1807) como Fucus canalicularioides Clem., la cita 
de las cercanías de Cádiz, Rota y Sanlúcar. C. Agardh (1821-1828), 
la cita del «mar gibraltarico», comunicada por Cabrera y Clemente.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1927); islas Baleares (Rodríguez, 
1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico 
de Cádiz a Canarias.

Ghaetangiaceae

Scinaia furcellata (Turn.) Bivona.
Planta de hasta 15 cm de alto dicotómicamente ramificada, color rojo 

a rosáceo, con un disco basa!. Como las nemalionales posee filamentos



ESTUDIOS SOBRE LAS ALGAS BENTÓNICAS 95
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f

Fig. 25. — (1) Goniotrichum elegana (Chauv) Le Jol. (2) Nemalion helminthoidcs 
(Well) Batt. (8-4) Asparagopeie armata Harv. : 3, ramita anteridial; 4, una ramita 

típica. (5) Falkenbergia mfolanosa (Harv) Schmitz, parte de un filamento.
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internos y un eórtex constituido por filamentos asimiladores perpendicu
lares a la superficie ; estos últimos terminan en células gruesas que, 
yuxtapuestas, constituyen una epidermis ; entre estas células gruesas 
incoloras se encuentran otras pequeñas y coloreadas.

Loe. : Coicamente se ha encontrado arrojada por el mar en Tarifa 
en junio y julio de 1961 (en junio con cistocarpos abundantes). Clemente 
(1807) como Fucus Stackhouse Clem., y F. pseudo-crispus Clero., la cita 
de cerca de Cádiz, posteriormente la cita de Rota (Bellón, 1942).

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; La Coruña, San 
Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, 
Ardré, 1957) ; islas Canarias (Boergksf.n, 1927) ; islas Baleares (Ro
dríguez, 1889, Navarro y Bellón, 1945). C. Agardh (1821-1828), la 
menciona de la costa atlántica de España y mediterránea de Málaga, como 
Halymenia furcellata, comunicada por Cabrera. Mediterráneo, Atlántico 
de Gran Bretaña a Canarias.

Naccariaceae

** Atractophora hypnoides Crouan.
Sólo hemos encontrado un ejemplar de 5,5 cm de longitud, rojiza 

gelatinosa, con un pequeño disco basal, ramas dispuestas sin orden, toda 
la planta cubierta de ramitas cortas. Morfológica y anatómicamente con-. 
cuerda con las descripciones y dibujos de Hamel (1924-1930), Newton 
(1931) y Kylin (1956), No se ha observado fructificación.

Loe. : En la playa de la Victoria arrojada en julio de 1960.
Dis. : Costas europeas del océano Atlántico.

Bonnemaisoniaceae

* Bonnemaisonia asparagoides (Wood.) C. Agardh.
Planta de hasta 12 cm de longitud (medida de las plantas observadas), 

con ramas bastante regularmente alternas. Toda la planta, salvo hacia 
la base, está provista de ramitas regularmente alternas atenuadas en la 
extremidad. Con cistocarpos generalmente opuestos a las ramitas.

Loo. : En la playa de la Victoria arrojada en julio de 1960 en bas
tante cantidad y con cistocarpos.

Dis. : Gijón (Sauvageau, 1897) ; ría de Pontevedra (Miranda, 1934) ; 
islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Bellón, 1945). C. Agardh 
(1821-1828), la cita de la costa española comunicada por Cabrera. Me
diterráneo, Atlántico de Suecia a Marruecos.

* Asparagopsis armata Harv. (fig. 25, núms. 3, 4)
Esta alga forma penachos globosos rojo rosáceos sobre diversas algas. 

La planta se eleva de estolones alcanzando hasta 15 cm de alto. Se ca
racteriza por la presencia de unas ramitas armadas con unas púas heli-



ESTUDIOS SOBRE LAS ALGAS BENTONICAS

coidalmente dispuestas y generalmente dirigidas hacia atrás, estas ra- 
mitas son transformación de las ramitas simples, se encuentran en 
cualquier punto de la planta y sirven de órganos de sujeción a las demás 
algas que la soportan. Es especie australiana descubierta por primera vez 
sobre las costas europeas por Sauvageau en 1925, hoy es un elemento 
bastante abundante en nuestras costas. Cistocarpos observados en abril 
y mayo, espermatangios observados en abril.

Loe. : Tarifa, observada de noviembre a agosto, en julio sólo ha sido 
encontrada (unos fragmentos) por buceo a 2 ó 3 m de profundidad, al
canza su máximo desarrollo en marzo y comienza a disminuir en abril 
y mayo, encontrándose en cambio arrojada a la playa en gran cantidad. 
Barbate, observada en febrero en bastante cantidad y en menor cantidad, 
como pequeños rebrotes, en junio. La Caleta (Cádiz), encontrada arro
jada en muy poca cantidad en abril y mayo. Conil en abril de 1959. 
Cabo Trafalgar en mayo de 1959, Sancti Petri, arrojada en abril de 
1959. Algeciras en mayo de 1959. Playa de Lances, en mayo de 1959 
arrojada a la playa en gran cantidad. Isla de Tarifa en mayo de 1959. Ca
ños de Meca en noviembre de 1959. Punta Carnero en diciembre de 
1959. Punta Plata en enero de 1960. Estaciones 154, 155, 156, 164, 187, 
188, 189, 190, 191, 192, 194, 195, 202, 203, 204 (fig. 46), observada en 
julio de 1962.

Dis. : Ría de Pontevedra (Miranda, 1934) ; ría de Vigo (Ardré, 
1957) ; Australia, Atlántico de Bretaña a Marruecos, Mediterráneo occi
dental.
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* Falkenbergia rufolanosa (Harv.) Schmitz. (fig. 25, núm. 5)
Forma penachos epifitos de un color rojo vivo que toman color pá

lido o blanco con el sol. Son formados de filamentos finos y densos que 
le dan aspecto algodonoso. El filamento está constituido por un sifón 
central y tres pericentrales. Según los estudios de J. y G. Feldmann la 
Falkenbergia rufolanosa no es una especie autónoma sino el tetrasporofito 
de Asparagopsis armata.

Loe. : Tarifa, observada en noviembre, enero y febrero en lugares 
más bien protegidos. La Caleta (Cádiz) observada en febrero y julio sobre 
Corallina. Barbate en febrero y junio sobre Stypocaulon, Gelidium latifo- 
lium y Plocamium. Caños de Meca en noviembre sobre Stypocaulon. Es
taciones 128 y 130 en agosto de 1961 sobre Stypocaulon, abundante.

Dis. : Ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba. 1962) ; 
ría de Pontevedra (Miranda, 1934). Mediterráneo occidental, Atlántico 
de Inglaterra a Marruecos.



98 TOAN SEOANE-CAMBA

©ELIDIALES

Gelidiaceae
* Gelidium attenuatum (Tum.) Thur.
Planta hasta 20 cm de alto formando penachos espesos generalmente 

epífita de Cystoseira, ramificación en un plano. Frondes y ramas provistas 
de ramitas dísticas finas con extremo agudo. Es característico de esta 
especie la existencia de rizinias en la parte medular del talo por cuyo 
carácter se asemeja a Pterocladia capillacea y con cuya especie se ha 
confundido frecuentemente. Se han observado tetrasporas en enero.

Loe. : Tarifa, observada todo el año generalmente en zonas batidas, 
relativamente, y sobre Cystoseira ; estaciones 110, 154, 155, 179 (fig. 46).

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931); La Coruña, San 
Vicente, Gijón (Sauvagead, 1897) ; ría del Barquero (Fischer-Piette 
y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo y La Guardia (Hamel, 1928). At
lántico de Inglaterra a Marruecos.

* Gelidium crínale (Tum.) Larnour. (fig. 26, núm. 2)
Ejemplares de 2 a 6 cm de alto, poco ramificados, ramificación irre

gular. Es típica a veces la existencia de ramitas opuestas hacia el extremo 
del eje. Filamentos rastreros cilindricos de 160 a 200 y. de diámetro, ra
mitas esporíferas espatuladas de alrededor de 360 y de ancho, células 
corticales de 4 a 9 y de diámetro. Sobre rocas arenosas. Tetrásporas 
observadas en enero y febrero.

Loe. : Tarifa, observado de diciembre a abril, generalmente en loca
lidades arenosas, juntamente con Gigartina acicularis y a veces formando 
césped con Corallina. La Caleta (Cádiz) observada en enero y marzo. 
Chipiona en febrero y agosto mezclada con otras algas en sitios arenosos. 
Sanlúcar, aparece en las primeras rocas a la izquierda de la playa (fe
brero de 1963).

Dis, : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; San Vicente, 
Gijón (Sadvageaü, 1897) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 1957) ; La Guar
dia (Hamel, 1928) ; islas Canarias (Boergesen, 1927); islas Baleares 
(RodrIguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). Medite
rráneo, Atlántico de Inglaterra a Canarias, costas atlánticas de Norte
américa.

Gelidium latifolium (Grev.) Thuret y Bornet (fig. 26, núm. 1)
Planta de 4 a 6 cm de color rojo oscuro sobre todo hacia la base de 

las ramas, ramificación irregular; se caracteriza por poseer ramitas rela
tivamente anchas y pínnulas dísticas separadas por un intervalo gene
ralmente inferior a la anchura de una de ellas. Estas pínnulas se insertan 
un poco oblicuamente. Esporangios observados en diciembre, enero, junio 
y septiembre.
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Fig. 26. — (1) Gelidium laiifolium (Grev.) Tirar, et Bornet. (2) Gelidium crínale 
(Turn) Lamour., extremo de una rama. (3) Gelidium pusillum (Stack) Le Jol.

pulvinatum (Ag) Feldmann.
var.
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Loe. : Tarifa, observada en abril y septiembre muy poco abundante. 
La Caleta (Cádiz), observada en enero y abril muy poco abundante. Bar- 
bate en junio. Chipiona en diciembre algunos ejemplares en charcas. 
Estaciones 109 y 110 (fig. 46) en septiembre, muy poco abundante. 
Clemente (1807) como Fucus corneus var. varietati Turn., cita esta 
especie de Sanlúcar y cerca de Algeciras, más tarde (Bellón, 1942) añade 
las localidades de Cádiz, Marbella, Málaga, Almería y cabo de Gata. 
C. Agardh (1821-1828) la cita de Cádiz como Sphaerococcu-s corneus pris- 
toides comunicada por Cabrera.

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; San Vicente, 
Gijón, Bivadeo (Sauvageau, 1897) ; Marbella, Málaga, Almería y cabo 
de Gata (Clemente en Bellón, 1942) ; Málaga (Bellón, 1940, 1921) ; 
islas Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón. 
1945). Mediterráneo, Atlántico de Inglaterra a Marruecos.

Gelidium pusillum (Stack) Le Jol. (fig. 27, núm. 2)
Planta cespitosa, color rojo oscuro casi negro, filamentos rastreros 

cilindricos de alrededor de 208 ,« de diámetro con penachos de rizoides 
incoloros, filamentos eréctiles de 5 a 8 mm, cilindricos o comprimidos y 
ensanchados en algunos puntos, poco ramificados. Ramificación muy 
irregular y con frecuentes proliferaciones, rizinias hasta los ápices. Cé-, 
lulas corticales alrededor de 4 tetrásporas sobre ramitas espabiladas. 
Esporangios observados de septiembre a marzo y en mayo y junio.

Loe. : La Caleta (Cádiz), forma un horizonte bien claro por debajo 
de Chthamalus sobre paredes y muros hacia el castillo de San Sebastián, 
observado todo el año. Tarifa, en las rocas hacia el nivel alto observado 
todo el año. Algeciras, en las rocas a la derecha del puerto. Punta Car
nero, Punta Plata, estaciones 177, 178, 180, 181, 187, 188, 189, 190, 
192, 193. 194, 195. Clemente (1807) como Fucus hetaerophyllus Clem., 
la cita como rara de las cercanías de Rota y Cádiz. C. Agardh (1821-1828) 
la cita de Cádiz como Sphaerococeus corneus pulvinatus y Sphaerococcus 
corneus hetaerophyllus.

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; islas Canarias 
(Boergesen, 1927) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, como G. corneum 
var. caespitosa «T. Agardh, Navarro y Bellón, 1945). Probablemente en 
todos los mares cálidos.

Gelidium pusillum (Stack) Le Jol. var. pulvinatum (Ag.) Feldmann 
(fig. 26, núm. 3b

Esta planta fue considerada anteriormente por Kützjng y Thuret 
como especie distinta, posteriormente Feldmann ha demostrado que no 
se diferencia del Gelidium pusillum más que por sus filamentos y ramitas 
que son más planas y ensanchadas, por lo que la ha considerado como 
una variedad de G. pusillum. Esporangios observados de diciembre a 
marzo y en junio, julio y septiembre.



Fig. 27. — (1) Hildenbrandia prototypm Nardo, sección transversal del talo a la 
altura de un conceptáculo. (2) Qelidium pusillum. (Stack) Le Jol. (3) Hildenbrandia 
prototypus Nardo, vista superficial de un conceptáculo. (4) Qelidium epinulotum 

(Ag) J. Ag,, extremo apical de una rama con esporangios.
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Loe. : La Caleta, observada todo el año, no obstante parece sufrir 
algunas modificaciones morfológicas durante el ciclo anual. Durante al
gunos meses del año, sobre todo en verano y en la plataforma rocosa, 
parecen disminuir las ramitas foliáceas. Se encuentra formando césped 
sobre la plataforma rocosa a niveles un poco más bajos de Gelidium pu- 
sillum mezclado con G. spathulatum. Chipiona, formando césped sobre 
las plataformas rocosas. Tarifa, menos abundante, aprovechando las fisu
ras y puntos sombríos. Punta Santa Catalina, cabo Trafalgar, Barbate, 
Punta Plata, estaciones 25, 79, 82, 108, 109, 110 (fig. 46). Sanlúcar en 
las primeras rocas a la izquierda de la playa. G. Agabdh (1821-1828) como 
Sphaerococcus corneus pulvinatus lo cita de Cádiz sobre conchas, proba
blemente el autor incluya en este grupo el actual G. spathulatum?

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897); 
ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo 
(Seoane-Camba, 1957) ; La Guardia (Hamel, 1928); islas Canarias 
(Boergesen, 1927) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Be- 
llón, 1945). Probablemente por todos los mares cálidos.

(?) ** Gelidium melanoideum (Schousb) Bornet. var. gracile Feld- 
man y Hamel (fig. 30, núms. 3 y 4).

Hemos atribuido a esta especie y variedad una planta filamentosa de 
color moreno rojizo o negruzco (sobre todo en el ápice). Filamentos ci
lindricos de 1 a 2 em, simples o poco ramificados, con ramas opuestas o 
alternas, alrededor de 160 a 290 /* de diámetro, terminadas en una sola 
célula apical grande. En la extremidad lleva pelos unicelulares, no siem
pre constantes y en general poco numerosos, de pequeño tamaño; no 
sobrepasan generalmente el ápice de la rama. Muchas ramas eréctiles 
terminan en estiquidios de 272 a 320 p de ancho y longitud variable; la 
maduración de las esporas es sensiblemente acrópeta. Esporangios no 
bien ordenados en V ni transversalmente. Células superficiales irregu
lares de 5 a 10 p de diámetro. Las rizinias se encuentran difícilmente 
en algunos ejemplares y sólo en muy corto espacio de la parte más vieja. 
El porte de la planta concuerda bastante bien con la figura de Feldmann 
y Hamel (1936-1937), pero su ecología difiere bastante. Vive entremez
clada con otras algas como Corallina, Pterosiphonia fruticulosa, Gigartina 
acicularis, Ceramium ciliatum que forman a manera de almohadillas hacia 
marea baja. Sobre estas almohadillas y muchas veces entre la tonalidad 
aterciopelada que produce el Ceramium ciliatum asoman los ápices ne
gruzcos de la planta, que por esta misma característica resulta difícil casi 
siempre la separación íntegra y completa de la planta, para la observa
ción de su porte. Esporangios observados en julio y agosto.

Loe. : Tarifa, observada en abril, mayo, julio, agosto y septiembre. 
Barbate, observada sobre Corallina y otras cespitosas en febrero y agosto.

Dis. : Mediterráneo occidental.
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Fio. 28. — Gclidiurn spalhulalum (Kütz) Bornet.
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Gelidium sesquipedale (Clem.) Thuret (fig. 29, núm, 1).
Planta de 10 a 30 cm, talo aplanado, más redondeado en su parte 

inferior que es generalmente desnuda. Las ramas divaricadas general
mente opuestas y con ramitas opuestas simples o pinnadas estrechas en 
la base. Las extremidades son generalmente obtusas. Las rizinias se 
sitúan en la parte externa de la región medular. Esta especie se distin
gue fácilmente de los demás Gelidium por su talla, su aspecto robusto 
y su consistencia cartilaginosa. Tetrasporas observadas todo el año, cisto- 
carpos en mayo, junio, septiembre y octubre.

Loe. : Tarifa, observada todo el año, en verano los ejemplares más 
superficiales toman un color verdoso o amarillento y únicamente se en
cuentran fructificadas las plantas más profundas o refugiadas en cuevas. 
Estaciones 154, 155, 177, 179, 181, 185, 186, 187, 192, 194, 195. 198 
(fig. 46). Clemente (1807) como Fucus corneus var. sesquipedale Clem., 
la menciona de cerca de Algeciras. G. Ac.ardh (1821-1828), la cita de Cá
diz como Sphaerococcus corneus sesquipedale comunicada por Clemente 
y Cabrera .

Dis. ; La Coruña, San Vicente, (Jijón, Rivadeo (Saüvageau, 1897) ; 
ría del Barquero (Fisgher-Piette y Seoane-í'amba. 1962) ; ría de Viga 
(Hamel, 1928); islas Canarias (Boergesen, 19*27). Atlántico desde las • 
costas meridionales de Inglaterra a Canarias. Mediterráneo (Argelia).

* Gelidium spathulatum (Kütz) Bornet. (fig. 28)
Planta de 1 a 2 cm a veces 3 cm formando césped sobre las rocas ba

tidas hacia marea media (a nivel un poco inferior a G. pusillum). Ramifi
cación dística a veces opuesta, ramas en espátula o a veces apuntadas. 
Planta bastante fuerte y rígida. Células corticales de 4 a 6 /». Nuestros 
ejemplares eoncuerdan bastante bien con la figura de Boergesen (1927) 
aunque en general poseen una ramificación mayor. Tetrasporas observa
das todo el año excepto en febrero y abril, cistoearpos observados en fe
brero y junio.

Loe. : Tarifa, hacia marea media en puntos bastante batidos. La Ca
leta (Cádiz) en la plataforma rocosa de marea media sobre todo en el 
cantil exterior que da caída al mar, a veces sobre Patella. Ohipiona, 
Barbate, playa de la Victoria, Punta Santa Catalina (bahía de Cádiz). 
Cabo Trafalgar, Caños de Meca, Punta Carnero, Punta Plata, estacio
nes 14, 15, 24, 28, 79, 82, 108, 109, 111, 128, 155, 156, 191, 195 (fi
gura 46).

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1927) ; islas Baleares (Rodríguez, 
1889, Navarro y Bellón, 1945). Mar Mediterráneo, Canarias.

Gelidium spinulosum (Ag.) J. Agardh (fig. 27, núm. 4; fig. 29, 
número 4).



Fig. 29. — (1) Qelidium sesquipedale (Clem) Thuret. (2) Hypnea museiformis (Wulf) 
Lamour. (3) Caulacanthus ustulatus (Mert) Kütz. (4) Gelidium 

spinulosum (Ag) J. Ag.
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Planta de 2 a 25 cm cartilaginosa, rígida, color rojo oscuro ennegre
ciendo por la desecación. Fronde plana irregularmente ramificada, pro
liferaciones espinosas en los bordes de las ramas y ramitas. Pínnulas 
portadoras de esporangios y cistocarpos reunidas en especie de glomérulo. 
Tetrasporas observadas todo el año, cistocarpos observados todo el afio 
salvo en abril en los ejemplares de Tarifa (en donde la planta se encon
tró siempre más desarrollada en relación con las de Cádiz1), y en mayo, 
junio, julio, octubre, noviembre, enero y febrero en las plantas de Cádiz.

Loo. : Tarifa, observada todo el año sobre las rocas de la zona litoral 
media e inferior, casi siempre refugiada en las fisuras y cuevas. En ve
rano las plantas de los niveles más elevados y poco protegidos toman 
color verdoso amarillento y son siempre de menor tamaño. La Caleta 
(Cádiz) poco abundante. Barbate, cabo Trafalgar, Caños de Meca, Punta 
Plata, Punta Carnero, Conil, estaciones 78, 108, 109, 110, 134, 155, 156 
(sólo indicios), 177, 180, 185, 189 (sólo indicios), 190 (sólo indicios), 195, 
198 (fig. 46). Clemente (1807) como Fucus corneus var. sericeus Clem., 
cita esta especie en Tarifa, Cádiz y Puerto de Santa María. C. Agahdh 
(1821-1828), la cita de Cádiz como Sphaerococcus corneus spinulosus, co
municada por Cabrera.

Dxs. : Islas Canarias (Boergesen, 1927) ; Marbella, Almería, cabo 
de Gata (Clemente, en Bellón, 1942) ; Málaga (Bellón, 1921). Atlán
tico sur, señalada en Cádiz, Marruecos, Canarias, Azores y Cabo.

Pterocladia capillacea (Gmel.) Bornet y Thuret (fig. 30, núm. 1)
Planta hasta 20 cm de alto. Fronde plana generalmente desnuda en 

la parte inferior y ramificada dísticamente hacia la parte superior. En 
nuestros ejemplares las ramitas de último orden son generalmente obtusas 
estrechándose en la base. El porte general de la planta coincide perfec
tamente con las figuras de Feldmann y Hamel (1936-1937) y Gayral 
(1958). Esta especie se caracteriza, y se diferencia de Gelidium, por po
seer las rizinias en el centro de la fronde. Esporangios observados en 
junio, agosto, septiembre, octubre y enero. Cistocarpos no observados.

Loo. : Tarifa, observada todo el año en marea baja, generalmente 
abundante en epífitos incrustantes del tipo de Dermatolithon pustulatum 
y Epilithon membranaceum. La Caleta (Cádiz) en charcas de marea 
baja no tan abundante. Chipiona, relativamente abundante y ejemplares 
de gran talla, en marea baja. Barbate, cabo Trafalgar, Caños de Meca, 
isla de Tarifa, Punta Carnero, Torregorda, estaciones 11, 90 (indicios), 
109, 110, 131 (indicios), 155, 177 (indicios), 179, 180 (indicios), 184 
(indicios), 185 (indicios), 186 (indicios), 187, 188, 189, 192, 193, 194, 
195 (indicios), 202 (indicios) (fig. 46). Clemente (1807) como Fucus cor
neus var. capillaceus Turn? y Fucus corneus var. elegans Clem., cita esta 
especie en Algeciras, Tarifa, Cádiz, Puerto de Santa María y Sanlúcar.

Dis. : San Vicente de la Barquera, Santander, Candás, La Coruña,



ESTUDIOS SOBRE LAS ALOAS BENTÓNICAS 107

Fio. 30. — (1) Pterocladia capillacea (Gmel) Bornet et Thuret. (2) Sphaerococcus 
coronopifolius (Good et Wood) C. Ag., extremo de una ramita. (3-4) Oelidium me- 
lanoideum (Sehousb) Born. var. graoile Feldmann et Hamel?: 3. ápice de una 

ramita mostrando su célula apical ; 4, fragmento de la planta.
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Vigo (Lázaro, 1889) ; La Coruña, San Vicente, Gijón, R i vadeo (Satt- 
vageau, 1897) ; costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Bar
quero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962); ría de Vigo y La Guar
dia (Hamel, 1928) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957); 
islas Canarias (Boergesen, 1927) ; Marbella y Málaga (Clemente, en 
Bellón, 1942); Málaga (Bellón, 1940, Bellón, 1921); islas Baleares 
(Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). C. Agardh (1821-1828), cita 
esta especie de las costas españolas como Sphaerococcus comeus pinnatus, 
comunicada por Cabrera. Mediterráneo, Atlántico de Noruega a Canarias.

CRYPTONEMIALES

Squamariaceae
* Peyssonnelia coriácea Feldmann (fig. 31, núm. 4)
Talo rojo purpúreo, casi negro en seco. Cara inferior con numerosos 

rizoides pero no adherida fuertemente al substrato, sino que general
mente se encuentra pendiente de las rocas en las cuevas y fisuras-de 
marea baja. Estructuralmente se halla constituida por un llamado me- 
sotalo, que produce un peritalo inferior formado por dos estratos de 
células y un peritalo superior constituido por filas de células más o menos 
oblicuas. Esporangios observados en octubre y febrero.

Loe. ; La Caleta (Cádiz) observada todo el año. Punta Santa Cata
lina (bahía de Cádiz). Torregorda, cabo Trafalgar, playa del Puerco, Ca
ños de Meca, estaciones 109, 110 y 111 (fig. 46). Arrojada a la playa en 
Tarifa, Sancti Petri, Barbate, Chipiona y estación 131. Probablemente 
Clemente (1807) se refiere a esta especie en su cita de las cercanías de 
Cádiz de Fucus squamarius Gml. (Peyssonnelia squamaria Gml. Decaía.) 
pero no podemos confirmarlo por carecer de los ejemplares clasificados por 
este autor.

Dis. : Gijón, San Vicente de la Barquera (Denizot, 1957), costa vasca 
francesa, Portugal, norte de África.

Hildenbrandiaceae
* Hildenbrandia prototypus Nardo, (fig. 27, núms. 1 y 3)
Planta incrustante no calcificada, color rojo algo rosáceo o purpúreo, 

talo formado por hileras de células verticales, células de 4 a 5 y, concep- 
táculos hundidos en el talo y dispuestos por la superficie, tetrasporas irre- 
gularmente zonadas. Esporangios observados en febrero, marzo, abril y 
septiembre ; probablemente fructificada todo el año.

Loe. : La Caleta (Cádiz), abundante sobre las piedras y cantos de 
marea media y baja. Tarifa, poco abundante hacia marea media. Playa de 
Lances (Tarifa) hacia marea media en las rocas de la playa. Estaciones 111 
y 130 (fig. 46).
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(1) CoraUina mediterránea Aresch., extremo apical de una rama con ar-Fig. 31.
ticulaciones muy ensanchadas. (2) CoraUina officinalis L. (3) Boiryocladia botnjoidrs 
(Wulf) Feldmann, células internas de los utrículos. (4) Peyssonnclm coriácea .1. Feld- 

mann, una porción hasal del talo. (S) CoraUina officinalis L.
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Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897); 
costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fischer- 
Piette y Seoane-Camba, 1962); islas Canarias (Boergesen, 1929). Me
diterráneo, Atlántico, Antillas, Pacífico, etc.

Gorallinaceae

* Corallina granifera BU. y So. (C. virgata Zanard)
Be 1,5 cm de alto, articulaciones de 192 p en la base, 2,5 veces más 

largas que anchas en la base. Ramificación pinnada abundante, a veces 
casi tricótoma, articulaciones más anchas en la parte distal, conceptácu- 
los bastante abundantes en junio y septiembre.

Loe. : Tarifa, observada sobre Corallina mediterránea juntamente con 
Jania rubens. Barbate observada sobre Cladostephus, Halopitys, y Phyl- 
lophora Heredia. Cabo Roche, sobre Cladostephus. Torregorda, cerca de 
Rota arrojada a la playa sobre Halopitys. Estación 178 sobre Stypocaulon. 
110 sobre Pterocladia capillacea. 111 sobre Cladostephus y Halopitys 
(fig. 46).

Dis. : La Coruña (Lázaro, 1889) ; islas Canarias (Boergesen, 1929) ; 
islas Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 
1945) ; Costa Brava (Bas, 1949). Mediterráneo y partes adyacentes del 
Atlántico, Madeira, islas Canarias.

* Corallina mediterránea Aresch. (fig. 31, núm. 1 ; fig. 32, núm. 1)
Planta hasta 10 cm de longitud fuertemente impregnada de calcio y

articulada. Esta especie es vecina y a veces difícil de distinguir de 
C. officinalis, pero atribuimos a C. mediterránea todos aquellos ejem
plares con disco basa!, muy ramificados, y articulaciones comprimidas 
sobre todo hacia los ápices en donde pueden ser subtriangulares.

Loe. : Prácticamente por toda la costa desde Chipiona. Es muy abun
dante en general y alcanza su mayor tamaño hacia marea baja, también 
abunda en las charcas. Puede existir también juntamente con otras algas 
cespitosas en las plataformas rocosas hacia marea media y baja, pero en 
este caso muy pequeña y deteriorada, existe todo el año.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageaü, 1897); 
costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fischer- 
Piette y Seoane-Camba, 1962) ; islas Canarias (Boergesen, 1929) ; islas 
Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo, 
Atlántico (del sur de Inglaterra a Canarias).

* Corallina officinalis L. (fig. 31, núms. 2 y 5)
Planta de hasta 10 cm de alto. Como hemos dicho anteriormente no 

es fácil distinguir esta especie de la C. mediterránea. Hemos incluido 
aquí aquellas corallinas con disco basal, no tan densamente ramificadas
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Fio. 32. — (1) Corallina mediterráneo, Aresch. (2) Jania longifureo Zanard. (3) Jania 
rubens (L) I.amour. (4) Ralfsio verrucosa (Aresch) J. Ag,, sección vertical del talo.
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como la especie anterior (sobre todo hacia la base), y articulaciones siem
pre cilindricas o apenas comprimidas.

Loe. : Tarifa, observada todo el año poco abundante. Barbate, Chi- 
piona, La Caleta (Cádiz) poco abundante en charcas y marea baja.

Dis. : San Vicente de la Barquera, Candas, Vigo, La Coruña (Lá
zaro, 1889) ; La Coruña, San Vicente, G-ijón, Rivadeo (Sauvageau, 
1897) ; costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero 
(Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, 
Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957) ; Málaga (Bellón, 1921, Bellón, 
1940) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y 
Bellón. 1945) ; Costa Brava (B.vs, 1949). Mediterráneo, Atlántico 
norte.

*Jania corniculata (L.) Lamour.
De 2,5 a 3 cm de largo, dicótoma. Hacia la parte inferior de la planta 

las articulaciones tienen de 275 a 300 p de diámetro (hacia la parte basal 
de la articulación) y 640 p largo. Estas articulaciones llevan a ambos lados 
de la extremidad superior sendas prolongaciones que pueden llegar a ser 
articuladas. Articulaciones apicales de la planta de alrededor de 160 /a 
de diámetro sin prolongaciones.

Loe. : Tarifa, observada en enero, febrero, abril y mayo sobre Cía- 
dostephus y Stypocaulon. Barbate, observada en diciembre y febrero so
bre Cladostephus y Stypocaulon. Estaciones 110 y 111 en septiembre 
sobre Cladosteplius y Stypocaulon (fig. 46).

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931); La Coruña, Ri
vadeo (Sauvageau, 1897); islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro 
y Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico (del sur de Inglaterra a 
Cádiz).

* Jania longifurca Zanard. (fig. 32, núm. 2)
Planta hasta 5 cm de largo, semejante a Jania rubens pero más ro

busta y de color más violáceo. Articulaciones alrededor de 400 p de diá
metro hacia, la base y de 160-170 p hacia el ápice, de 2 a 3.8 veces más 
largas que anchas.

Loe. : Tarifa, observada en febrero y julio sobre Gystoseira y entre 
los rizoides de Plocamium arrojada por el mar juntamente con Jania 
rubens. La Caleta (Cádiz), observada en junio y agosto en charcas jun
tamente con Gorallina. Barbate, observada en febrero, junio, agosto y 
diciembre sobre Jlalopitys incurvus. Los Hijares (playa de la Victoria) 
y Torregorda en charcas sobre Halopitys. Estaciones 178 y 130 (fig. 46) 
sobre Cystoseira.

Dis. : San Vicente (Sauvageau, 1897) ; ría de Vigo (Hamel, 1928). 
Mediterráneo, Atlántico (desde la costa vasca a Mauritania).
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* Jania rubens (L.) Lamour (fig. 32, núm. 3)
Como la especie anterior, es dicótoma, impregnada de cal, cilindrica, 

pero más estrecha y de color rosáceo. Articulaciones de 100 a 150_ y de 
diámetro y de 3 a 6 veces más largas que anchas.

Loe. : Frecuente por toda la costa en general, sobre todo en las char
cas y en marea baja formando frecuentemente penachos rosáceos sobre 
Halopitys, Cystoseira, Stypocaulon, Gorallina, Pierocladia, Gelidium atte- 
nuatum, etc.

Dis. : San Vicente de la Barquera, Comillas, Candis, Vigo (Lázaro, 
1889); La Coruña, Gijón (Sauvageau, 1897) ; costa cantábrica astu
riana (Miranda, 1931); ría del Barquero (Fischeb-Piette y Seoane- 
Camba, 1962) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, Ardré, 
1957) ; islas Canarias (Boeroesen, 1929) ; Málaga (Bellón, 1921, Be- 
león, 1940); islas Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro 
y Bellón, 1945); Costa Brava (Bas, 1949). Mediterráneo, Atlántico de 
Noruega a las islas Canarias, Antillas, Brasil, Uruguay, océano Indico.

* Amphiroa Beauvoisii Lamour.
Únicamente hemos encontrado un solo penacho de 2,5 cm de alto, 

color rosa pálido violáceo, ramificación dicótoma, ésta no coincide con las 
articulaciones. Articulaciones inferiores cilindricas de 430 a 500 y de 
diámetro, articulaciones superiores planas, ápices alrededor de 1,2 mm 
de ancho y estriados. Conceptáculos superficiales en forma de verruga.

Loe. : La Caleta (Cádiz) en enero de 1962,
Dis. : Islas Baleares (Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). Me

diterráneo occidental, Atlántico (de Portugal a Marruecos).

* Amphiroa rígida Lamour.
Como la especie anterior muy ramificada dicotómicamente, ésta no 

coincide con las articulaciones. Articulaciones siempre cilindricas, las su
periores alrededor de 360 y o algo más. Conceptáculos superficiales.

Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en muy poca cantidad en abril 
sobre Lithophyllum incrustans y en noviembre sobre la plataforma junta
mente con Gorallina.

Dis. : Islas Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y 
Bellón, 1945). Mediterráneo occidental, Adriático, mar Egeo.

* Lithophyllum incrustans Philippi.
Forma costras calcáreas compactas de color variable según su expo

sición a la luz, gris amarillento, rosa violáceo o incluso blanco. El as
pecto varía con la edad, pero en las costras bien formadas y típicas son 
características unas crestas verticales formadas por el encuentro de dos 
talos vecinos, en el centro de las cuales se distingue todavía la línea de 
contacto de ambos talos. Frecuentemente tapiza el fondo y las paredes
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de las charcas, así como las rocas hacia el nivel bajo y hacia los niveles 
un poco más elevados en las fisuras. Los conceptáculos se encuentran en 
pequeñas depresiones.

Loe. : La Caleta (Cádiz) muy frecuente hacia marea baja, en cubetas 
y sobre cantos en puntos algo protegidos. Chipiona, bastante abundante 
en marea baja. Tarifa, poco abundante. Estaciones 79, 82, 177,190, 191, 
192, 194, 202 (fig. 46), en estas últimas estaciones se ha observado 
relativamente abundante en la zona infralitoral superior.

Dis. : San Vicente de la Barquera, La Coruña, Yigo (Lázaro, 1889, 
como Lithothamnion polymorphum Aresch.) ; La Coruña, San Vicente, 
G-ijón, Bivadeo (Sauvageau, 1897) ; costa cantábrica asturiana (Miran
da, 1931); lía del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; 
ría de Vigo (Hamel, 1928, Abdré, 1957) ; islas Baleares (Rodrígüez, 
1889, como Lithothamnion polymorphum Aresch, Navarro y Bellón, 
1945, como Lithothamnion polymorphum Aresch). Mediterráneo. Atlán
tico norte (hasta Marruecos y Mauritania).

* Dermatolithon pustulatum (Lamour) Foslie.
Forma costras de 0,5 a 1,5 cm de diámetro y muy frecuentemente 

se unen varias formando una continua, color gris violáceo y hasta 288 p 
de espesor. Se encuentra sobre otras algas siguiendo la superficie de éstas,' . 
en huéspedes cilindricos tiende a rodearlos formando a manera de man
guito.

Loe. : Tarifa, observado todo el año sobre Gymnogongrus pateas, 
Gelidium sesquipedale. Stypocaulon, Pterocladia, Gelidium attenuatum, 
Gystoseira, Gorallina. La Caleta (Cádiz) sobre Pterocladia, menos abun
dante. Estaciones 110, 177 y 180 (fig. 46) sobre Pterocladia. Gelidium
y Gymnogongrus.

Dis. : San Vicente de la Barquera (Lázaro, 1889, como Melobesia 
pustulata Lamour.) ; La Coruña ,San Vicente, frijón, Rivadeo (Sauva- 
geau, 1897, como Melobesia pustulata Lamour.); islas Baleares (Rodrí
guez, 1889, como Melobesia pustulata Lamour., Bellón, 1921, Navarro 
y Bellón, 1945). Cosmopolita.

Lithophyllum tortuosum (Esp.) Foslie [Tenacea tortuosa (Esp.) Le- 
moine].

Forma cojines coraliformes, más o menos extendidos sobre las rocas, 
de láminas verticales onduladas y contorneadas, anastomosadas delimi
tando alvéolos bastante regulares. Conceptáculos esporiferos con un solo
poro.

Loe. : Tarifa, hacia marea media y baja en zonas batidas, sobre todo 
en los muros exteriores de las plataformas rocosas, observada todo el año. 
La Caleta (Cádiz), poco abundante. Estaciones 111, 154, 155, 179, 180, 
185, 186, 194 (fig. 46). Fischer-Piette (1959) cita esta especie en 
Punta Paloma.



11:1ESTUDIOS SOBRE LAS ALGAS BEKTÜJi'ICAS

Dis, ; Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; San Vicente de 
la Barquera (Lázaro, 1889, como Lithothamnion crassum Phyl.) ; La 
Corufia, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897, como Litho
thamnion cras/nun Rosan) ; Fischer-Piette (1955) la encuentra por toda 
la costa norte y noroeste de España, con una cierta abundancia hacia 
la región vasca y disminuyendo en Galicia, sobre todo en Galicia occi
dental. Ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría 
de Vigo (Ardré, 1957) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, como Litho- 
phyllum cristatvm Manegh, Navarro v Peleón, 1945). Mediterráneo 
occidental, Atlántico desde la isla de Yeu a Marruecos y Azores.

* Mesophyllum Hchenoides (Eli.) Lemoine.
Forma típicas expansiones laminares sujetas por la base y libres por 

los márgenes. Márgenes lobados, frecuentemente varias expasiones im
bricadas semicirculares, color de violáceo a claro según su exposición al 
sol. Conceptáculos generalmente hacia la parte central de la lámina, 
hemisféricos, de 892 a 1020 y de diámetro. Conceptáculos tetraspóricos 
con numerosos poros. Las láminas son friables y marcadas por líneas 
concéntricas.

Loe. : La Caleta (Cádiz) en fisuras y charcas de marea baja, sobre 
todo frecuente sobre Corallina. Tarifa, prácticamente todo el año sobre 
Corallina, Pterocladia y sobre las rocas en el nivel inferior litoral y supe
rior jnfralitoral. Barbate. Punta Carnero, estaciones 79, 110, 177, 179, 
180 (fig. 46).

Dis. : San Vicente, Gijón (Sauvageau, 1897, como Lithophyllum li- 
chenoides Phl.)); costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931, como Litho
thamnion Hchenoides) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, Ardre, 1957); La 
Guardia (Hamel, 1928) ; islas Canarias (Boergesen, 1929) ; islas Balea
res (Rodríguez, 1889, como Lithophyllum Hchenoides Rosanof, Nava
rro y Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico (de Gran Bretaña a Ma
rruecos y Canarias).

* Epilithon membranaceum (Esp.) Heydrich (Lithothamnion mem- 
branaceum Fosl.)

Generalmente sobre Pterocladia capillacea formando una costra cal
cárea semitransparente que a veces cubre casi completamente al huésped. 
Conceptáculos alrededor de 110 y con 16 a 19 poros, estos conceptácu
los forman cavidades circulares en las partes viejas por destrucción de 
sus cubiertas. Células superficiales de 13 por 5, 11 por 5, 8 por 8 y en 
observación superficial y dispuestas en hileras simples o dicótomas irra
diando hacia los márgenes de la fronde. Posee un solo estrato de células 
en la parte vegetativa y más gruesa en las proximidades de los concep
táculos.

Loe. : Tarifa, generalmente sobre Pterocladia todo el año, también
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a veces sobre Gelidium sesquipedale. La Caleta (Cádiz), sobre Píero- 
cladia. Chipiona, abundante sobre Pterocladia. Barbate, sobre Pterocla- 
dia a veces sobre PJocamium. Torregorda, sobre Pterocladia. Estaciones 
110, 131, 180 (fig. 46).

Dis, : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931, como Epilithon 
membranaceum Heydr.) : La Corulla, San Vicente, Gijón, Bivadeo (Satj- 
vageau, 1897) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, como Epilithon membrana- 
ce, um Heydr.) ; islas Canarias (Boergesen, 1929, como Epilithon mem
branaceum Heydr.); islas Baleares (Bodrígdez, 1889, Navarro y Be
llón, 1945, como Epilithon membranaceum Heydr.). Mediterráneo, re
gión templada y cálida del Atlántico, océano Pacífico, océano Indico.

* Melobesia farinosa Lamour
Formando costras calcáreas sobre otras algas y frecuentemente sobre 

Zostera. Generalmente y en apariencia uniestratíficada pero en sección 
transversal, y sobre todo cerca de los conceptáculos se han podido observar 
a veces tres estratos de células : uno central de células más altas, 8 p de 
alto por 13 de ancho ; y ambos, superior e inferior, de células menos altas 
pero de igual anchura, en la forma semejante a la figura de Lemoine 
(1911, p. 181). En observación superficial, células de 11-20 por 11-19 p 
tendiendo a ser cuadradas. Heteroeistes de 16-17 por 13-24 p.

Loe. : Tarifa, observada en agosto, septiembre y noviembre sobre 
Gystoseira myriophylloides y en menor cantidad sobre C. fimbriata. Bar- 
bate. sobre Laurencia obtusa, Udotea petiolata en diciembre y Zostera 
marina arrojada a la playa en junio y agosto. Torregorda, Puerto de Santa 
María, Caños de Meca, Algeciras sobre Zostera arrojada a la playa. 
Estaciones 111 sobre Udotea, 130 sobre Udotea y 131 sobre Zostera 
(fig. 46).

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931); San Vicente, 
Gijón, Bivadeo (Sauvageau, 1897); islas Canarias (Boergesen, 1929) ; 
islas Baleares (Bodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 
1945). Cosmopolita, en todos los mares cálidos y templados.

Grateloupiaceae
Halymenia Floresta (Clem.) C. Agardh
Planta de 25 a 30 cm de alto, gelatinosa, color rojo rosáceo con un 

pequeño disco basal de donde se ensancha haciéndose plana, sin nervio 
medio, pinnada, pínnulas de último orden agudas. Estructura formada 
por filamentos internos y algunos estratos de pequeñas células corticales, 
cistocarpos dispersos por la fronde en la parte interna del córtex, obser
vados en septiembre.

Loe. : Arrojada a la playa de la Victoria en octubre. Torregorda y es
tación 90 arrojada por el mar en septiembre. Clemente (1807) como Fucus 
Floresius Clem., la cita de las cercanías de Sanlúcar. C. Agardh (1821-



ESTUDIOS SOBRE LAS ALOAS BBHTÓNICA3

1828), la cita de Sanlúcar de Barrameda a Cádiz comunicada por Cle
mente y Cabrera.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1929) ; islas Baleares (Rodríguez, 
1889, Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico (sur de España, 
Marruecos, Canarias, Antillas).

Gryptonemia seminervis J. Agardh. (fig. 33, núms. 1, 2, 3 y 4).
Planta de 6 a 10 cm, color rojo haciéndose amarillento o pardusco en 

los individuos viejos, láminas papiráceas divididas en lóbulos, estirpe 
corto que continua por los lóbulos en forma de nervio central en una 
distancia aproximada igual a la mitad del lóbulo. Margen distal prolííero 
en lóbulos redondeados. En corte transversal el nervio medio se observa 
formado por proliferación de las células corticales formando filas de cé
lulas perpendiculares a la superficie. Se observaron esporangios en di
ciembre entre las células corticales de algunas proliferaciones.

Loe. : Barbate, cabo Trafalgar, La Caleta (Cádiz), estación 111 (figu
ra 46) en las fisuras de las rocas, en la zona litoral inferior, poco abundan
te. Chipiona, arrojada a la playa en febrero, poco abundante. C. Agardh 
(1821-1828) la menciona de Cádiz comunicada por Cabrera (como Sphae- 
rococcus seminervis).

Dis. ; Atlántico (Portugal, España, Marruecos).
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Gigartinaceae
Gigartina acicularis (Wulf.) Lamour.
Planta de color rojo purpúreo, cartilaginosa, cilindrica, irregularmente 

ramificada, ramas típicamente curvadas. Forma césped sobre las rocas 
hacia el nivel de marea baja. Cistocarpos observados en diciembre, enero 
y febrero. Esporangios observados en julio, agosto y septiembre.

Loe. : La Caleta, formando césped juntamente con otras especies sobre 
la plataforma, pero sobre todo en fisuras y sitios húmedos resguardados. 
Chipiona, sobre la plataforma rocosa y en el muro del corral formando 
césped con Caulacanthus, Gelidium spathulatum, Gymnogongrus grif- 
fithsiae y otras. Sanlúcar, frontera en las primeras rocas de la playa y 
hacia Chipiona, aunque deteriorada y blanquecina. Tarifa, hada el nivel 
inferior de marea y en charcas. Barbate formando césped con otras espe
cies hacia niveles bajos. Torregorda, Los Hijares, Sta. María del Mar, 
Punta Sta. Catalina, Punta Plata, Playa de Lances, Estaciones 25, 109, 
110 (fig. 46) y en general por toda la costa. Clemente (1807), como Fucus 
confervoides var. macrocarpus Clem., Fucus plicatus Clero,, Fucus pli- 
catus var. coccineus Clem., cita esta especie de cerca de Sanlúcar y Cádiz.

Dis. : La Coruña (Lázaro, 1889) ; La Coruña, San Vicente, Gijón, 
Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ;
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ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962); ría de Vigo 
(Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, Aedbé, 1957) ; La Guardia (Hamel, 
1928) ; islas Canarias (Boergesen, 1929) ; Málaga (Bellón, 1940) ; islas 
Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). 
Mediterráneo, Atlántico (de Inglaterra a Canarias), Antillas, Brasil, Ja
pón, etc.

Gigartina pistillata (Gmel) Stack.
Planta cartilaginosa, color rojo purpúreo, comprimida, se distingue por 

la ramificación dicótoma, axilas redondeadas y generalmente con cortas 
ramitas horizontales insertas generalmente en los márgenes de las ramas. 
Parte inferior de la planta no dividida, ápices agudos. Cistocarpos obser
vados en febrero, mayo y septiembre. Esporangios observados en agosto.

Loe. : Tarifa poco abundante en el nivel bajo de la zona litoral. Cabo 
Trafalgar, Caños de Meca, Punta Tajo, Punta Carnero, Estaciones : 110 
(fig. 46). Clemente (1807) como Fucus gigartinus L., la cita en las loca
lidades de Algeciras, Cádiz, Puerto de Santa María, Rota.

Dis. : San Vicente de la Barquera, La Franca, Candás, La Coruña 
(Lázaro, 1889) ; La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 
1897); costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fis- 
cher-Piette y Seoane-Camba, 1962); ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane- 
Camba, 1957, Ahdbé, 1957) ; islas Canarias (Boergesen, 1929); Málaga 
(Bellón, 1940, Bellón, 1921); C. Agardh (1821-1828) cita esta especie 
de las costas atlánticas de España y Mediterráneas de Málaga, como 
Sphaerococcus gigartinus, comunicada por Cabrera y Heredia. Atlántico 
(de Inglaterra a Canarias).

* Gigartina teedii (Roth) Lamour.
Planta cartilaginosa membranosa, eje principal comprimido y estre

chado en ambas extremidades, ramificación dística, pinnada, las ramitas 
de último orden en forma de espinas insertas perpendicularmente. Existen 
formas intermedias entre la ramificación dicótoma de Gigartina pistillata 
y la dística de G. teedii.

Loe. : Caños de Meca, cerca de los acantilados de Punta Tajo, obser
vada en noviembre. Tarifa, observada arrojada en junio. Muy poco abun
dante en esta costa.

Dis. : San Vicente de la Barquera, La Coruña (Lázaro, 1889) ; La Co
ruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897); costa cantábrica 
asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane- 
Camba, 1962) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, Ardré, 1957) ; islas Baleares 
(Navarro y Bellón, 1945). C. Agardh (1821-1828) la cita de la costa 
atlántica de España y mediterránea de Málaga, como Sphaerococcus teedii, 
comunicada por Haenseler. Mediterráneo, Atlántico (del sur de Ingla
terra a Marruecos). Venezuela, Brasil, Japón.
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Fig. 33. -.. (1-2-3-4) Cryptonemia ticminervis J. Ag. •" imn^^rofín *¿«1
cimiento en espesor a la altura del nervio medio; 4, ^
corte precedente. (5) Phyllophora Heredia (Clem) J- A,g- ^'7) Oymnogongtus nor- 

vcgicus (Gunner) J. Agí: 6, planta; 7, detalle de la estructura del costes.



120 JUAN SEOANE-CAMBA

Gracilariaceae

Gracilaria foliifera (Forsk.) Boerg. [G. multipartita (Clem) J. Ag.]
Los pocos ejemplares observados son relativamente pequeños, gene

ralmente no sobrepasan los 12 cm de alto. Consistencia cartilaginosa, 
plana, dividida de forma más o menos palmada, ápices agudos. Células 
interiores grandes angulares, células periféricas más pequeñas. Tetrasporas 
cruciadas observadas en enero.

Loe. : Tarifa, observada en enero, febrero, julio y septiembre, en 
charcas de la zona litoral y hacia el nivel medio e inferior. Los Hijares, 
en charcas, observada en enero. Caños de Meca observada en noviem
bre en nivel de marea baja. Estación 131, solamente las partes básales 
(truncada). Barbate arrojada a la playa en enero. Clemente (1807) como 
Fuetes multipartítus Clem., cita esta especie de cerca de Algeciras, Tarifa, 
Cádiz, Puerto de Sta. María y Sanlúcar.

Dis. : San Vicente de la Barquera, Gijón, Vigo (Lázaro, 1889) ; San 
Vicente. Gijón (Sauvageaü, 1897) ; costa cantábrica asturiana (Miranda, 
1931) ; ría de Pontevedra (Miranda, 1934) ; ría de Vigo (Hamel, 1928): 
islas Canarias (Boehgesen, 1929, como Gracilaria lacinulata (Vahl.) 
Howe ; Málaga (Billón, 1921, Bellón, 1940). C. Aoardh (1821-1828) 
la cita de la costa española como Sphaerococcus multipartítus, comunicada 
por Cabrera, Heredia, Clemente, Haenseler. Mediterráneo, costas at
lánticas europeas y norteamericanas.

Plocamiaceae

Plocamium coccineum (Huds.) Lyngb, (fig. 34, núm. 1 y 2).
Planta de 5 a 15 cm de longitud, color rojo más o menos claro rami

ficación en un plano de manera simpodial, cada sección del siinpodio 
lleva de 3 a 5 ramitas arqueadas unilaterales y cuyo eje se desvía a un 
lado aparentando una ramita lateral no ramificada, mientras continúa el 
crecimiento por la rama adyacente. Tetrasporas observadas en noviembre, 
diciembre, enero, febrero, marzo, mayo, junio, julio y septiembre. Cisto- 
carpos observados en enero, febrero y abril.

Loo. : La Caleta (Cádiz), observada todo el año salvo en agosto, en 
septiembre pequeños rebrotes a niveles más bajos al del agua en marea 
baja, en los meses siguientes aumenta considerablemente y sube de nivel 
alcanzando la plataforma de marea media en enero ; en febrero y marzo 
alcanzó su máximo desarrollo. Es digno de hacer notar que su color se 
hizo blanquecino y comenzó a degenerar y desaparecer en marzo y abril 
después de días de sol intenso, refugiándose cada vez más en fisuras y 
profundidad ; observada arrojada a la playa en bastante cantidad en abril 
y julio. Tarifa, observada, menos abundante, en enero, febrero y julio en 
algunos puntos de marea baja : arrojada a la playa en marzo. Barbate,



(1-2) Plocarnium cocciueunt (Huds) Lyngb. : 1, extremo apical de unaFio. 34.
rama ; 2, fragmento con esporangios. (3-4) Lomentaria articulóla (Huds) Lyngb. : 
3, cavidad con esporangios; 4, extremo apical de una ramita con algunas articula

ciones mostrando la disposición de las cavidades esporiferas.
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observada en diciembre y febrero hacia niveles bajos, algunos ejemplares 
en fisuras en junio. Chipiona observada en febrero, junio y diciembre. 
Los Híjares (Playa Victoria), Conil. Caños de Meca, cabo Trafalgar, 
Punta Carnero, etc. ; probablemente por toda la costa en general. Cle
mente (1807) como Fucus coccineus Huds., cita esta especie en Algeciras, 
Tarifa, Conil, Cádiz, Puerto de Santa María, Eota, Sanlúear y otras 
partes. C. Agardh (1821-1828) como Delesseria plocamiiun, cita esta 
especie de Cádiz, comunicada por Fícrema.

Dis. : San Vicente de la Barquera, Candás, La Coruña (Lázaro, 
1889) ; La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; costa 
cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette 
y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 1957) ; La Guardia 
(Hamel, 1928) ; islas Canarias (Boergesen, 1929) ; Málaga (Clemente 
en Bellón, 1942, Bellón, 1921, Bellón, 1940) ; islas Baleares (Rodrí
guez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945); Costa Brava 
(Bas, 1949). Mediterráneo, Atlántico (desde las Faeroes a Canarias), 
costas atlánticas de América del Norte.

** Plocamium Raplielisianum (J. Ag.) Dangeard.
Hemos atribuido a esta especie unos ejemplares de Plocamium cuyo 

porte coincide con la figura de Gayral (1958, pág. 371) y que se distingue 
de la especie precedente por su porte más robusto, eje principal más 
ancho (alrededor de 1,6 mm), ramitas secundas en menor número (2 a 3). 
Esporangios observados en enero, febrero y julio.

Loo. : Tarifa, observada en enero, febrero y julio. Santa María del 
Mar, observada en septiembre.

Dis. : Localizada en Marruecos.

Sphaerococcaceae

Sphaerococcus coronopifolius (Good y Wood) C. Agardh (fig. 30, 
número 2).

Planta basta 20 cm de longitud, eje y ramas principales comprimidas, 
consistencia cartilaginosa, ramificación alterna o subdicótoma, color rosa 
escarlata. Son características unas proliferaciones que recubren la tota
lidad de las ramas, por los márgenes, en las cuales se forman los eisto- 
carpos. Cistocarpos observados en abril, mayo, jnnio, agosto y septiembre.

Loe. : Tarifa, observada in situ en julio, arrojada a la playa en abril, 
mayo, junio, julio, agosto y octubre. La Caleta (Cádiz), observada en febre
ro poco abundante. Barbate, observada in situ en febrero y jnnio en marea 
baja, arrojada en junio, agosto y diciembre. Cabo Trafalgar y playa de 
Lances arrojada en mayo. Estaciones 180, 193, in situ ; 26, 131, 164, 179 
arrojada por el mar (fig. 46). Clemente (1807) como Fucus coronopi- 
folius L. cita esta especie en Cádiz y Algeciras.
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Dis. : San Vicente de la Barquera, La Coruña (Lázaro, 1889) ; La 
Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Saüvageau, 1897) ; islas Canarias 
(Boergesen, 1929) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, 
Navarro y Bellón, 1945). C. Agardh (1821-1828), como S'phaerococcu-s 
coronopifolius, cita esta especie en las costas atlánticas de España y me
diterráneas de Málaga, comunicada por Cabrera. Mediterráneo occiden
tal, Atlántico (de Gran Bretaña a Canarias).

Caulacanthus ustulatus (Mert.) Iviitzing (fig. 29, núm. 3).
Planta cespitosa, constituida por filamentos ramificados irregularmente 

y con ramitas espinosas dirigidas en todos los sentidos, color oscuro par
dusco o verdoso. Tetrásporas observadas en enero, marzo, abril, junio, 
julio, septiembre, octubre y noviembre. No han sido observados cisto-
carpos.

Loe. : Caleta, observada todo el año formando césped sobre la plata
forma de marea media (con otras cespitosas) sobre todo a partir de oc
tubre-noviembre. En julio, agosto y septiembre únicamente se ha visto 
en sitios protegidos y húmedos como fisuras, cuevas, etc. Tarifa, for- • 
mando césped sobre las rocas del nivel medio, poco abundante. Chipiona, 
observada en febrero, junio y diciembre, no ha sido observada en agosto, 
en invierno bien desarrollada sobre el muro de los corrales juntamente 
con Qelidium spathulatum, Gigartina acicularis, Gymnogongrus grif- 
fithsiae. Punta Sta. Catalina (Bahía de Cádiz), Punta Plata, islas de 
Tarifa, Punta Carnero, probablemente toda la costa. Fischer-Piette 
(1959) cita esta especie de Punta Carnero. C. Agardh (1821-1828), como 
Sphaerococcus uatulatus, la menciona de Cádiz y Málaga comunicada 
por Cabrera y Heredia.

Dis. : La Coruña, San Vicente. Rivadeo (Sauvageau, 1897) : costa 
cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Eischer-Piette 
V Seoane-Camba, 1962) ; islas Canarias (Boergesen, 1927) ; Málaga 
(C. Agardh, 1821-1828, como Sphaerococcus ustulatus comunicada por 
Cabrera y Heredia ; Bellón, 1921) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, 
Navarro v Bellón, 1945b Mediterráneo, Atlántico (del golfo de Gascuña 
al Senegal).

Bhabdoniaceae

Catenella repetís Batt. (C. opuntia Grev.).
Planta cespitosa irregularmente ramificada, de 1 a 2 era de alto con

traída en intervalos formando segmentos oblongos o lanceolados. Color 
purpúreo. Estructuralmente constituida por filamentos internos anasto- 
mosados, parte cortical constituida por filamentos moniliformes dicotó- 
micainente ramificados dispuestos normalmente a la superficie. Tetras- 
poras en las células periféricas observadas en enero, febrero y septiembre.

Loe. : Tarifa, muy localizada en algunas fisuras. Estación 109 (figu-
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ra 46). Clemente (1807) como Fucus opuntia var. cespitosus Tura., cita 
esta especie de Cádiz y Puerto de Santa María. Fischer-Piette (1959) 
la cita de cabo Trafalgar y Caños de Meca.

Dis. : San Vicente, G-ijón, Rivadeo (Saüvageau, 1897); costa cantá
brica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y 
Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, Ardré, 1957) ; Málaga 
(Bellón, 1921). C. Agardh (1821-1828), como Halymenia ? opuntia, 
cita esta especie de la costa española. Costas atlánticas europeas, Antillas, 
Brasil.

Hypneaceae

Hypnea musciformis (Wulf.) Lamour (fig. 29, núm. 2).
Planta hasta de 20 cm de altura, formando penachos de ramas cilin

dricas de color purpúreo o blanquecino. Las extremidades de las ramas 
generalmente hinchadas y curvadas en forma de cayado ofreciendo un 
aspecto característico. Tetrasporas en ramitas hinchadas y rostradas, ob
servadas en junio y septiembre.

Loe. : Tarifa, en charcas de marea media y epifito hacia marea baja. 
La Caleta (Cádiz) observada muy escasa en febrero y arrojada en poca can
tidad en septiembre. Chipiona, en agosto y diciembre sobre Pterocladia 
a niveles bajos, en junio y agosto arrojada a la playa en gran cantidad en' . 
relación con las demás especies. Sanlúcar, observada la frontera en el 
primer corral hacia Chipiona. Cabo Trafalgar, Torregorda. Estaciones : 
24 bastante abundante dentro del corral, 25 bastante abundante, 26 arro
jada, 90 en charcas, 109 en charcas, 110, 111, 131 arrojada por el mar 
(fig. 46). Clemente (1807), como Fucus musciformis Wulf., cita esta 
especie pero no cita ninguna localidad especial. C. Agardh (1821-1828), 
como Sphaerococcus musciformis, la cita de Cádiz comunicada por Haen-
SELER y HEREDIA.

Dis. : San Vicente de la Barquera, Candás, La Coruña, Vigo (Lázaro, 
1889); San Vicente, Gijón (Saüvageau, 1897); costa cantábrica astu
riana (Miranda, 1931) : islas Canarias (Boergesen, 1929) : islas Baleares 
(Clemente en Bellón, 1942, Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro 
y Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico tropical y subtropical hasta el 
golfo de Gascuña hacia el Norte, océano Pacífico y océano Indico.

Phyllophoraceae

Phyllophora Heredia (Clem.) J. Agadh (fig. 33, núm. 5).
Planta de hasta 15 cm de longitud (ejemplares observados), con estipe 

cilindrico comprimido que se dilata en lámina cuneiforme hasta 2 mm de 
ancho, extremos de las ramas muy divididos dicotómicamente. Espo
rangios en nematecios verruciformes observados en enero.

Loe. ; Barhate. observada en junio y agosto relativamente abundante
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en marea baja. Puerto de Santa María, arrojada fructificada. Estación 130 
únicamente un fragmento estéril. Clemente (1807), como Fucus Heredia 
Clem., cita esta especie de las cercanías de Cádiz y Sanlúcar. C. Agardh 
(1821-18-28), como Sphaerococcus Heredia, la cita de Cádiz, comunicada 
por Cabrera.

Dis. : Islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navar.ro y Bellón, 1945). 
Mediterráneo occidental, Atlántico desde Bretaña a Marruecos.

Pkyllophora rubens (L.) Grev.
Planta de 11 cm de alto y 5 mm de ancho, ramificación principal 

hacia la dicotomía con muchas proliferaciones, ápices redondeados, un 
nervio central visible en forma más o menos discontinua. En corte trans
versal células disminuyendo gradualmente hacia la periferia ; a ambos 
lados, dos o tres estratos de células asimiladoras. Nuestros ejemplares 
coinciden bastante bien con P. nervosa del Herbario de Rodríguez y 
Femenias, pero los bordes de la fronde son menos ondulados.

Loe. : Tarifa, un ejemplar hacia el nivel de marea baja. Barbate 
.arrojada a la playa en diciembre, un solo ejemplar. Cabo Trafalgar 
muy escasa. Clemente (1807) como Fucus rubens L., la menciona de 
cerca de Sancti-Petri, Cádiz y Sanlúcar.

Dis. : San Vicente, Grijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; costa cantá
brica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fibcher-Piette 
y Seoane-Camba, 1962) ; Marbella (Clemente, en Bellón, 1942). 
G. Agardh (1821-1828) como Sphaerococcus rubens, la cita de la costa 
•española. Atlántico desde Gran Bretaña a Marruecos, Mar Báltico.

Gymnogongrus Griffithsiae (Turn) Martius.
Planta generalmente de 2 cm y hasta 4 cm, filiforme, con un disco 

basal, dicotómicamente ramificada, ramas cilindricas salvo en los ápices 
que son algo comprimidos y generalmente cuneiformes, color púrpura 
negruzco. Cistoearpos hundidos en el tejido de la fronde, observados en 
diciembre, enero y febrero. Tetrasporas en nematecios (Actinococcus 
aggregatus Schmitz) observadas en febrero, marzo, junio y diciembre.

Loe. : La Caleta (Cádiz), formando césped con Corallina, Gelidium 
spathulatum, G. pusillum var. pulvinatum, etc., sobre la plataforma, ob
servado todo el año salvo en junio y julio. Esta planta parece alcanzar su 
máximo desarrollo vegetativo en invierno, que toma un color oscuro inten
so, en primavera y verano parece ir degenerando por sus ápices que van 
tomando color blanquecino ; los individuos de fisuras y sitios sombríos no 
parecen experimentar esta degeneración. Cbipiona observada en febrero, 
junio, agosto y diciembre bastante abundante. Sanlúcar, frontera en las 
primeras rocas a la izquierda de la playa. Tarifa observada en marzo y di
ciembre, poco abundante. Estación 25 (fig. 46) en el muro del corral. Su 
mayor abundancia es en Chipiona y Cádiz, localidades ambas con aguas
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frecuentemente turbias debido a las desembocaduras de los ríos. Clemente 
(1807) como Fucus rotundus var. Tura, y F. fastigiatus Wulf., menciona 
esta especie de las cercanías de Cádiz, C. Agardh (1821-.1828) 
Sphaerococcus Griffithsiae, la menciona de Cádiz.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón (Sauvagead, 1897) ; costa can
tábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette 
y Seoane-Camba, 1962) ; La Guardia (Hamel, 1928) ; islas Canarias 
(Boergesen, 1929) ; Málaga (Clemente, en Be león, 1942). Mediterrá
neo, Atlántico (de Inglaterra .a Canarias, América del Norte), Brasil, 
Uruguay, Pacífico norte (California).

Gymnogongrus norvegicus (üunner) J. Agardh (fig. 33, núm. 6 y 7).
Planta de 5 a 7 cm (ejemplares observados), con un disco adhesivo 

del que se elevan ramitas cilindricas que pronto se ensanchan alcanzando 
de 3 a 4 mm de ancho. Ramificación dicótoma, ápices redondeados o 
truncados.

Loo. : La Caleta (Cádiz), sobre las rocas de la zona litoral inferior y en 
fisuras. Tarifa, menos abundante. Barbate en marea baja. Chipiona en 
el muro del corral. Cabo Trafalgar, Caños de Meca, Punta Plata, esta
ciones 109, 110, 131 (fig. 46). Clemente (1807), como Fucus norvegicus 
Turn. y Fucus crispus L. (según Bellón, 1942), menciona esta especie ■ 
de las cercanías de Algeciras, cerca de Cádiz y Sanlúcar.

J.)is. ; La Coruña (Lázaro, 1889) ; La Coruña, San Vicente, Gijón, 
Rivadeo (Sauvageaü, 1897) ; costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; 
ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba , 1962) ; ría de Vigo 
(Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957); Málaga (Clemente, 
en Bellón, 1942, Bellón, 1921, Bellón, 1940). Parte oeste del Medi
terráneo occidental, Atlántico norte, de Noruega a Marruecos, América 
del Norte.

** Gymnogongrus patens J. Agardh.
Planta alrededor de 10 cm de alto, rojo violáceo, cilindrica en su 

parte inferior, posteriormente se va haciendo elíptica para ir ensanchán
dose progresivamente y haciéndose plana, ramificación dicótoma, ápices 
redondeados o truncados. Nuestras plantas concuerdan exactamente con 
la figura y descripción de Gayrat. (1958). Cistocarpos observados en enero 
y febrero.

Loe. : Tarifa, hacia marea baja, sólo observado con grandes mareas 
en lugares batidos. Estación 110 (fig. 46). Isla de Tarifa.

Dis. : Atlántico norte hasta Marruecos.

como
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hhodymeniai.es

Rhodymeniaceae
Botryocladia botryoides (Wulf) Peldmann (Chrysymenia uvaria 

J. Agardh (fig. 31, núm. 3),
Planta de 4 a 6 cm de alto (ejemplares observados), utrículos de 3 a 

4 mm de diámetro, células internas de 112 a 128 /* de diámetro en estos 
utrículos. Las glándulas no se encuentran exclusivamente sobre las mem
branas.

Loe. : Barbate, con una cierta abundancia en las fisuras de marea baja. 
Cabo Boche, playa del Puerco, Caños de Meca, estaciones 109, 110, 111 
(fig. 46). C. Agardh (1821-1828), como Chondria uvaria la menciona de 
Cádiz y Tenerife, comunicada por Cabrera.

Dis. : Islas Canarias (C. Agabdh, 1821-1828 como Chondria uvaria, 
Boeegesen, 1929); islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Bellón, 
1945). Mediterráneo, Atlántico cálido (de Cádiz a Canarias).

Lomentariaceae
Lamentaría articúlala (Huds) Lyngb (fig. 34, núm. 3 y 4; fig. 35, 

número 5).
Planta generalmente de pequeño tamaño (alrededor de 2-3 cm), color 

rojo vivo o rosáceo, ramificación dieótoma a veces prolifera en las cons
tricciones superiores. Toda la planta constituida por articulaciones ovoides 
o alargadas generalmente de 0,70 a 0,85 por 2,1 a 3 mm. Tetrasporas en 
cavidades del córtex observadas en febrero, marzo, mayo, septiembre y 
diciembre.

Loe. : La Caleta (Cádiz) hacia niveles medios de la zona litoral sobre 
todo en fisuras. Tarifa, en el nivel inferior de Fucus y en fisuras, poco 
abundante. Clemente (1807), como Fucus articúlalas F. Seot., cita esta 
especie de las cercanías de Cádiz, Saneti-Petri, Algeciras y Puerto de 
Santa María. C. Agabdh (1821-1828), como Chondria articúlala, la cita 
de Cádiz.

Dis. : San Vicente de la Baquera, Comillas, Candás, La Coruña (Lá
zaro, 1889) ; La Coruña, San Vicente, Gijon, Rivadeo (Sauvageau, 
1897); costa cantábrica asturiana (Miranda , 1931); ría del Barquero 
(Fischer-Piette y Seoane-Camba , 1962); ría de Vigo (Hamel, 1928, 
Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957) : islas Canarias (Boergesen, 1929) ; 
islas Baleares (Rodríguez, 1889, Pellón, 1921, Navarro y Bellón, 
1945). Mediterráneo occidental, Atlántico norte (de Paeroes a Canarias).
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* Champia párvula (C. Ag.) Harvey (fig. 35, núm. 3).
Planta de pequeño tamaño (1 a 2 cm de largo, los individuos obser

vados, color rojo rosáceo, pared del talo monostromática, muy ramificado 
de modo alterno, opuesto o verticilado. Toda la planta dividida en articu
laciones por la existencia de constricciones, al nivel de las cuales corre un 
tabique transversal. Articulaciones sensiblemente tan largas como anchas 
o generalmente más cortas (425-545 p de largo por 4-50-588 p de ancho). 
Tetrásporas en el córtex sobre las ramas y ramitas, observadas en enero, 
marzo y septiembre.

Loe. : Tarifa, observada sobre Cystoseira y Stypocaulon en enero, 
febrero, marzo, junio y julio. Chipiona en diciembre sobre Gelidium lati- 
folium y Pterocladia. Estación 110 sobre Pterocladia y Cladostephus. 
Estación 111 (fig. 46) sobre Halopitys.

Dis. : La Coruña (Lázaro, 1889); La Coruña, San Vicente, Gijón 
(Sauvageau, 1897); costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931); ría de 
Vigo (Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957) ; islas Canarias (Boergesen, 
1929); islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Bellón, 1945). 
Mediterráneo, Atlántico (de Inglaterra a Canarias), América del Norte, 
Antillas.

Ghylocladia verticillata (Ligh) Bliding (Ch. kaliformis Grev.) (figu
ra 35, núms. 1, 2, 4 y 6).

Planta de hasta 10 cm de largo, color rojo purpúreo o amarillento. 
Talo dividido en articulaciones por unas constricciones a la altura de las 
cuales se extiende un diafragma transversal. Ramas generalmente en ver
ticilos en las constricciones. Tetrasporas sumergidas entre las células del 
córtex sobre las ramitas, observadas en marzo. Cistoearpos observados 
en enero y marzo.

Loo. : Tarifa, observada en enero, febrero, marzo y junio epífita de 
Cystoseira, Haloptys y Pterocladia. Los Hijares. Bahía de Cádiz (cerca 
de Matagorda) dragada a poca profundidad. Clemente (en Bellón, 1942) 
como Gastroclonium 1califorme Ardiss, cita esta especie como vista 
una sola vez arrojada, aunque abundante en Bonanza en noviembre. 
C. Agardh (1821-1828), como Chondria kaliformis, la cita de Cádiz co
municada por Cabrera.

Dis. : San Vicente de la Barquera (Lázaro, 1889 como Lomentaria 
Kaliformis Gail), costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931 como Gastro
clonium Kaliforme (Good y Wood, Ardiss) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 
1957, Ardré, 1957); La Guardia (Hamel, 1928); islas Canarias (Boer
gesen, 1929); islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Bellón, 1945 
como Gastroclonium Kaliforme (Good y Wood) Ardiss. Mediterráneo, At
lántico de Suecia y Noruega a Canarias.



(1-2-4-G) Chylocladia verticillata (Ligh) Bliding. : 1, planta; 2, células 
superficiales ; 4, fragmento de sección transversal; 6, ramita con esporangios. (S) 

Chainpia párvula (Ag) Harv. (5) Lomentaria, ariiculata (Huds) Lvngb., 
sección transversal.

Fig. 35.

9
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* Gastroclonium clavatum (Roth.) Ardiss.
Ejemplares pequeños, de 1,5 em de alto, con estolones rastreros de los 

que se eleva un estipe cilindrico no articulado, compacto de 1 a 1,5 mm de 
diámetro, en cuya parte terminal se ramifica bruscamente formando un 
penacho de ramas principales huecas de 1 a 1,5 mm de diámetro, segmen
tadas, cuyos segmentos doliformes son una o dos veces más largos que 
anchos. Las articulaciones poseen interiormente diafragmas transversales 
y exteriormente ramas aisladas o verticiladas. La parte cortical constituida 
por dos estratos de células, las externas de alrededor de 20 a 30 p entre
mezcladas con otras más pequeñas hasta 10 /», las células interiores son 
más grandes (80-90 «). Tetrasporas dispuestas hacia el extremo de las 
ramas, observadas en febrero. No se han observado eistocarpos.

Loe. : Tarifa, observada en enero, febrero y julio sobre Stypocaulon, 
Cladostephus y Cystoseira. La Caleta (Cádiz) en febrero en marea baja 
juntamente con otras cespitosas.

Dis. : Islas Baleares (Rodríguez, 1889 como Chylocladia mediterrá
nea J. Ag., Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo occidental.

CERAMIALES

Geramiaceae

* Antithamnion plumula (Ellis) Thuret (fig. 36, núm. 1).
Planta de pequeñas dimensiones, epifito, color rosa, ramificación subdi - 

cótoma dística. Es característica la existencia en cada articulación de dos 
ramas (a veces cuatro) opuestas que se extienden horizontalmente y lige
ramente curvadas hacia la base. Cada una de estas ramitas son pectinadas 
en su cara superior. Tetrasporas observadas en julio y octubre.

Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en julio y octubre sobre Ploca- 
mium y CoraMna,

Dxs. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) : ría del Barquero 
(Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962); ría de Pontevedra (Miranda, 
1934) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889 como Callithamnion plumula 
C. Ag. Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico (desde Ingla
terra y Noruega a Marruecos), América del Norte.

Spermothamnion sp. (fig. 36, núm. 2).
Planta que forma un recubrimiento peloso de color rojo ocre sobre 

Codium elongatum. Consta de filamentos rastreros con rizoides que pe
netran entre los utrículos de Codium, por otra parte nacen de estos fila
mentos ramas verticales no o muy poco ramificadas. Filamentos rastreros 
de 40 p de diámetro.

Loe. : Torregorda. observada en octubre.
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Fio. 36. — (1) Anlithamnion plumula (Eüís) Thur. (2) Spennathammon sp. (3) Cc- 
ramium ciliatum (EEis) Duoluz. (4) Geramium echionotum J. Ag.



i:¡-¿ JUAN SEOANE-CAMItA

Ceramium ciliatum (Bilis) Ducluz (fig. 36,núm. 3).
Planta de pequeño tamaño, de color rojo purpúreo o blanquecino en 

los lugares expuestos, dieotómieamente ramificada, ápices recurvados 
hacia dentro. Articulaciones dos veces más largas que anchas disminuyendo 
en longitud hacia el ápice, cortinadas en los nudos y con un verticilo de 
procesos espinosos generalmente de más de tres células (observadas has
ta 6), por lo que nuestra planta pertenece indudablemente a la var. robm- 
tum (J. Ag.) G. Mazoyer, del Mediterráneo. Sin embargo, todos los ejem
plares encontrados en Chipiona tenían espinas tricelulares únicamente. 
Esporangios observados en febrero, abril, julio y agosto.

Loe. : Tarifa, observada prácticamente todo el año, generalmente 
sobre Corallina y formando un tapiz sobre las rocas juntamente con 
Corallina, Pterosiph'onia fruticulosa, Gigartina acicularis, etc. También 
sobre Cystoseira y Stypocaulon en el nivel inferior de la zona litoral. La 
Caleta- (Cádiz) en la plataforma final del Castillo de San Sebastián poco 
abundante. Chipiona, observados siempre individuos con espinas de tres 
células (contrariamente a todas las demás estaciones en donde los indi
viduos poseían siempre espinas con mayor número de células), poco abun
dante. Estaciones : 128, 154, 155, 191, 193, 195 (fig. 46). Conil, arrojada 
a la playa sobre Halwrus y en las primeras rocas a la derecha de la playa. 
Clemente (1807) como Gonferva ciliata cita esta especie de las cercanías 
de Cádiz. C. Agardh (1821-1828) la cita de Cádiz.

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) : ría del Barquero 
(Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 
1957) ; islas Canarias (Boergesen, 1930) ; islas Baleares (Rodríguez, 
1889. Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945) : Costa Brava (Bas. 1949). 
Mediterráneo. Atlántico (de Eaeroes a Canarias).

* Ceramium echionotum J. Agardh (fig. 36, núm. 4).
Se caracteriza por sus procesos espinosos unicelulares dispuestos ¡rre- 

gularmente en cada banda de cortieación. Esporangios dispuestos general
mente en la parte externa de las bifurcaciones apicales, observados en 
septiembre y diciembre.

Loe. : Tarifa, observada sobre Cystoseira myriophylloides en enero. 
Barbate, sobre BotryocJadia botryoides en diciembre. Estaciones 100,111, 
130 (fig. 46).

Dis. : San Vicente de la Barquera, La Coruña (Lázaro. 1889) : La 
Coruña, San Vicente (Saüvageau, 1897) ; costa cantábrica asturiana (Mi
randa, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 
1962) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 1957) : islas Canarias (Boeroeskn, 
1930); islas Baleares (Rodríguez. 1889, Navarro y Bellón, 1945). 
Atlántico (de Inglaterra a Canarias), Mediterráneo (var. mediterránea).
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* Gerámium flabelligerum J. Agardh (fig. 37, núm. 1)
Planta de 2 a 5 em de alto, color rojo oscuro, completamente corti-

cada, células superficiales aproximadamente iguales en los nudos y en
trenudos, axilas de las ramificaciones más bien agudas, articulaciones 
1,5 veces más largas que anchas hacia la base y terminando hasta dos 
veces más cortas que anchas en la parte superior. Procesos espinosos 
tricelulares dispuestos generalmente en las partes externas de las ramas. 
Tetrasporas dispuestas en verticilos en las articulaciones superiores ocu
pando casi toda la articulación. Ramas superiores generalmente con ra
mas simples o bifurcadas, ligeramente contraídas en la base de inserción 
y estrechadas en el ápice. Tetrasporas observadas abundantes en diciem
bre, febrero y marzo. Cistocarpos observados en febrero y marzo.

Loe. : La Caleta (Cádiz) hacia marea media y baja sobre todo en 
muros con Gelidium pusillum. Tarifa en fisuras y sobre Gatenella repens 
y Gelidium pusillum. Chipiona, formando césped con Gelidium y otras, 
Barbate sobre CoraUiva mediterránea. Sanlúcar, frontera en el primer 
corral a la izquierda de la playa y hacia Chipiona. Esta especie fue en- , 
contrada únicamente de diciembre a marzo-abril.

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda , 1931) ; ría del Barquero 
(Fischbr-Pibtte y Seoane-Camba , 1962) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 
1957) ; islas Canarias (Boergeren, 19301. Atlántico de Inglaterra a islas 
Canarias.

* Gerámium gracillimum Griff. y Harv. (fig. 37, núm. 3)
Especie característica por la disposición de las células de los nudos,

en donde las de la parte inferior son alargadas transversalmente. Eje 
alrededor de 70-80 p de diámetro. Feldmann (1940) propone las dimen
siones de 50-60 p de diámetro del eje para diferenciar la var. byssoideum 
G. Mazoyer. Newton (1931) da las dimensiones de 120-170 p para la 
especie tipo de Inglaterra, nuestros ejemplares quedan por tanto inter
medios? Esporangios observados en octubre.

Loe. : La Caleta (Cádiz) observada en julio, agosto, octubre y no
viembre generalmente sobre Plocamium. Estaciones 108, 110, 111 (fi
gura 46).

Dis. : La Poruña, San Vicente, Gijún, Rivadeo (Sauvageaü, 1897): 
ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957). Proba
blemente por todos los mares cálidos.

Gerámium ruhrum (Huds.) G. Agardh (fig. 37, núm. 2)
Planta de hasta 12 cm de alto y 480 ,« de diámetro en la parte medía, 

a veces de pequeño tamaño y 240-290 p de diámetro (var. tenue!). Color 
rojo más o menos oscuro, completamente corticada. Ramificación di- 
cótoma a veces con ramitas laterales bastante numerosas (var. barbatum). 
Esporangios observados en diciembre, enero, febrero, marzo, abril, mayo.

1S3
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V

Fio. 37. — (1) Ceramium flabelligerum J. Ag. (2) Ceramium rubrum (Huds) C. Ag., 
células superficiales. (3) Ceramium gracillimum Gril. et Harv. (4) Ceramium te- 
nerrimum (Mari) Okam. (6) Spyridia filamentosa (Wull) Harv. (6) Centroceras

clavulatum Moni.
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junio, julio y agosto. Cistocarpos observados en diciembre, enero, febrero, 
marzo, mayo, julio, agosto y octubre.

Loe. : Tarifa en charcas, sobre las rocas hacia el nivel medio de 
marea sobre todo en invierno y epífito de diferentes algas, Stypocaulon, 
Pterocladia, Gymnogongrus, Corallina, Cystoseira, etc. La Caleta (Cá
diz) sobre la plataforma, observada sobre todo en invierno y de pequeño 
tamaño. Barbate observada en febrero y diciembre sobre Stypocaulon 
y Corallina. Chipiona, observada en febrero y junio sobre la plataforma 
rocosa, de pequeño tamaño. Sancti Petri, arrojada sobre Cystoseira. 
Clemente (1807), como Conferva rubra, cita esta especie en Algeciras, 
Cádiz, San Fernando y Bota.

Dis. : San Vicente de la Barquera, La Coruña y Vigo (Lázaro, 
1889); La Coruña, Eivadeo (Saüvageatj, 1897) ; Santander y costa as
turiana (Miranda, 1931); ría del Barquero (Fischer-Piettb y Seoane- 
Camba, 1962) ; ría de Vigo (IIamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, Ardré, 
1957); islas Canarias (Boergesen, 1930) ; Málaga (Bellón, 1921); islas 
Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Beli.úx, 1945) ; 
Costa Brava (Bas, 1949). Muy ampliamente distribuida, en el Medi
terráneo no parece existir la especie tipo, existen en cambio las varie
dades.
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Ceramium diaphanum (Roth.) Harv. (fig. 38, núms. 3 y 4) 
Especie sólo corticada en los nudos, células corticales de alrededor 

de 8 p de diámetro sin marcada diferencia de forma o tamaño entre 
ambos márgenes de la corticación, angulosas y dispuestas irregularmente. 
Articulaciones de 3 a 4 veces más largas que anchas en la parte media 
y gradualmente más cortas hacia la parte superior. Planta dieotómica- 
raente ramificada sin haberse observado proliferaciones laterales. An
chura de la parte nodal de 128-190 ju y de la parte internodal 96 /1.

Loe. : La Caleta, observado un solo ejemplar sobre Ceramium ru- 
bruin y de pequeño tamaño. Clemente (1807), como Conferva diaphana, 
cita esta especie en Cádiz y Algeciras.

Dis. : Rivadeo (Saüvageatj, 1897) ; costa cantábrica asturiana (Mi
randa, 1931) ; islas Canarias (Boergesen, 1930); islas Baleares (Rodrí
guez, 1889, Navarro v Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico (costas 
europeas y americanas).

** Ceramium tenerrimum (Mart.) Okam. (fig. 37, núm. 4) 
Filamentos alrededor de 80 p de diámetro, corticados sólo en los 

nudos. Células nodales desiguales, las del borde inferior más grandes que 
las del superior, ramificación dieótoma, ápices incurvados hacia el in
terior, articulaciones disminuyendo hacia la parte superior de la planta. 
Los nudos jóvenes presentan generalmente dos hileras de células cor
ticales, las superiores más pequeñas. Los nudos de la parte intermedia
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poseen de 3 a 4 hileras. No se ha observado fructificación ni una longi
tud de las células axiales superior a 2 ó 3 veces su anchura (esto último 
probablemente por no haber podido observar las partes más bajas de 
la planta).

Loe. : La Caleta (Cádiz) sobre Phyllophora y Corallina observada 
en octubre.

Dis. : Mediterráneo occidental, Atlántico tropical (Florida), Pacífico
(Japón).

* Gentroceras clavulatum Montagne (fig. 37, núm. 6)
Talo completamente corticado con células rectangulares colocadas 

bastante regularmente en filas longitudinales, menos regulares a la altura 
de los nudos. Generalmente dicótoma con ápices curvados hacia el in
terior de la bifurcación. Espacios nodales con procesos espinosos biee- 
lulares que son más abundantes hacia los ápices. Xo se ha observado fruc
tificación, probablemente se reproduzca vegetativamente cuya observa
ción hace ya Feldmann-Mazoyeb (1940) para el Mediterráneo.

Loo. : La Caleta (Cádiz) en diciembre y febrero únicamente se han 
observado unos fragmentos entre Corallina, muy abundante en julio, 
agosto, septiembre, octubre y noviembre, aunque en este último mes 
parecía haber disminuido y se presentaba como deteriorada : en agosto 
y septiembre aparecía arrojada por el mar en bastante cantidad. Chipio- 
na, observada en agosto y diciembre bastante abundante formando césped 
con otras algas hacia marea baja y en charcas. Santa María del Mar, 
abundante en septiembre. Torregorda en septiembre sobre CoraUma. Es
taciones 25, 82 y 86 (fig. 46), observada en septiembre abundante. Ta
rifa, observada en noviembre y diciembre muy poco abundante.

Dis. : Islas Canarias (Boehoesen, 1930). Mediterráneo occidental y 
Adriático, Atlántico (de Cádiz a Canarias), Antillas, Florida, Pacífico.

Spyridia filamentosa (Wulf.) Harv. (fig. 37, núm. 5)
Planta de 15 a 20 cm, a veces mucho más pequeña, ramificada irre

gularmente, color rojo purpúreo o a veces incolora cuando vive en puntos 
muy expuestos. Los ejes y las ramas principales son corticadas. Las cé
lulas corticales se colocan ordenamente sobre todo en la parte superior 
de la planta, siendo las células nodales más cortas que las internodales. 
Las ramitas de último orden son corticadas únicamente en los nudos y 
terminan en espina única. Tetrasporas en las ramitas al nivel de los 
nudos, observadas en septiembre.

Loo. : Torregorda, observada en septiembre y octubre arrojada. Ohi- 
piona, observada en agosto y septiembre arrojada. Playa de la Victoria, 
observada en septiembre arrojada. Estaciones 14, en agosto dentro del 
corral completamente incolora y bastante abundante ; 24 dentro del co
rral bastante abundante en septiembre ; 25 dentro del corral en septiem-
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Fio, 38. — (1) Pleonosporium Borren (Bmth) NaegeL, parte apical de una rama. 
(2) Callithanmion tetricum Ag. ?, extremo apical de una rama. (3-4) Ceramium dia- 

phanum (Roth) Harv. : 3, ramificaciones superiores ; 4, detalle de un nudo.
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bre ; 26 arrojada en poca cantidad en septiembre ; 90 arrojada en can
tidad en septiembre ; 86 en septiembre en charcas cerca de la estación 
(fig. 46). Clemente (1807), como Fucus friabilis Clem., cita esta especie 
en Cádiz, Puerto de Santa María y Rota ; posteriormente (Bellón, 
1942) la cita de Conil y Algeciras.

Dis. : Santander (Miranda, 1931) ; islas Canarias (Boergesen, 1930) ; 
islas Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 
1945). C. Agardh (1821-1828), como Ceramium filamentosum, la cita 
de las costas españolas, comunicada por Clemente y Cabrera. Medite
rráneo, Atlántico templado y tropical (costas de Europa, África y Amé
rica), mar Rojo, océano Indico.

* Bornetia secundiflora (J. Ag.) Thuret (fig. 39, núms. 1 y 4)
Planta de 4 a 5 cm de longitud (sólo hemos encontrado un ejemplar)

dicotómicamente ramificada en un plano y más bien desnuda hacia la 
base, articulaciones cilindricas de 2 a 4 veces más largas que anchas. 
Tetrásporas tetraédricas situadas sobre cortas ramas y rodeadas por brác- 
teas involúcrales, pluricelulares e incurvadas. En realidad los esporangios 
son sésiles y se hallan sobre brácteas internas a las involúcrales, obser
vadas en abril.

Loe. : Conil, observado un solo ejemplar en abril con tetrasporangios. .
Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón (Sauvageau, 1897); costa 

cantábrica asturiana (Miranda, 1931); ría de Vigo (Hamel, 1928); islas 
Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo, 
Atlántico (de Inglaterra a Marruecos), California.

* Pleonosporium Borreri (Smith) Naegeli. (fig. 38, núm. 1)
Planta de pequeño tamaño (1 a 1,5 cm los ejemplares observados),

formando penachos rojizos, ramitas en el tercio superior y ramificación 
dística, alterna y pinnada. Articulaciones alrededor de 1 a 2 veces más 
largas que anchas. Ramas alrededor de 80 de diámetro, ramitas de 35 /*.

Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en enero, febrero y octubre mu
chas veces sobre Corallina.

Dis. : La Coruña, Rivadeo (Sauvageau, 1897); costa cantábrica as
turiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane- 
Camba, 1962); La Guardia (Hamel, 1928); islas Baleares (Rodríguez, 
1889, como Callithamnion Borreri Harv., Navarro y Bellón, 1945). 
Mediterráneo occidental, Atlántico (de Inglaterra a Marruecos), América 
del Norte.

Griffithsia flosculosa (Ellis) Batt. [G. setacea (Ellis) C. Ag.] (figu
ra 40, núms. 8 y 9).

Ejemplares de 3 a 4 cm, dicotómicamente ramificados, axilas muy 
agudas, articulaciones cilindricas de 3,5 a 4 y hasta 8 veces más largas
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Fig. 39, — (1) Bornetia secundiflora (J. Ag.) Thur,, ramlta con tetrasporas. (2) Dip- 
terosiphonia dendritica (Ag) Schmitz. (3) Herposiphonia secunda (Ag) Naegel, (4) 

Bornetia secundiflora (J. Ag.) Thur., ramitas esporiferas después de separadas.
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que anchas, gradualmente más cortas y disminuyendo de diámetro hacia 
la parte superior. Anteridios sobre ramitas laterales rodeados por un in
volucro de ramitas, observados en septiembre.

Loe. : Playa de la Victoria, observada en septiembre sobre otras al
gas. La Caleta (Cádiz) observada en octubre sobre Cryptonemia nemi- 
nervis y Laurencia. C. Agardh (18-21-1828) como Griffithsia sphaeriea, 
cita esta especie en Cádiz comunicada por Cabrera,

Dis. : La Corufla. Gijón (Saovagkau, 1897) : ría de Pontevedra (Mi
randa, 1934); islas Canarias (Boergesen, 1930); islas Baleares (Ro
dríguez, 1889, Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico de 
Inglaterra a Canarias.

Halurus equisetifolius (Light.) Jvützing.
Ejemplares observados alrededor de 10 cm de alto, color rojo oscuro 

o pardusco, irregularmente ramificada y cubierta la totalidad de la planta 
por ramitas curvadas, regularmente verticiladas en las partes jóvenes, la 
totalidad de la planta presenta un aspecto esponjoso. Articulaciones de 
las ramitas de 3 a 5 veces más largas que anchas.

Loe. : Barbate, arrojada a la playa en junio, agosto y diciembre, 
Comí, observada en abril. Sancti Petri arrojada en abril. Cabo Trafalgar 
en mayo hacia marea baja. Playa de Lances arrojada en inayo. Chi- 
piona arrojada en agosto y diciembre. Estaciones 130 y 131 (fig. 46), en 
marea baja y algunos ejemplares arrojados por el mar, Clemente (1807) 
como Conferva equisetifolia Wither, Gonferva supradecomposita ?. cita 
esta especie en las cercanías de Cádiz. Sanlúear y Tarifa.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón. Rivadeo (Sauvageau, 1897); 
costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fiscber- 
Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Hamel, 1928). Atlántico 
desde las costas inglesas a Marruecos.

* Gallithamnion teiragonum (Wither) C. Agardh
Plantas observadas únicamente de 1 a 2 cm de alto, eje principal 

eorticado hasta 300 /<■ de diámetro en la base. Por lo que se refiere a los 
restantes caracteres de la planta, nuestros ejemplares coinciden bien con 
la descripción y esquema de Feldmann-Mazoyer (1940). Tetrásporas 
observadas en febrero y marzo. Cistocarpos observados en marzo.

Loe. : Tarifa, observada en febrero y marzo sobre Corallina y Pte- 
rocladia.

Dis. : La Coruña (Lázaro, 1889) ; costa cantábrica asturiana (Mi
randa, 1931); La Guardia (Hamel, 1928) ; islas Canarias (Boergesen, 
1930). Mediterráneo occidental, Atlántico desde Suecia a Canarias.

* Callithamnion tetricum C. Agardh? (fig. 38, núm. 2)
Ejemplares observados no superiores a 3 cm de alto, eje principal

eorticado, ramificación abundante, las ramas tienden a ser alternas, úl-
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timas ramitas alternas y contraídas en la base y ápice, articulaciones 
algo contraídas en los nudos y alrededor de 1,5 veces más largas que 
anchas. Esporangios observados en febrero y marzo. Anteridios en fe
brero.

Loe. : La Caleta (Cádiz) observada en febrero, julio y octubre. Ta
rifa, observada en marzo. Barbate en febrero.

Dis. : San Vicente de la Barquera (Lázaro, 1889) ; La Coruña, San 
Vicente, Gijón y Ri vadeo (Sauyageau, 1897) ; costa cantábrica asturiana 
(Miranda, 1931); ría del Barquero (Fischer-Piette y Segase-Camba, 
1962) ; ría de Vigo (Hamel, 1928. Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957). 
Atlántico desde Inglaterra a Marruecos.

Delesseriaceae

Hypoglossum Woodwardii Kützing
Planta bien característica por su talo membranoso, rosáceo de forma 

oval lanceolada, con nervio medio bien visible que recorre la fronde en 
toda su longitud y del que salen proliferaciones de la misma forma que 
la lámina principal. Esporangios en soros a ambos lados del nervio me
dio, observados en febrero. Los ejemplares observados fueron siempre de 
pequeño tamaño (de 1 a 2 cm).

Loe. : La Caleta (Cádiz) sobre Gymnogongrus griffithsiae y Co- 
rallina, observada en febrero y julio. Barbate sobre Udotea, Halopitys, 
Stypocaulon y C'orallina en diciembre y febrero. Torregorda en octubre. 
Los Hijares en enero. Clemente (1807). como Fucus hypoglossum L., 
cita esta especie de cerca de Cádiz y rara.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauyageau, 1897, 
como Delesseria hypoglossum Lamour.) ; Santander y Asturias (Miran
da, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; 
ría de Vigo (Ardré, 1957) ; islas Canarias (Boergesen, 1930); islas Ba
leares (Rodríguez, 1889, Bbllón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). 
C. Aoardh (1821-1828) como Delesseria hypoglossum, la cita de España 
comunicada por Cabrera. Mediterráneo. Atlántico de Tnsdaterra a Ca
narias. Antillas, Bermudas.

* Cottoniella filamentosa (Howe) Boergesen (fig. 40, núm. 1)
Talo filamentoso de color rojo rosáceo, irregnlarmente ramificado, con 

4 sifones pericentrales y dos laterales. Los filamentos son casi eréctiles 
o poco curvados. Las ramas monosifónicas, insertas en cada articulación 
y en la parte media de las porciones jóvenes de los filamentos, se hallan 
en número de una por cada articulación y en una sola fila. Nuestras 
plantas concuerdan perfectamente con las características diferenciales 
dadas por Boergesen (1930, p. 150) para distinguir esta especie de las 
restantes del género. No se han encontrado fructificaciones.
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Loe. : La Caleta (Cádiz) y estación 86 (fig. 46) encontrada siempre 
arrojada a la playa pero muchas veces relativamente abundante sobre 
todo a finales de agosto y principios de septiembre.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1930). Atlántico (Florida y Ca
narias). Hasta el momento no conozco ninguna otra cita de esta especie 
sobre las costas continentales europeas.

* Apoglossum ruscifolium (Turn.) J. Agardh
Planta de pequeño tamaño, foliácea, frondes hojosas, alargadas, ob

tusas, recorridas por un nervio medio bien visible del que parten las 
proliferaciones de forma y estructura semejante a la fronde principal, y 
con venas microscópicas por el resto de la lámina constituidas por una 
sola fila de células alargadas que van del nervio medio al margen. Espo
rangios observados en octubre.

Loe. : La Caleta (Cádiz) encontrada una sola vez en octubre sobre 
Phyllophora.

Dis. : San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897, como Delesse- 
ria ruscifolia Lamour.) ; Santander (Miranda, 1931) ; ría del Barquero 
(Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Hahel, 1928); 
islas Baleares (Rodríguez, 1889, como Delesseria ruscifolia Lamour. ; 
Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo occidental, Atlántico norte.

* Myriogramme minuta Kylin
Atribuyo a esta especie una pequeña planta delesseriácea de 15 mm 

de largo desprovista de venas microscópicas y cuyas células poseen un 
cromatóforo de forma particular, bien manifiesto en las partes jóvenes de 
la planta sobre todo, que coincide enteramente con las descripciones y es
quemas de J. Feldmann (1942). J. y G. Feldmann (1950) y F. Magne 
(1957). Por la escasez de material no se han determinado otras caracte
rísticas de la fronde. No se han observado fructificaciones.

Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en octubre hacia marea baja.
Dis, : Gijón (Miranda, en Feldmann, 1942) ; islas Baleares (Rodrí

guez, 1889, incluida bajo la denominación de Nitophyllum carneum Ro
dríguez). Mediterráneo occidental, Atlántico (Asturias y Bretaña fran
cesa).

* Acrosorium uncinatum (J. Ag.) Kylin (fig. 40, núms. 2 y 3)
Talo membranoso de color rojo, dividido en ramas cintiformes reco

rridas por venas microscópicas más o menos dicótomas. Los ápices de 
dichas ramas se incurvan en gancho generalmente, cuya característica es 
típica y permite reconocer la especie fácilmente. No se ha observado fruc
tificación.

Loe. : Tarifa, observada en febrero, marzo, junio y septiembre sobre 
Cystoseira, Pterocladia, Gelidium sesquipedale, Plocamium coccineum. 
La Caleta (Cádiz), observada en enero, abril y julio sobre Plocamium,
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:

Pxg. 40. — (1) Cottoniella filamentosa (Howe) Boerg. (2-3) Acrosorium uncinatum 
(J. kg.) Kylin.: 2, células superficiales ; 3, extremo apical de una ramita. (4-5) Dasya 
oceüata (Grat.) Harv.: 4, esfciquidio; 5, fragmento de la planta, (6) Taemoma ma- 
eruorvm Thuret, extremo apical, (7) Nitophyllum punctatum (Stack) Grev. (8-9) 

Oriffithsia flosculosa (Ellís) Batt.: 8, individuo; 9, ramita cistocarpica.
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Corállina y Gymnogongrus. Barbate, observada en febrero, junio y di
ciembre sobre Plocamium y Botryocladia botryoides. Los Hijares en enero 
sobre Plocamium. Torregorda en septiembre sobre Pterocladia. Esta
ciones 24 sobre Pterocladia, 177 sobre Plocamium, 131, 128 sobre Halo- 
pitys, 109 sobre Halopitys y 110 sobre Pterocladia v Halopteris filicina 
(fig. 46).

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Bivadeo (Sauvageau, 1897, 
como Nitophyllum uncinatum J. Ag.) : costa cantábrica asturiana (Mi
randa, 1931, como Nitophyllum uncinatum) ; ría de Vigo (Hamel, 1928) ; 
islas Cananas (Boergesen, 1930); Málaga (Bellón, 1921, como Nito
phyllum uncinatum J. Ag.) ; islas Baleares (Bodríguez, 1889, como 
Nitophyllum uncinatum J. Ag., Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo, 
Atlántico de Inglaterra a Canarias, Brasil, California.

** Acrosorium reptans (Crouan) Kylin
Hemos atribuido a esta especie un alga que posee una estructura ce

lular y disposición de las venas microscópicas semejante a A. uncinatum, 
pero difiere por carecer de ápices recurvados y la cara inferior de la- lá
mina presenta penachos de rizoides característicos con los que se adhiere 
al substrato. No se ha observado fructificación.

Loe. : Tarifa, observada en enero y febrero sobre Cystoseira. La Ca
leta (Cádiz), observada en agosto y noviembre sobre la parte basilar y 
rizoides de Plocamium. Poco abundante.

Dis. : Mediterráneo, costas atlánticas francesas.
* Nitophyllum punctatum (Stack) Grev. (fig. 40, núm. 7)
Ejemplares de muy pequeño tamaño, de alrededor de 1,1 a 2 cm, mem

branosa, color rosáceo y variable en forma, generalmente dividida en 
lóbulos, carece de venas macro y microscópicas. Tetrásporas observadas 
en enero.

Loe. : Los Hijares (playa de la Victoria), observada una sola vez en
enero.

Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Bivadeo (Sauvageau, 1897) ; 
La Coruña. (Lázaro, 1889) ; Santander y Asturias (Miranda, 1931) ; ría 
de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957); islas Ba
leares (Bodríguez, 1889?, Bellón, 1921?, Navarro y Bellón, 1945?). 
C. Agardh (1821-1828), como Delesseria ocellata, la cita de las costas 
españolas comunicada por Cabrera. Mediterráneo, Atlántico norte.

* Cryptopleura ramosa (Huds) ICylin (O. lacerata Ktvtz.)
Un solo ejemplar observado, de color rojo purpúreo o pardusco, mem

branosa, dividida en lacinias de 3 mm, frecuentemente dicótoma prolí- 
feras. obtusas, con venas microscópicas anastomosadas. Tetrásporas en 
soros redondeados cerca del margen, observados en septiembre.

Loe. : En la estación 177 (fig. 46), en septiembre.
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Dis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageau, 1897, 
como Nitophyllum laceratum Grev.); costa cantábrica asturiana (Miran
da, 1931, como Nitophyllum laceratum Grey.) ; ría del Barquero (Fis- 
cher-Piette y Seoane-Camba, 1962); ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoa- 
ne-Camba, 1957, Ardré, 1957); La Guardia (Hamel, 1928); ría de 
Pontevedra (Miranda, 1934). C. Agardh (1821-1828), como Delesseria 
lacérala, la cita de la costa española. Atlántico, costa de Europa y Amé
rica, Brasil?, Uruguay.

* Taenioma macruorum Thuret (figura 40, mira. 6; figura 41, nú
meros 3, 4 y 5).

Planta de pequeño tamaño, constituida por un eje rizomatoso de hasta 
160 ¡i de diámetro con cuatro sifones pericentrales y no corticada, rizoides 
en la parte inferior, ramas eréctiles sobre la parte superior, ápice del 
filamento rastrero curvado hacia arriba, rarnitas planas terminadas por 
dos filamentos. No se han encontrado fructificaciones.

Loo. : Tarifa, observada en septiembre entre los penachos de Cora- 
llina, Pterosiphonia fruticulosa, Gigartina acicularis, etc., hacia marea 
baja. Chipiona en agosto y diciembre hacia niveles bajos.

Dis. : Probablemente en Canarias? (Boergesen, 1930, como Taenio
ma perpusülum J. Ag.) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y 
Bullón, 1945, como Taenioma perpusülum J. Ag.). Mediterráneo y zonas 
cálidas del Atlántico, Bermudas, Bahamas.
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Dasyaceae
* Dasya ocellata (Grateloup.) Harvey (fig. 40, núms. 4 y 5)
Fronde purpúrea, clara, de 3 a 5 cm de alto, de 7 a 8 sifones peri

centrales y corticada. Pocas ramas laterales y recubiertas por rarnitas 
monosifonales, dicótomas, con articulaciones 2 a 4 veces más largas que 
anchas. Estiquidios cerca de los ápices, alargados y atenuados hacia el 
ápice, observados en octubre.

Loe. : Torregorda, observada en octubre. La Caleta (Cádiz) obser
vada en febrero. Barbate en junio. Muy poco abundante.

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931); islas Canarias 
(Boergesen, 1930); islas Baleares (Rodríguez, 1889, Navarro y Be- 
llón, 1945). Mediterráneo occidental, Adriático, Atlántico (de Inglaterra 
a Canarias), Antillas.

Rhodomelaoeae
* Lophosiphonia reptábunda Kylin (fig. 41, núms. 1 y 2)
Planta constituida por filamentos rastreros, fijos en su parte inferior 

por rizoides unicelulares, de 10 a 18 sifones pericentrales, el apex de 
estos filamentos es recto o ligeramente curvado hacia su parte inferior.

10



Fio, 41.— U;-) L<>l>h<>«¡}>honia n^ahiuida Kvlin : 1. regió» apical; 2, ramas rs- 
poiungíales. (3-4-5) fl (leniofitd imicruorum Tímret: 3. ramita plana ví^ta Jatcral- 
monto ; 4, eje rastrero y ramita lateral: 5, extremo apical de una rnmíta con

do* filamentos terminales.
sus
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Ramificación irregular sobre la parte dorsal de los filamentos rastreros, 
algunas ramas se sitúan a los lados, la distancia entre las ramas es varia
ble. Tetrásporas sobre filamentos ramificados dipuestas una en cada ar
ticulación y helicoidalmente, observadas en marzo.

Loe. : Tarifa, observada en noviembre, diciembre, febrero y marzo 
en la plataforma de marea media o baja en puntos más bien protegidos. 
La Caleta, observada en enero, febrero y julio. Chipíona en junio y di
ciembre. Barbate en febrero. Estaciones 110 y 111 (fig. 46). C. Agardh 
(1821-1828) ha descrito la Hutchimia obscura C. Ag. (Lophosiphonia 
obscura Ag. Falk.), sobre ejemplares de Cádiz (plantas con 6 sifones pe
ricentrales). Posteriormente Howe lia examinado estos ejemplares y ha 
concluido que esta planta no es Lophosiphonia obscura sino Lophosipho
nia subadunca (Iviitz) Falk. (en Boergesen, 1930, p. 132). Más recien
temente Kyltn (1956, p. 539), propone el nombre de Ijophosiphonia rep- 
tábunda (Suhr.) IÁylin, para las plantas de 10 a 15 sifones pericentrales.

Dis. : Probablemente por el norte de España, Canarias, Baleares 
(Sauvageau, 1897, Miranda, 1931, Boergesen, 1930, Rodríguez, 1889, 
Navarro y Bellón, 1945), como Lophosiphonia obscura?

* Herposiphonia tenella (C. Ag.) Naegeli (fig. 42, núm. 2)
Planta rastrera, organización dorsiventral, adherida por rizoides uni

celulares. Talo de 8 a 16 sifones pericentrales, ramas producidas gene
ralmente en cada segmento en sucesión acrópeta y en 4 hileras ; las la
terales son de crecimiento rastrero, las dorsales de crecimiento limitado 
y no ramificadas, al extremo de las cuales existen tricoblastos. No se han 
observado fructificaciones.

Loe. : La Caleta (Cádiz) sobre rocas más bien protegidas a veces jun
tamente con Lophosiphonia. Tarifa, sobre Cystoseira y Corallina. Santa 
María del Mar. Estación 110 (fig. 46).

Dis. : Rivadeo (Sauvageau, 1897) ; costa cantábrica asturiana (Mi
randa, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Skoaxk-Camba. 
1962) ; islas Canarias (Boergesen, 1930); islas Baleares (Rodríguez, 
1889, como Polysiphonia tenella J. Ag., Navarro y Bellón, 1945). Pa
rece extenderse por todos los mares tropicales y subtropicales.

Herposiphonia secunda (C. Ag.). Naegeli (fig. 39, núm. 3; fig. 42, 
número 1).

Esta especie, un poco más robusta que la anterior, se caracteriza por 
su ramificación más irregular y no todos los segmentos producen ramas 
o ramitas, alrededor de 8 sifones pericentrales. Esta especie es muy fre
cuente epífita en la zona de Barbate, sobre todo en verano y otoño, mien
tras la especie anterior es más frecuente sobre rocas aunque a veces se 
encuentra también epifita. No se ha encontrado fructificada. Es posible 
que existan formas intermedias entre estas dos especies.



148 JUAN SEOANE-CAMBA

(I) Herpoaiphonia secunda (Ag) Naegel. (2) Herposiphonia tenella (Ag) 
Naegel. (3) Ctenosiphonia hypnoides (Welw) Falk. (4) Halopitys incurvm (Huds) 

Batt., sección transversal. (5) PteTOsiphonia pennata (Koth) Falk., 
sección transversal.
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Loe. : La Caleta (Cádiz) observada en abril, julio, agosto y septiem
bre sobre Gorallina, Jania, Caulacanthus. Barbate observada en junio y 
diciembre sobre Botryocladia, Halopitys, Gorallina. Cabo Trafalgar ob
servada en mayo. Estaciones 109 sobre Halopitys, 110 sobre Gelidium 
latifolium y Halopitys, 111 sobre Corallina, 128 sobre Halopitys, 130 so
bre Cystoseira y Stypocaulon (fig. 46). C. Agardh (1821-1828), como 
Hutchinsia secunda adunca, cita esta especie de Cádiz comunicada por 
Cabbeka.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1930) ; islas Baleares (Rodríguez, 
1889. como Polysiphonia secunda Zanard., Bellón, 1921, como Polysi- 
phonia secunda Zanard., Navarro y Bellón, 1945), Mediterráneo y 
partes adyacentes del Atlántico, Canarias, Antillas, probablemente en 
todos los mares tropicales y subtropicales.

• Dipterosiphonia dendritica (Ag.) Schmitz (fig. 39, núm. 2)
Planta rastrera, observada pocas veces, pero siempre epífito de otras

algas sobre las que forma expansiones relativamente unidas a la super
ficie. Ramificación dística y característica ; a cada lado se forman dos ra- ■ 
mas adyacentes y distintas, una simple y otra comprimida y dísticamente 
ramificada a la manera del eje principal como una versión simplificada de 
éste. No se han encontrado fructificaciones. Por la ramificación bien 
característica y por la inserción de las ramas dísticamente y bien laterales 
hemos considerado nuestros ejemplares como pertenecientes a esta especie.

Loe. : Barbate, observada en agosto sobre Phyllophora Heredia.
Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1930). Atlántico (Canarias, Anti

llas, Colombia, Brasil), Pacífico (Australia). No conocemos ninguna otra 
cita de esta especie sobre la costa continental europea.

* Gtenosiphonia hypnoides (Welw.) Falkenb. (fig. 42, núm. 3)
Planta rastrera, organización dorsiventral con rizoides unicelulares en

su cara inferior, alrededor de 18 sifones pericentrales, ápices de los fila
mentos rastreros incurvados hacia abajo. Ramas situadas en dos hileras 
a ambos lados del eje rastrero en cada segmento y alternativamente. La 
mayor parte de las ramas son de crecimiento limitado y se hallan incur
vadas hacia el ápice del eje principal rastrero. No se ha encontrado fruc
tificación.

Loe. : La Caleta (Cádiz) observada en julio, agosto, enero y marzo, 
sobre la plataforma rocosa hacia marea media o baja juntamente con 
otras algas cespitosas. Chipiona, observada bien desarrollada en diciem
bre. Tarifa un fragmento en marzo entre el césped de Laurencia y Ce- 
ramium.

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; Gijón (Sauva- 
geau, 1897) ; islas Canarias (Boergesen, 1930). Atlántico desde cabo Fi- 
guer a Canarias.
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Pterosiphonia complanata (Clem.) Falkenb.
Esta especie se distingue fácilmente por su talo comprimido y cor- 

ticado, ramitas de último orden subuladas. Ejemplares observados hasta 
6 cm de alto. Especie relativamente escasa. Tetrásporas observadas en 
febrero.

Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en enero, febrero, julio y agosto 
hacia el nivel bajo de la zona litoral. Tarifa, observada en enero y febre
ro. Barbate observada en junio. Estación 180 (fig. 46), Clemente (1807) 
como Fucus complánalos Clem., menciona esta especie de las cercanías 
de Tarifa.

Dis. : San Vicente de la Barquera, Comillas, Candas, La Coruña 
(Lázaro, 1889, como Rytiphlaea complanata J. Ag.); La Coruña, San 
Vicente, (Jijón, Rivadeo (Saijvageau, 1897); costa cantábrica asturiana 
(Miranda, 1931) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957, Ar- 
dré, 1957): La Guardia (Hamel, 1928). C. Agardh (1821-1828), como 
Rytiphlaea Complanata, la cita de las costas españolas comunicada por 
Cabrera.

* Pterosiphonia parasítica (Huds.) Falkenb,
Planta constituida por unos filamentos rizomatosos de los que salen 

las frondes ramificadas dísticamente, color rojo, sin eorticación. No se 
ha observado fructificación.

Loe. : La Caleta (Cádiz) observada en julio, agosto y septiembre so
bre Corallina y Jania y en septiembre arrojada entre Centroceras.

Dis. : Costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero 
(Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962); ría de Pontevedra (Miranda, 
1934). Mediterráneo occidental, Atlántico de Faeroes y Noruega a Ma
rruecos.

Pterosiphonia pennata (Roth.) Falkenb. (fig. 42, núm. 5, fig. 43, 
número 1).

Especie relativamente abundante en substrato arenoso, alrededor de 
2 cm de alto, talo cilindrico decorticado, constituido por un sifón cen
tral y 8 a 9 sifones pericentrales, ramificación dística muy regular, sobre 
todo en las partes superiores, que le da un aspecto de pluma. No se ha 
observado fructificación.

Loe. : La Caleta (Cádiz) observada todo el año salvo en diciembre, 
mayo y junio, hacia el nivel bajo de la zona litoral, juntamente con 
Derhesia, Jania, Valonia utricularis, Corallina, etc. Barbate, observada 
en febrero, junio y diciembre, muchas veces formando césped con otras en 
lugares arenosos y en marea baja, también sobre IJdotea, Stypocaulon 
y Corallina. Chipiona observada en junio. Los Hijares en enero formando 
césped en lugares arenosos. Conil en abril en las rocas de la derecha de 
la playa. Caños ele Meca, Punta Tajo, Torregorda, estaciones 109 y 110
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(fig. 46). C. Agahdh (18-21-1828), como Hutchinsia pennata, la cita de 
Cádiz comunicada por Cabrera.

Dts. : San Vicente, (Jijón (Saüvageau, 1897) ; costa cantábrica as
turiana (Miranda, 1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane- 
Camba, 1962) ; ría de Vigo (Seoane-Camba, 1957); islas Canarias (Boer- 
gesen, 1930) ; islas Baleares (Rodríguez, 1889, como Polysiphonia pen
nata J. Ag., Navarro v Bullón, 1945). Mediterráneo, Atlántico (desde 
las costas de Francia a las islas Canarias), América del Norte, Brasil.

Polysiphonia fruticulosa (Wulf.) Spreng.
Esta especie forma masas de filamentos entrelazados de color oscuro 

generalmente entre Corallina v otras algas hacia niveles medios y bajos. 
Talo cilindrico, corticado de 8 a 12 sifones pericentrales y ramificación 
muy divergente. Esporangios observados en enero, febrero y marzo.

Loe. : Tarifa, observada todo el año, probablemente más abundante 
en invierno. La Caleta (Cádiz) poco abundante, observada en febrero 
entre Corallina, Rota, sobre Cystoseira. Barbate. observada todo el año 
entre Corallina, Ciado stephus y Halopitys. Estaciones : 24 abundante re
lativamente y bien desarrollada (se han encontrado aquí los ejemplares 
más completos y mayores de toda la costa) dentro del corral : 110, 130, 
131 y 177, probablemente por toda la costa. Clemente (1807), como Fucus 
fruticulosas Wulf., menciona esta especie de Cádiz, Tarifa y Algeciras.

Lis. : La Coruña, San Vicente, Gijón, Rivadeo (Sauvageaü, 1897); 
La Coruña (Lázaro, 1889) ; costa cantábrica asturiana (Miranda, 1931) : 
ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo 
(Hamel, 1928) ; islas Canarias (Boergesen, 1930) ; islas Baleares (Ro
dríguez, 1889, Navarro y Bullón , 1945). Mediterráneo, Atlántico (de 
Inglaterra a Canarias).

* Polysiphonia thuyoides Harv.
Talo cilindrico de 8 a 12 sifones pericentrales y corticada, la ramifi

cación sin ángulos tan abiertos como la especie anterior, estas ramas llevan 
a su vez ramitas alternas, dísticas, pinnadas o bipinnadas. No se ha ob
servado fructificación.

Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en noviembre en un penacho de 
Amphyroa. Barbate en febrero. Punta Tajo. Especie bastante rara en esta 
costa.

Lis. : San Vicente de la Barquera (Lázaro, 1889, como Rytiphlaea 
thuyoides Harv.) ; La Coruña, San Vicente (Sauvageaü, 1897); costa 
cantábrica asturiana (Miranda, 1931); ría del Barquero (Fischer-Piet- 
te y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, Ardré, 1957) : 
La Guardia (Hamel, 1928). Costas atlánticas europeas basta Marruecos.
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Halopitys incurvus (Huds.) Batt. (fig. 42, núm. 4)
Planta de porte arbustivo, color rojo oscuro casi negro, hasta 30 cm 

de alto, ramificación subdicótoma. Ramas de último orden pectinadas con 
ramitas subuladas insertas sobre su lado superior, generalmente por pares. 
Tetrásporas observadas en enero.

Loe. : Chipiona, arrojada en gran cantidad en enero y en menor can
tidad en junio, agosto y diciembre, también observada in situ en marea 
baja. La Caleta (Cádiz) en poca cantidad. Los Hijares en charcas y fisu
ras. Torregorda, Sancti Petri, arrojada en abril. Conil en las rocas de la 
derecha de la playa. Cabo Trafalgar. Caños de Meca. Tarifa, observada 
en marea baja poco abundante y arrojada en mayo y junio. Barbate, re
lativamente abundante y generalmente con gran cantidad de epífitos so
bre todo Jania, Polysiphonia fruticulosa, Gorallina granifera. En general 
por toda la costa, aunque probablemente más abundante en la zona de 
Barbate. Clemente (1807), como Fucus pinastroides GmeL, menciona 
esta especie en Algeeiras, Conil, Cádiz y Sanlúcar. C. Agardh (1821- 
1828), como Rhodomela pinastroides, la cita de Cádiz.

Dxs. : La Coruña (Lázaro, 1889, como Rytiphlaea pinastroides); 
Santander, Gijón (Miranda, 1931, como Halopitys pinastroides Kütz) ; is
las Canarias (Boergesen, 1930, como Halopitys pinastroides Kütz) i , 
Málaga (Clemente, en Bellón, 1942, Bellón, 1921) ; islas Baleares 
(Rodríguez, 1889, como Rytiphlaea pinastroides, Bellón, 1921, Na
varro y Bellón, 1945). Mediterráneo desde el sur de Inglaterra a Ca
narias.

Rytiphlaea tinctoria (Clem.) C. Agardh
Planta de hasta 18 cm de alto, cartilaginosa, color rojo muy oscuro, 

que tiñe de rojo el papel en que se seca. Eje principal y ramas compri
midas, con ramificación alterna y cuyas ramas llevan a su vez cortas ra
mitas, ápices de las ramas fuertemente recurvados. No se ha encontrado 
fructificación.

Loe. : Barbate, observada en diciembre en marea baja. Cabo Roche 
arrojada en noviembre. Punta Tajo, arrojada en noviembre. Caños de 
Meca arrojada en noviembre. Punta Plata arrojada. Playa del Puerco 
arrojada. Estaciones 108 y 109 (fig. 46). Especie observada muy poco 
abundante. Clemente (1807), como Fucus tinctorius Clem., cita esta es
pecie en Puerto de Santa María y Cádiz. C. Agardh (1821-1828), la cita 
de Cádiz y Tenerife comunicada por Clemente y Heredia.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1930, C. Agardh, 1821-1828) ; islas 
Baleares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). 
Mediterráneo, Atlántico desde Brest a Canarias.
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Vidalia volubilis (L.) J. Agardh
Planta de color rojo oscuro, plana, bordes dentados y arrollada en es

piral de forma característica. No se ha encontrado fructificación. Espe
cie rara.

Loe. : En Barbate y Caños de Meca en febrero y noviembre respec
tivamente, siempre arrojada a la playa. Clemente (1807), como Fucus 
volubilis L., menciona esta especie cerca de Sanlúcar, más tarde (en 
Bellón, 1942), la menciona de Cádiz y Sancti Petri.

Dis. : Islas Canarias (Boergesen, 1930); islas Baleares (Rodríguez, 
1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico 
de Cádiz a Senegal.

Bostrychia scorpioides Montagne
Planta de 5 a 7 cm de largo, de color rojo purpúreo, ramificación irre

gular alterna o subdicótoma. Ápices del eje y ramas enrrollado en espiral.
No se ha observado fructificación.

Loe. : Observada en enero de 1959, al fondo de la bahía de Cádiz, . 
en las mismas localidades de Fucus vesiculosus. Clemente (1807), como 
Fucus amphibius Huds., menciona esta especie del Puerto de Santa Ma
ría y desembocadura del río de Sancti Petri. C. Agardh (1821-1828), la 
cita de Cádiz, como Rhodomela scorpioides.

Dis. : Santander y Avilés (Miranda, 1931) ; San Vicente, Rivadeo 
(Sauvageau, 1897) ; ría del Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba , 
1962) ; ría de Pontevedra (Miranda, 1934) ; ría de Vigo (Ardré, 1957). 
Atlántico desde las costas inglesas a Marruecos, Antillas, Brasil.

* Chondria caerulescens J. Agardh
De 2 a 2,5 cm de alto, constituida por ejes cilindricos con ramas irre

gularmente dispuestas, contraídas en la base y truncadas en el ápice, ge
neralmente recurvadas. Esta planta posee iridiscencia azul cuando se 
encuentra viva bajo el agua, con el secado se hace casi negra. Tetrásporas 
observadas en septiembre y febrero.

Loe. : La Caleta (Cádiz), observada en julio, septiembre, noviembre, 
enero y febrero, en nivel bajo de la zona litoral juntamente con otras 
algas cespitosas, poco abundante. Tarifa, observada en enero poco abun
dante. Chi piona observada en diciembre en marea baja, poco abundante.

Dis. : La Coruña, San Vicente y Rivadeo (Sauvageau, 1897); ría del 
Barquero (Fischer-Piette y Seoane-Camba, 1962) ; ría de Vigo (Ha- 
mel, 1928, Seoane-Camba, 1957, Ardré, 1957) ; La Guardia (Hamel, 
1928). Atlántico desde las costas inglesas hasta Marruecos, Mediterráneo 
(costas italianas, Sicilia, Córcega, Cerdeña).
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Chondria tennis-sima (Good y Wood.) C. Agardh
Planta de lo a 16 em (ejemplares observados), de color rojo purpúreo 

o amarillento en lugares expuestos, ramificación generalmente alterna 
hasta segundo orden. Toda la planta cubierta por ramitas relativamente 
finas y contraídas en ambas extremidades. Talo constituido, como la es
pecie anterior, por un sifón central y 4 a 6 pericentrales rodeados de cé
lulas corticales que van disminuyendo hacia el exterior. No se ha encon
trado fructificada.

Loe. : Dragada cerca de Matagorda (bahía de Cádiz' a pocos metros 
de profundidad. Estación 109 (fig. 46), observada en septiembre. San- 
lúcar de Barrameda arrojada a la playa en febrero. Clemente (1807), 
como Fncus tennis simus L., menciona esta especie de las cercanías de 
Sanlúcar. más tarde (en Bellón, 194*2) la menciona de Cádiz. C. Agardjt 
(1821-1828), la menciona de Cádiz comunicada por Cabrera.

Dis. : Gijón (Saüvageait, 1897); Santander (Miranda, 1931); ría de 
Vigo (Seoane-Camba, 1957); islas Canarias (Boergesen, 1930); islas 
Baleares (Rodríguez, 1889, como Chondryopsis tenuissima J. Agardh, 
Navarro y Bellón, 1945). Mediterráneo, Atlántico (costas europeas y 
Antillas).

Laurencia pinnatifida (Gmel.) Lamour.
Nuestros ejemplares son en general de pequeño tamaño, algunos hasta 

7 cm, de color rojo oscuro o amarillento, fronde comprimido con un eje 
principal a veces devidido en ramas que alcanzan casi el mismo desarrollo 
que el eje principal, ramificación dística, últimas ramitas comprimidas 
obtusas. La planta se fija al substrato por un disco acompañado de rizoi
des. Tetrásporas observadas en enero, febrero y marzo.

Loe. : Tarifa, observada en noviembre, diciembre, enero, febrero, 
marzo y abril, generalmente hacia marea media y baja y en los alrede
dores de las charcas, a veces epífita de Cystoseira. La Caleta (Cádiz), 
observada en noviembre, diciembre, enero y febrero sobre la plataforma 
rocosa de marea media, muros y fisuras algo protegidas. Chipiona en 
diciembre, febrero y junio. Barbate, observada en diciembre y febrero 
desde el nivel inferior de Fncus spiralis. Cabo Trafalgar, isla de Tarifa, 
Punta Tajo. Esta planta alcanza su máximo desarrollo en invierno. 
Clemente (1807) como Fncus pinnatifidus Turn., cita esta especie de 
las cercanías de Tarifa, Conil, Puerto de Santa María, Sanlúcar, más 
tarde (en Bellón, 1942) en la localidad de Cádiz.

Dis. : La Corufia (Lázaro, 1889) ; La Coruña, San Vicente, Gijón, 
Rivadeo (Sacvageau, 1897) ; costa cantábrica asturiana (Miranda, 
1931) ; ría del Barquero (Fischer-Piettb y Seoane-Camba, 1962) ; ría 
de Vigo (Hamel, 1928, Sf.oane-Camba, 1957, Ardré, 1957) ; La Guardia 
(Hamel, 1928) ; Fisc-her-Piette (1955, p. 74) indica haber encontrado
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Laurencia (incluyendo L. pinnatifida y L. obtusa) en noviembre-diciem
bre de 1949 al oeste de Ribadeo, era ausente desde la frontera francesa 
a Luarca inclusive ; islas Canarias (Boergesen, 1930) ; Málaga (Bellóx, 
1921) ; islas Baleares [Clemente (en Bellón, 1942), Rodríguez, 1889, 
Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945] ; Costa Brava (Bas, 1949). 
Mediterráneo, Atlántico norte.

Laurencia hybrida (De.) Lenorm. (L. caespitosa Larnour.)
En general de pequeño tamaño, alrededor de 3 a 5 cm, de color rojo 

más o menos oscuro según su exposición. Eje cilindrico o algo compri
mido, ramas alternas u opuestas, últimas ramitas cortas o truncadas. 
Posee disco basal y a manera de estolones rastreros. Tetrásporas obser
vadas en diciembre, enero, febrero y marzo.

Loe. : Tarifa, observada en diciembre, enero, febrero y marzo for
mando césped hacia marea media, a veces epifita. La Caleta (Cádiz). 
Barba te. Estaciones 110, 111, 131 (fig. 461.

Dis. : Ría de Vigo (Seoane-Camba, 1957); islas Canarias (Boerge
sen, 1930). Atlántico, desde el sur de Inglaterra a Canarias.

Laurencia obtusa (Huds) Larnour (fig. 43, núms. 3 y 5)
Planta hasta 12 cm de alto, de color rojo purpúreo o a veces amari

llento o rosáceo. Eje cilindrico o ligeramente comprimido con ramas al
ternas u opuestas y ramitas de último orden claviformes obtusas. Es
porangios observados en junio.

Loe. : Chipiona, observada arrojada en junio. Barbate, cabo Trafal- 
gar, Sancti Petri, arrojada. Estaciones 26, arrojada a la playa, 109, 110, 
111, 131 y cerca de la estación 86, en marea baja (fig, 46). Clemente 
(en Bellón, 1942) cita esta especie de las cercanías de Cádiz.

Dis. : La Corufia (Lázaro, 1889) ; La Corufta, San Vicente, G-ijón, 
Rivadeo (Saüvageau, 1897) ; costa cantábrica asturiana (Miranda, 
1931) ; ría de Vigo (Hamel, 1928, Seoane-Camba, 1957); islas Canarias 
(Boergesen, 1930); Málaga (Bellón, 1940, Bellón, 1921): islas Ba
leares (Rodríguez, 1889, Bellón, 1921, Navarro y Bellón, 1945). Me
diterráneo y todos los mares cálidos.

Fanerógamas, liqúenes y animales bentónicos

Incluimos aquí las fanerógamas y liqúenes bentónicos observados en 
estas costas, así como algunos animales cuya distribución consideramos 
de interés ecológico y también económico.
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Fia. 48. — (1) Plerosiphonia -pennatu (Ruth) Falk. (2) Zostcra nana Eoth. (3) Lau
rencia obtusa (Huds) Lamour., disposición de los esporangios en las ramitas. (4) 

Zostera marina L. (5) Laurencia obtusa (Iludís) Lamour.
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FANERÓGAMAS

Zostera marina L. (fig, 43, núm. 4)
Hojas que no exceden, en ningún ejemplar observado, de 3,5 mm 

de ancho, 7 nervios y ápices redondeados.
Loe. : Torregorda, bastante abundante en charcas arenosofangosas 

de marea baja. Algeciras, en las cercanías del puerto. Barbate, Chipiona, 
Puerto de Santa María, playa de Lances, Caños de Meca, Tarifa, arro
jada a las playas. Estaciones 14 dentro del corral. 25 dentro del corral 
abundante, en las partes que en marea baja quedan descubiertas por el 
agua esta especie es reemplazada por Z. nana, 26 arrojada cerca de la 
estación 86 y 90 en las charcas fangosas intermedias de las rocas, tam
bién arrojada, 128 se observó en marea baja y en la zona infralitoral 
(fig. 46).

Zostera nana Roth. (fig. 43, núm. 2)
Hojas alrededor de 1 mm de ancho, 3 nervios principales, alrededor 

de 15 cm de alto.
Loe. : Fondo de la bahía de Cádiz, forma pradera hacia el nivel 

netamente más elevado que la especie anterior y hacia la parte inferior 
de la zona litoral. Sancti Petri, forma pradera desde el puerto y hacia 
-el interior. Chipiona, en los fangos cercanos al puerto. Estaciones 25, 
dentro del corral en las partes descubiertas por el agua en marea baja. 
Algeciras, cerca del puerto.

LIQUENES

Lichina pygmaea (Ligh.) C. Agardh
Alrededor de 1 a 1,5 em de alto, forma césped sobre las rocas hacia 

niveles litorales altos, color negro, algo pardusco sobre todo en los ápices 
en verano.

Loe. ; Cádiz, Tarifa, islas de Tarifa, Torregorda, Punta Carnero, 
estaciones 90, 108, 156, 180, 181 (fig. 46), observada todo el año. Cle
mente (1807) como Fucus pygmeus Fl. scot., cita esta especie como 
frecuente cerca de Cádiz. Fischer-Piette (1959), la cita de Punta de 
San García, Punta Carnero.

Verrucaria maura Wahlenberg
Forma manchas negras y frecuentemente confluentes, constituyendo 

¡generalmente una cintura neta, en la zona supralitoral.
Loe. : En la estación 156 (fig. 46), Fischer-Piette (1959) mencío-
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na esta especie en los alrededores más inmediatos de Algeciras, en la 
punta situada al SW del puerto.

A X f M A L E S

Gryphaea angulata Lmk.
Loe. : Bonanza (Sanlúcar) observada en los pilotes del puerto hacia 

el nivel medio y bajo, abundante, pero de pequeño tamaño y muerta, 
conservando la valva superior. Nuestras observaciones han sido hechas 
el 27 de febrero de 1963 y es muy probable que hayan sido desastrosas 
para esta especie, en este punto, las grandes riadas del Guadalquivir 
en las fechas anteriores. Por el hecho de que entre las conchas vacías 
y fijas a los pilotes no hubiese ejemplares grandes hace pensar que este 
punto sólo posee condiciones propicias para Gryphaea parte del año.

En el embarcadero de la Guía es muy abundante sobre los pilotes, 
también aquí hay un % relativamente elevado de individuos muertos. 
En el primer corral después de la Guía y hacia Chipiona, se han en
contrado todas vivas prácticamente. Desde Sanlúcar a Chipiona existe 
una gran cantidad, allí donde existe soporte rocoso.

Existe en las estaciones (fig, 46) : 11 abundante, 14 bastante abun
dante aunque menos que en la estación anterior, 15 menos que en la 
anterior. 24, 25 relativamente abundante en el muro del corral, Puerto 
de Santa Alaría y fondo de la bahía de Cádiz abundante, rocas de La 
Caleta (Cádiz) existe en menos cantidad, en las estaciones 79 , 82 , 90 
y en Sancti Petri en los pilotes del puerto en poca cantidad.

Mytihis edlilis L.
Loe. : Observado en poca cantidad y generalmente en orificios de 

la roca que lo soporta, en las estaciones 79, 82, 86 ; un poco mayor 
cantidad, pero raro, en 108. 109, 110, 111 : y muy raro (un ejemplar 
encontrado) en 178 (fig. 46).

Chthamal hs stellatus Panz.
Loe. : Sanlúcar, parece tener la frontera en Bajo Guía, en los pilotes 

del desembarcadero es bastante abundante. Parece existir práctica
mente por toda la costa. Pisc-her-Piette (1959) cita esta especie en 
todos los puntos visitados.

Debemos señalar que en nuestros ensayos sobre fijación y repobla
ción de las algas, hechos sobre superficies de rocas previamente segadas 
y raspadas, y (pie hemos verificado todos los meses durante todo un 
ciclo anual, hemos observado que aquellas superficies tomadas para la 
fijación de Gelidium pusillum (niveles altos) han servido también para 
obtener algunos datos interesantes sobre la fijación de Chtliamalus.
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En agosto de 1961 hemos visto como todos los cuadros raspados desde 
noviembre de 1960 a junio de 1961, ambos inclusive, presentaban hacia 
su nivel superior fijación de Chthamalus ; pero estos animales eran de 
pequeño tamaño v todos prácticamente iguales y se extendían también 
con abundancia sobre las rocas en su nivel correspondiente.

Para poder comparar las densidades en los distintos cuadros o su
perficies cubiertas en cada uno, hemos considerado solamente la mitad 
superior de cada uno de los referidos cuadros (todos se encontraban 
situados sobre una superficie vertical y a la misma altura de marea, 
en el nivel de G. pusillum, justamente debajo del nivel de Chthamalus), 
en esta mitad superior se ha estimado en forma aproximada el % de 
superficie cubierta por el mencionado eirrípedo y los resultados fueron 
los siguientes :

Cuadro de noviembre 20%, diciembre 20%, enero 10%, febrero 
10%, marzo 100%, abril 90%, mayo 10%, junio 5%.

Hemos de especificar que esta estimación ha sido realizada en todos 
los cuadros por un solo investigador, con lo cual los datos son compa
rables en cierto modo.

Todos los cuadros raspados posteriormente, incluyendo el de julio 
de 1961 hasta noviembre de 1961 y observados mensualmente hasta 
marzo de 1962, no presentaron en ningún momento fijación de Chtha
malus (a simple vista).

En nuestra opinión estos datos son suficientemente instructivos para 
afirmar que esta especie de eirrípedo se reproduce desde marzo a junio. 
Consideramos que la enorme fijación operada en marzo se debió a la 
gran cantidad de larvas existentes en suspensión en aquella época y 
la existencia de superficie libre. Los cuadros anteriores al de marzo es
tarían más o menos habitados por otros organismos y la fijación pos
terior sería menos intensa por la disminución en el tiempo del número 
de larvas liberadas.

Se sabe, por otra parte, que esta especie se reproduce en latitudes 
más septentrionales, cerca de la frontera geográfica septentrional, din 
rante los meses de julio a octubre (Lewis, ,T, R, y Powell, H, T., 
1960) ; es decir que, mientras esta especie, que se extiende por el Me
diterráneo y Atlántico hasta las costas SW de Inglaterra en forma 
dominante y hasta las islas Shetland (Lewis y Powell, 1960), se re
produce en nuestras latitudes en plena primavera, deberá esperar el 
pleno verano en Escocia para obtener las condiciones propicias. Esto 
parece confirmar la idea de que la temperatura afecta a la fecundidad 
de dicha especie.
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VIII. DISTRIBUCIÓN

Tres tipos bien definidos de distribución de especies podemos con
siderar, atendiendo a las causas que las motivan : a) distribución vertical 
o ¡soñación, b) distribución temporal o sucesión, c) distribución en el 
espacio o geográfica ; según que obedezca al ciclo de emersión e in
mersión provocado generalmente por las mareas, a condiciones estacio
nales o del ciclo biológico, o a características ecológicas locales o regio
nales, respectivamente.

Distribución vertical: Zonación

Primeramente diremos algo sobre las características del litoral.
La costa es arenosa en su mayor parte (ver capítulo dedicado al 

amiilaramiento), pero en lo que a la facies rocosa se refiere, presenta 
una morfología diferente en los distintos puntos de acuerdo con los ma
teriales geológicos que la constituyen, así como con la geografía de los 
terrenos próximos (ver capítulo dedicado a las condiciones geográficas, 
hidrográficas y geológicas). Esta morfología puede resumirse en los si
guientes tipos:

a) Estratos rocosos generalmente planos, que muchas veces quedan 
totalmente sumergidos en marea alta y otras permanecen al descubierto 
en su porción proximal, pero nunca alcanzan gran altura. Esta plata
forma, constituida por estratos generalmente horizontales de distinta 
cohesión, presentan a veces discontinuidades o bancales macizos seguidos 
de grandes zonas arenosas, o grandes charcas, en comunicación con el 
mar en marea baja. Este tipo se encuentra en Chipiona en donde la pla
taforma rocosa se extiende solamente en niveles bajos. Otras veces dichas 
plataformas son más resistentes y la erosión se verifica en forma ho
radada a manera de lapiaz pero cuyas charcas comunican entre ellas y 
con el mar en marea baja, este tipo se encuentra en las lajas de playa 
Victoria y cerca de Torregorda. Por último cuando esta plataforma es 
suficientemente elevada para permanecer al descubierto en marea alta 
puede presentar estructuras un tanto distintas. En la parte final del 
castillo de San Sebastián (Cádiz), existe un buen ejemplo de este tipo 
en el que se distinguen principalmente : una zona supralitoral muy ero
sionada en crestas agudas (tipo lapiaz), que se extiende también en la 
zona siguiente en su horizonte superior (de Lichina) ; hacia el nivel 
inferior de este último horizonte existen charcas habitadas en ciertas 
épocas del año por Lyngbya, Chaetomorpha y Enteromorpha. A niveles
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más inferiores desaparece este tipo de estructura, las rocas se hacen pla
nas horizontales y hacia el horizonte medio se extiende una plataforma 
rocosa que termina en la parte distal en muro vertical, esta platafor
ma presenta aquí y allí charcas más o menos profundas que en las pro
ximidades del mar abundan en Corallina, L. lichenoides, L. incrustans.

b) Un segundo tipo de costa se localiza entre el cabo Roche a Punta 
Camariñal y Punta Paloma. Se caracteriza por ser acantilado alto, pero 
fácilmente atacado por la acción del mar, por lo que presenta playa en 
su nivel inferior y grandes bloques desplomados. Unicamente existen al
gunas plataformas del tipo anteriormente citado en Caños de Meca, que 
quedan totalmente cubiertas en marea alta, pero modificadas por el 
hecho de coincidir los estratos en posición vertical por lo que presenta 
una configuración un tanto distinta.

c) Un tercer tipo se encuentra entre Tarifa y Algeciras. De este 
tipo de litoral podemos decir que se halla constituido por una acera ro
cosa, plana, que se extiende con una cierta continuidad de Tarifa a 
Punta Carnero, después de la playa de Getares vuelve a aparecer en las 
cercanías de Algeciras. Esta plataforma está limitada por acantilado alto ‘ 
por su parte proximal y por un muro en la parte distal que cae al mar 
casi verticalmente. Se extiende horizontalmente o algo pendiente hacia
su parte proximal y se halla constituido por estratos de caliza horizon
tales o verticales ; estos últimos pueden estar paralela o perpendicular
mente a la línea de costa, esta característica parece interesante en cuanto 
a la formación de refugios para la vegetación algal.

En estos tipos de costa las principales especies de algas se sitúan de 
la forma que indicaremos a continuación. Especificamos que en cuanto 
a lo que a división de la costa y terminología se refiere, hemos seguido a 
J. Feldmann, cambiando únicamente el término «etage» (piso), utili
zado por los geobotánicos, por el término «zona», utilizado por A. Ste- 
phenson. Este vocablo, si bien ha sufrido críticas, tiene entre otras 
ventajas el estar bien relacionado con el criterio de zonación de las algas 
(división en zonas), mientras no resulta tan plausible, al menos en lo 
que a la traducción se refiere, del «etagement# (escalonamiento de las 
algas), como tampoco el término «región» de Kjellmann, en cuyo caso 
la división en regiones habría que llamarla «regionalización de las algas» 
que tendría un significado muy distinto.

En Chipiona (punto A, fig. 46). En este punto la zona litoral es 
rocosa en sus niveles bajos y arenosa en los altos, existiendo solamente 
en este último nivel muros y construcciones artificiales que no considera
mos en este análisis. Existe en cambio un corral cerrado por un muro 
de piedra que presenta algunas características de interés.

Los niveles más elevados al nivel medio de marea son arenosos, desde 
el nivel medio se encuentra en gran cantidad Gryphaea angnlata sobre el

161
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muro del corral, y en menor cantidad sobre la plataforma rocosa que 
se extiende en los niveles bajos. Sobre el muro se encuentra también 
hacia su parte más elevada Gymnogongrus griffithsiae, Gelidium pu- 
sillum var. pulvinatum, Laurencia pinnatifida, Gaulacanthus ustulatus ; 
hacia niveles un poco más bajos : Gelidium pusillum var. pulvinatum, 
Gelidium spathulatum, Gigartina acicularis, y sobre la plataforma roco
sa : Gelidium pusillum var. pulvinatum, Gelidium spathulatum, Gigartina 
acicularis, Gorallina, Gentroceras, En las grandes charcas de marea baja 
y en la zona infralitoral hay penachos de Pterocladia capillacea, Hypnea 
musciformis y Lithophyllmn incrustans sobre todo.

Durante los meses de verano estas algas se reducen, el Gaulacanthus 
se refugia en las fisuras o desaparece, el Gymnogongrus griffithsiae se 
reduce al disco basal prácticamente y los Gelidium cespitosos degeneran 
también tomando coloración amarillenta en los ápices.

En el muro del corral, en la cara orientada al N abundan las algas, 
mientras en la orientada al S predomina la Gryphaea, sin embargo las 
caras o laderas que quedan E-W no presentan estas diferencias entre 
ambas, esto parece indicar que la incidencia del sol es causa de dichas 
diferencias.

Tomando como modelo el punto situado en el extremo 
final de La Caleta hacia el castillo de Rail Sebastián y en su parte más' 
alejada, la distribución vertical de las especies más importantes es la 
siguiente :

1) Zona supralitoral : desnuda, con rocas muy afectadas por la 
erosión.

2) Zona litoral :

a) Horizonte superior : con Lichina pigmea y por debajo de esta 
especie Funis spiralis var. limitaneus, este horizonte está también afec
tado por la erosión, en este nivel existen charcas con Lyngbya confer- 
voides, Chaetomorpha aerea y Enteromorpha buena parte del año. En 
primavera este horizonte está habitado por Porphyra linearís y en verano 
por Rivularia bullata.

b) Horizonte medio : con Lithophyllum tortuosam muy poco abun
dante, Gaulacanthus ustulatus, Gelidium spinulosum en fisuras y escaso. 
En este nivel se extiende la plataforma plana sobre la que existen las 
formas cespitosas : Gaulacanthus, Gymnogongrus griffithsiae, Gelidium 
pusillum var. pulvinatum, y un poco más cerca del mar Cngartina aci
cularis, Gorallina, Ceramium ciliatum. En esta plataforma existen char
cas bastante profundas con Jama, CoralUna y Lithothannias,

c) Horizonte inferior : con Gelidium spathulatum, Gigartina aeicu- 
laris, Laurencia pinnatifida, Gelidium pusillum var. pulvinatum , Codium 
adherens, Gelidium spinulosum, Chondria caerulescens, Gentroceras e

En Cádiz.
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incluso Gaulacanthus que se refugia en niveles bajos y fisuras sobre todo 
en verano.

3) Zona infralitoral : abunda sobre todo Gorállina y Lithothannias.
En ciertas épocas del año, sobre todo en enero, febrero y marzo, 

alcanza el nivel de la plataforma el Plocamium coccineum, muy abun
dante en las fisuras, pero en verano desaparece, así como también dis
minuyen en esta época las cespitosas sobre la plataforma comenzando 
por presentar tonalidad amarillenta en sus ápices.

En este punto no existen especies típicas o delimitadoras de los ho
rizontes litorales medio e inferior. El Lithophyllum tortuosum es muy 
escaso, el Gelidium spinulosum sólo en fisuras, de pequeño tamaño y 
alcanza niveles bastante bajos en donde se encuentra más desarrollado 
y el Gaulacanthus también alcanza niveles bastante bajos y se reduce 
enormemente en verano sobre la plataforma.

En Barbote. Aquí es típicamente de costa alta pero con grandes 
bloques desplomados sobre la playa.

1) Zona supralitoral: desnuda.
2) Zona litoral :
a) Horizonte superior : con Fucus spiralis y Rivularia o Porphyra 

linearis según las épocas del año.
b) Horizonte medio : con Gelidium spinulosum, sobre todo en fisuras 

pero más característico del horizonte, algo más inferior cespitosas del 
tipo de Gelidium spathulatum, Gorállina, Laurencia, algo Codium adhe- 
rens y Golpomenia.

c) Horizonte inferior : Codium adherens, Laurencia, Gelidium spa
thulatum, Gorallina, Plocamium, Padina pavonia.

3) Zona infralitoral : Halopitys incurvus, Sphaerococcus coronopifo- 
lius, Pterocladia, Gystoseira, Sargassum vulgare, Phyllophora Heredia, 
Stypocaulon scoparium.

En este punto, en ciertas épocas del año se forman grandes masas 
de Enteromorpha sobre todo cerca de algunos manantiales del acantilado.

En Tarifa. En este punto la amplitud de marea es mucho menos 
importante (ver capítulo dedicado a la oceanografía), consta esta estación 
de un acantilado casi vertical calizo, seguido de una plataforma que cae 
al mar mediante un muro exterior. Esta plataforma está generalmente 
un poco inclinada hacia la parte proximal de tierra y posee algunas char
cas sobre su superficie.

1) Zona supralitoral : desnuda.
2) Zona litoral :
a) Horizonte superior : con Fucus spiralis, se extiende sobre la pía-
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taforma, con Porphyra linearte en invierno y primavera y con Rivularia 
bullata en verano, esta plataforma se halla, por tanto, relativamente más 
elevada que en Cádiz. En ciertas épocas del año, sobre todo después de 
grandes lluvias, se encuentra completamente cubierta de Enteromorpha. 
También sobre ciertos puntos aislados se encuentra Lichina pigmea así 
como Rivularia attra. En las charcas de la plataforma, generalmente un 
poco más bajas que el nivel general, se hallan en bastante cantidad : 
Cysioseira myryophylloides, Ceramium rubrum, Ghaetomorpha aerea,
Gradiaría foliifera, así como otras menos ostensibles.

b) Horizonte medio ; con Gelidium spinulosum, Lithophyllum tor- 
tuosum, más abundante que en Cádiz, Gaulacanthus ustulatus, Gelidium 
pusillum, Gelidium spinulosum más abundante que en La Caleta (Cádiz) 
pero también en fisuras cobrando mucho mayor tamaño a niveles bajos. 
Existe también Laurencia, Gelidium spathulatum, Ralisia verrucosa, Co- 
rallina, Ceramium ciliatum.

c) Horizonte inferior : Codium adherens y C. d-ifforme, Corallina, 
Ceramium ciliatum, Pterosiphonia fruticulosa, Stypocaulon scoparium, ■ 
Gelidium sesquipedale (aunque generalmente se halla en la zona infra- 
litoral), Gelidium attenuatum.

3) Zona infralitoral : Cystoseira, sobre todo muy abundante en pri
mavera y verano, Saccorhiza, Corallina, Gelidium sesquipedale, Sargas- 
sum, Stypocaulon, Lithothannias, Pterocladia y Gelidium attenuatum.

Existen diferencias, sobre todo en el horizonte inferior de la zona 
litoral y en la zona infralitoral, tanto entre los puntos batidos y los 
menos batidos como entre zonas con fisuras y sin dichas fisuras, o con 
el muro de la plataforma continua por ser los estratos verticales y para
lelos a la línea de costa.

En zonas batidas abundan sobre todo las Corallinas y Lithothannias 
y Gelidium sesquipedale : en las zonas más en calma, las Cystoseiras y 
Stypocaulon. En las zonas batidas con fisuras es abundante Gelidium 
sesquipedale, mientras en las continuas abundan las Corallinas y Melo- 
besias, aunque a veces pueden existir algunos penachos de Gelidium ses
quipedale.

En invierno y primavera es abundante Asparagopste armata y Col- 
pomenia.

Por lo dicho anteriormente se desprende que nuestra costa es muy 
semejante a la marroquí, tanto en lo que se refiere a su estructura física 
como a sus poblaciones de algas. Ambas carecen de las especies de 
Fucus vesiculosas (salvo en puntos muy limitados), Fucus serratas, Pel- 
vetia, Ascophyllum y laminarias, para caracterizar los niveles de zona- 
ción, y en ambas existe una cierta dificultad en su caracterización (Fbld- 
mann , J., 1953; Feldmann, ,T.. 1955; Dangeabd, P., 195? ; Esmiol.
J. F., 1962), debido quizás a que las especies existentes difícilmente

J 65
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quedan limitadas a un horizonte que coincida precisamente con los hori
zontes de las fucáceas del Norte, que arbitrariamente se han tomado 
como característicos. Por el mismo motivo y por otros relacionados con 
la variación de los niveles de las especies por causas más o menos cono
cidas, no creemos necesario esforzarnos en buscar especies indicativas 
de los horizontes tomados como tipos, antes habrán de conocerse los 
múltiples factores que controlan dicha distribución vertical así como las 
respuestas de cada especie a dichos factores. De momento sólo hemos 
indicado una distribución general como indicativa del paisaje algológico.

Otra característica que semeja nuestras costas a la marroquí es la 
abundancia de especies cespitosas del tipo Gelidium, Caulacanthus, Gi- 
gartina acicularis, etc., sobre la plataforma rocosa, sobre todo cuando 
ésta coincide con niveles bajos (Chipiona, Cádiz).

Solamente hemos encontrado un ejemplo de zona supralitoral habi
tada por Verrucaria maura, es en la estación 156 (fig. 46).

Distribución temporal: Sucesión

Las variaciones en el tiempo de la vegetación litoral vienen determi
nadas por las sucesiones y variaciones estacionales de las especies. En ■ 
el capítulo dedicado a la sistemática y autecología pueden verse estas 
variaciones para un número de especies, que por su abundancia, han 
podido ser examinadas periódicamente y por ello mismo son también 
típicas de la fisionomía algal de la región.

Transcribimos aquí algunas notas obtenidas de las observaciones pe
riódicas de algunas especies que presentan variación y que consideramos 
de interés :

Porphyra umbilicalis f. linearis, observada de noviembre a abril.
Asparagopsis armata, observada en Tarifa de noviembre a agosto, su 

máximo desarrollo en marzo y comienza a disminuir en abril y mayo, 
en estos meses se ha encontrado arrojada a la playa en cantidad, en 
julio no ha sido observada en el nivel de mareas bajas, en cambio se 
han recogido fragmentos a unos tres metros de profundidad por buceo.

Gelidium pusillum var. pulvinatum y Gelidium pusillum, en verano 
parecen disminuir y degenerar las ramitas erectiles.

Gelidium sesquipedale y Gelidium spinulosum, los ejemplares más 
superficiales y expuestos toman coloración verdosa o amarillenta en ve
rano, mientras no los situados en niveles más profundos y fisuras.

Plocamium coccineum, en La Caleta (Cádiz) se ha observado todo 
el año salvo en agosto, en septiembre se observaron pequeños rebrotes 
a niveles más bajos al del agua, en los meses siguientes aumenta con
siderablemente y sube de nivel alcanzando la plataforma de marea media 
en enero, febrero, marzo, en que alcanza su máximo desarrollo; luego
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su color se hace blanquecino y comienza a degenerar y desaparecer en 
marzo y abril después de días de sol intenso, refugiándose cada vez más 
en fisuras y profundidad ; arrojada de abril a julio. En Tarifa se obser
vó en enero, febrero y julio, arrojada en marzo.

Caulacanthus ustulatus, observada todo el año en La Caleta (Cádiz) 
sobre la plataforma formando césped, en julio, agosto y septiembre úni
camente se ha visto en sitios protegidos y húmedos, fisuras, etc.

Hypnea musciformis, arrojada en Chipiona en bastante cantidad en 
junio y agosto.

Gymnogongrus griffithsiae, observada en Cádiz todo el año salvo 
junio y julio, siendo abundante en invierno, a fines de primavera va 
degenerando por sus ápices que van tomando color blanquecino, los in
dividuos situados en fisuras no parecen experimentar esta degeneración.

Centrocera-s clavulatum, en Cádiz muy abundante en julio, agosto, 
septiembre, octubre y noviembre ; en diciembre y febrero solamente unos 
fragmentos entre Corallina. En agosto y septiembre apareció arrojada 
en bastante abundancia.

Laurencia pinnatifida, observada en noviembre, diciembre, enero, fe- ' 
brero, marzo y abril. A finales de primavera fue degenerando tomando 
color blanquecino y como putrefacta en los ápices.

Rivularia búllala, en Tarifa y Cádiz observada de julio a noviembre ; 
en este último mes poca cantidad y generalmente deteriorada encon
trándose únicamente la parte más próxima al sustrato habiendo desapa
recido el resto.

Rivularia attra, observada bien manifiesta de septiembre a marzo.
Enteromorpha compressa, se ha encontrado sobre la plataforma de 

Tarifa de noviembre a julio, en mayo-junio se ha encontrado deterio
rada siendo blanquecina o blanca, v en julio se han encontrado algunos 
ejemplares únicamente debajo de poblaciones de Fucus, en febrero-marzo 
alcanzó su máximo desarrollo.

Saccorhiza polyschides, en Tarifa de febrero a noviembre, alcanzando 
su máximo desarrollo en junio, arrojada a la playa en junio, julio y
agosto.

Dilophus fasciola, observada en Cádiz de abril a noviembre sobre todo 
en charcas de marea baja, alcanzó su mayor desarrollo en junio y julio.

Cystoseira concatenata, en agosto y septiembre arrojada en bastante 
cantidad.

Cystoseira tamariscifolia, comienza a rebrotar en abril, alcanza el 
máximo desarrollo en julio y agosto, en septiembre toma color más 
pardo y toma el estado de reposo en diciembre-enero.

Cystoseira fimbriata, se observó todo el año, en forma invernal de 
octubre a marzo, y cobró su máximo desarrollo en junio, julio y agosto.

Es decir, que en invierno y primavera los niveles superiores son 
habitados por Enteromorpha y Porphyra ; las cespitosas del tipo de Ge-
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lidium, Gaulacanthus, Gymnogongrus griffithsiae y Laurencia, cobran 
su mayor desarrollo y el paisaje ofrece una coloración intensa y prós
pera. A niveles más bajos el Plocamium que cubre buena parte de los 
horizontes bajos en Cádiz, así como Asparagopsis que también es muy 
próspero sobre todo en la parte de Tarifa.

En verano y en niveles altos la vegetación es pobre, abunda por el 
contrario la Rivularia búllala, la coloración es pálida y las cespitosas han 
sufrido una reducción. Hay que tener en cuenta que la reducción de las 
algas puede verificarse por otros motivos (ver el capítulo de «Acción de 
los peces fitófagos...»), pero en este caso la vegetación presenta el mismo 
color y frondosidad, únicamente se observa cortada o segada. En los 
horizontes bajos se observa Dilophm fasciola, Ceñir oceras clavulalum, 
sobre todo en charcas en Cádiz ; y en niveles más inferiores las Cysto- 
seira en gran cantidad así como Saccorhiza polyschides en estado más 
o menos avanzado de desarrollo.

En otoño y principios del invierno las Cystoseira van envejeciendo, 
toman color pardoseuro y gran cantidad de epífitos, hasta que quedan 
reducidas a unos troncos básales en invierno.

Para mejor observar la sucesión de especies, así como la fijación en 
las distintas épocas del año, hemos procedido al segado de superficies 
de rocas en una extensión que oscilaba entre 0,3 y 0,7 m2, mensual-, 
mente y en los niveles de Gelidium pusillum y Gelidium pusillum var. 
pulvinatum en La Caleta (Cádiz).

La experiencia se comenzó en noviembre de 1960 y se terminó en 
noviembre de 1961, observándose dichas superficies mensualmente hasta 
marzo de 1962.

Las superficies no se han esterilizado completamente y únicamente 
se han raspado mediante espátula, por lo que probablemente han que
dado sobre las rocas restos básales de las antiguas poblaciones, pero 
en términos generales se han obtenido algunas enseñanzas de interés.

En general podemos decir que las superficies segadas en invierno 
(noviembre, diciembre, enero) se han recuperado fácilmente. Primera
mente se fijaron allí gran cantidad de Enteromorpha y Ulna, así como 
otras especies como Porphyra pero en mucha menor cantidad. El Geli
dium cespitoso ha ido prosperando bajo la capa de Enteromorpha y al 
desaparecer ésta, la población de Gelidium era ya bastante densa y 
posteriormente ha ido sufriendo las peripecias de la población total ex
terna.

Las superficies segadas en marzo, abril y mayo no se han recupe
rado tan fácilmente, las cloroficeas se han fijado en cantidad pero han 
perecido pronto (en junio), las poblaciones de Gelidium fueron siempre 
escasas, por otra parte estas superficies han sufrido la invasión de Ghtha- 
malus stellatus (ver Chthamalus stellatus).

Las superficies segadas en verano no han fijado cloroficeas, general-
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mente presentaban coloración pardusca al mes siguiente del segado, pos
teriormente se iban «enfangando» e invadiendo de eianoficeas tipo 
Lyngbya y Os dilatoria, fenómeno que ocurría también sobre las pobla
ciones cespitosas del resto de la plataforma. Estas eianoficeas han ido 
desapareciendo en otoño y las superficies fueron recuperándose, aunque 
con mucha dificultad, a principios de invierno.

A partir de agosto las superficies ya presentaban fijación de Entero- 
morpha, el de agosto presentaba Enteromorpha bastante abundante en 
octubre. La recuperación de éste y de los cuadros siguientes (septiem
bre, octubre) ha sido relativamente rápida.

Generalmente se considera que la Enteromorpha forma uno de los 
primeros eslabones, en la sucesión natural de la colonización de super
ficies por algas de mayores exigencias ecológicas. Sin embargo en nues
tro caso no sabemos exactamente si en efecto la Enteromorpha ejerce 
acción más o menos beneficiosa en la fijación de Gelidium. En nuestras 
observaciones vemos : 1) que las superficies de marzo, abril y mayo, a 
pesar de haberse fijado la cloroficea se recuperaron difícilmente ; 2) que • 
los cuadros de junio y julio se fueron recuperando muy difícilmente pero 
se encontraban prácticamente recuperados en enero-febrero sin haber fi
jado cantidad apreciable de Enteromorpha ; 3) que los cuadros de agosto 
y hasta enero fijaron gran cantidad de cloroficeas y se recuperaron 
fácilmente.

En nuestra opinión la recuperación más o menos rápida depende del 
período de actividad vegetativa y reproductiva de la planta. En Gelidium 
pusillum hemos visto que en invierno posee su máximo desarrollo vege
tativo y reproductor (ver tabla 9), en esta época (momento óptimo de 
su ciclo) las condiciones ecológicas le serán indudablemente beneficiosas, 
la invasión de nuevas áreas es la más propicia, y de ahí que en esta 
fecha se recuperan las superficies segadas en las mismas e incluso las 
segadas anteriormente (de verano, por ejemplo). Sin embargo, a finales 
de primavera la recuperación es más difícil aún después de haberse fijado 
la Enteromorpha, probablemente debido a escasez de esporas o dificul
tades ecológicas. A nuestro juicio la Enteromorpha seguiría la misma ley 
del Gelidium, pero por su velocidad de crecimiento y su facilidad de 
adaptación lo invade todo con gran rapidez, y por poseer un ciclo seme
jante al de Gelidium y una mayor rapidez en el mencionado ciclo, daría 
la apariencia de ir en vanguardia en la invasión de nuevas superficies.
De todos modos no queda descartada la posibilidad de una acción ecoló
gica por parte de la cloroficea que facilite la fijación del Gelidium, 
aunque si ésta existe no tenemos datos concretos sobre la forma de actuar 
ni la magnitud de su influencia.
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Causas de las variaciones estacionales de la vegetación

Entre las causas invocadas para explicar las variaciones estacionales 
figuran :

La emersión más o menos fuerte y más o menos frecuente según las 
estaciones ; pero esta causa no parece ser la primordial, al menos (Phan 
Hoan Ho, Theses).

Muchos autores atribuyen por otra parte dichas variaciones a la tem
peratura como causa principal (Peldmann, 1951), pero ya Phan Hoan Ho 
afirma que este factor no sería el único. Por nuestra parte hemos podido 
ver cómo ciertas especies se refugian en aguas más profundas (3-4 m) 
tales como Plocamium y Asparagopsis y otras, Gelidium spinulosum, por 
ejemplo, lo hace en fisuras y niveles más bajos. La acción de la tem
peratura alta será indudablemente nefasta para las algas que por su 
situación, fuera del contacto directo con el agua del mar en marea baja, 
están sometidas a fluctuaciones térmicas intensas, pero que las plantas 
en contacto continuo con el agua, bien por el oleaje, bien por habitar 
los niveles más bajos de la zona litoral o más altos de la infralitoral, 
están sometidas a la misma temperatura prácticamente que a 2, 3 y 
hasta 4 metros v más, por no existir a esta profundidad una posible 
estratificación térmica debido a la acción del oleaje. Hemos de señalar, 
no obstante, que las cantidades de Plocamium y Asparagopsis existentes 
a cierta profundidad en pleno verano han sido escasas.

Un tercer factor invocado es la luminosidad aunque generalmente se 
atribuye su acción como fenómeno indirecto por aumento de la tempe
ratura. Sin embargo, el mismo Phan Hoan Ho declara que probable
mente influya también directamente y pone de relieve que ciertas es
pecies, que pueden vivir expuestas al sol en países más nórdicos se 
comportan en Yietnan del Sur como seiófilas. Por otra parte, por las ca
racterísticas presentadas por las especies en vías de degeneración y por 
nuestros propios estudios sobre la ecología de Gelidium (ver el capítulo 
dedicado a «Otros factores ecológicos») parecen poner de relieve que la 
luz y temperatura y en general la energía influyen grandemente sobre 
las algas de esta costa. Kiroshita, S. y Teramoto, K. (1958) han 
puesto de relieve los efectos que la luz y temperatura ejercen sobre las 
características anatómicas y pigmentarias de Porphyra.

Digamos también aquí algo sobre los argazos por lo que a las varia
ciones estacionales de las algas arrojadas se refiere.

Por una parte las variaciones estacionales afectan, como es lógico, a 
la composición cualitativa de las algas arrojadas a la playa (argazos), y 
por otra que la idea muy extendida de que los temporales de invierno 
arrancan y expulsan a las playas las poblaciones de algas, no parece del 
todo cierta. Hemos podido observar cómo las mayores cantidades de
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algas arrojadas sobre las playas se encontraron en verano, sobre todo 
para aquellas especies que por su ciclo iban desapareciendo de las rocas, 
y no guardaban relación los períodos de temporales con las cantidades 
de algas.

Las algas se disponen sobre la costa en puntos más o menos batidos 
según sus propias posibilidades, exigencias y características (distribución 
atendiendo a la exposición al oleaje), estas mismas características harían 
que la especie resistiese toda la fuerza del oleaje que afectaría dicho 
punto durante el tiempo relativamente grande, a veces varios inviernos, 
de su desarrollo vegetativo. Únicamente podría ser arrancada «por la 
fuerza» en caso de existir oleaje anormalmente fuerte para el punto, que 
sobrepasase los valores de todo el período anterior desde la implantación 
del individuo, lo cual sólo puede darse en caso de muy grandes mare
jadas. Por el contrario, creemos que estos vegetales se desarraigan por 
ellos mismos, al menos la mayor parte de las veces, cuando su ciclo 
biológico así lo requiere, y cuyo momento podría ser acelerado o retar
dado según el estado del mar.

Distribución en el espacio: Geográfica

Actualmente existe una tendencia cada vez mayor por parte de los 
algólogos a introducir los métodos fitosociológieos en el campo de las 
algas marinas, mediante el conocido análisis de la composición florística 
de los diferentes tipos de vegetación y describiendo unidades : asocia
ciones, sociaciones, agrupaciones, etc., a medida que van apareciendo 
sobre cada biotopo. Este tipo de estudio o enfoque supraespecífico de la 
biología es indudablemente importante ; pero el método, que resulta ven
tajoso en el medio terrestre, no parece serlo tanto en el marino.

Molinieb, E. (1960, p. 129) afirma que en el mar es necesario tomar 
en consideración el mundo animal porque, si bien en tierra los vegetales 
tienen un máximo de importancia, en el mar esta importancia la sus
tentan los animales. Sería necesario estudiar minuciosa y simultánea
mente la biocenosis, el biotopo y la ecología (la ecobiocenosis, que 
propone Molinieb, E., 1960, p. 129), sin dejar aparte naturalmente 
todas las interrelaciones entre grupos de especies vegetales, para obtener 
un criterio exacto de estas unidades y para obtener unidades orgánicas 
reales o unidades superiores universales.

Los análisis de la composición florística de tipos de vegetación, la 
comparación de un gran número de análisis y la obtención de asociacio
nes, tiene un gran interés pero sin concederles un valor excesivo, en 
expresión de Margalef (en Molinieb, E., 1960) «il ne faut pas prendre 
trop au serieux les types d’associations ou de biocenoses, mais ils son 
útiles puis qu’il faut classer les faits pour les maniera.
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En nuestra opinión este método, aparte de presentar un gran subje
tivismo en la elección de los referidos tipos de vegetación (J. Seoane- 
Camba, 19®), ha propuesto un nuevo tipo de obtención de asociaciones, 
o mejor agrupaciones, mediante índices de sociabilidad), tiene un valor 
casi local, puesto que, como señala Mounier, R. (1960) existen gran 
número de factores, muy difíciles de considerar en razón de dificultades 
técnicas, que pueden cambiar el comportamiento de dichos grupos. «Un 
méme preuplement algal selon le facies qu’il presente, peu done com- 
porter des biocenoses differentes», y en la práctica estas descripciones 
florísticas resultan de un valor comparativo escaso debido a lo antes ci
tado, y en cambio embrollan y complican la literatura.

Si queremos obtener asociaciones y biocenosis reales v universales, 
como unidades superiores a especie, debemos tomar en consideración 
todos los factores que le afectan, como esto es muy complicado y difícil, 
al menos de momento, debemos entonces enfocar el problema por su 
base y poco a poco, estudiando una por una cada especie, su comporta
miento con los demás organismos y sus exigencias en relación al am
biente. Con esto podremos saber las relaciones que unen grupos de orga
nismos entre sí y con los biotopos. Todo lo demás tendrá valor descrip
tivo exclusivamente, que si bien es muy interesante y empresa primordial 
en zonas inexploradas no es base sólida en la edificación de la futura . 
fitosociología de las algas o de la biocenosis en general.

Por lo que se refiere al presente trabajo, faltos de dichos análisis 
específicos nos referiremos a la distribución de cada especie sobre la 
costa. Pero esta distribución detallada, basándonos en nuestros propios 
datos y en los de otros autores que han trabajado en la localidad, se halla 
ya contenida en el capítulo dedicado a la sistemática y autecología, en 
donde hemos enumerado todas la localidades en que ha sido encontrada 
cada especie. En el presente capítulo nos referimos únicamente a aquellas 
especies que por su abundancia y distribución particular son responsa
bles de las distintas características fisionómieas de cada punto de la costa, 
posteriormente trataremos de las posibles causas de esta distribución.

En la costa de Cádiz podemos diferenciar varios tipos de vegetación 
algal, como ya hemos mencionado en nuestra nota anterior (Seoane- 
Camba, 1960). Sin embargo señalaremos ahora que las transiciones entre 
unos y otros tipos no se hacen bruscamente.

En primer lugar existe un tipo fangoso con poblaciones de Zostera 
(Z. marina y Z. nana) que se extiende al fondo de la bahía de Cádiz, 
Saneti Petri y en algunos puntos de las cercanías de Chipiona y cercanías 
del puerto de Algeciras. Existen en este tipo Fueus vesiculosas, Fticus 
axillaris, Bostrychia scorpioides. aunque estas especies se hallan en escasa 
cantidad y sólo se han encontrado en la bahía.

Un segundo tipo está constituido, sobre todo en la zona litoral, por 
especies cespitosas que constituyen el paisaje fundamental de las plata-
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formas rocosas que se extienden de Oh ¡piona, y ya desde las primeras 
rocas al W de la playa de Sanlúcar, Cádiz y va disminuyendo hacia el E. 
Está constituido fundamentalmente por Gelidium pusillum var. pulvina- 
tum, Gelidium spathulatum, Gymnogongrus griffithsiae, Laurencia, Gi- 
gartina acicularis, Caulacanthus, etc., existen también bastantes litho- 
thannias en las charcas y Plocamium, muy abundante en ciertas épocas 
del año, Eesulta de interés observar que de Sanlúcar a Sancti Petri, se 
ha encontrado en proporción mayor o menor Gryphaea angulata que 
indica una cierta influencia fluvial. En Cádiz aparecen también las pri
meras poblaciones de Gelidium spinulosum, generalmente de pequeño 
tamaño y poco próspero en general.

Desde Sancti Petri la fisionomía de la costa va cambiando, dismi
nuye el tipo cespitoso y va cobrando mayor importancia las algas de 
mayor tamaño : Gystoseira, Asparagopsis armata, Fucus spiralis en poca 
cantidad hacia el cabo Trafalgar [en el tipo anterior sólo se ha encon
trado la var. limitaneus salvo una población de Fucus spiralis en el in
terior de un corral de Chipiona (estación 14, fig. 46) en circunstancias 
especiales].

En Punta Camariñal aparece Gelidium sesquipedale, aumenta consi
derablemente Asparagopsis y Gelidium spinulosum y desde Tarifa a Al- 
geciras la fisionomía de la costa es bastante distinte.

El Fucus spiralis alcanza buen desarrollo relativamente, lo mismo 
Gelidium sesquipedale y Gelidium spinulosum y aparece Saccorhiza po- 
lyschides y algo de Laminaria ochroleuca (vista una vez in situ, y otras 
dos veces arrojada a la playa en gran cantidad), la Gystoseira sobre todo 
en la playa de Getares y cercanías de Tarifa y Algeciras. El Gelidium 
pusillum var. pulvinatum solamente en cuevas y puntos protegidos, existe 
en cambio en algunos puntos Gelidium pusillum y Gelidium spathulatum 
pero en poca cantidad relativamente.
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Causas de la distribución geográfica

Las causas responsables de semejante distribución de las algas en 
Cádiz son probablemente complejas, sin embargo parecen fuera de duda 
algunas que mencionaremos a continuación y que probablemente sean 
fundamentales.

En primer lugar parece indudable que los aportes fluviales v las 
condiciones de estuario de la bahía de Cádiz y Sancti Petri favorecen el 
establecimiento de las praderas de Zostera y de las especies de algas 
antes mencionadas, algunas típicas de estas localidades y otras refugiadas, 
tal es el caso de Fucus vesiculosus.

Las poblaciones de tipo cespitoso que se extienden de Sanlúcar a 
Sancti Petri, o más allá pero con menor importancia, podrían originarse
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por las condiciones un poco fluviales que se dan en toda esta extensión 
de costa debido al arrastre de las aguas de los grandes ríos (Guadalquivir, 
Guadalete) hacia el E a causa de la corriente constante hacia el Es
trecho (ver capítulo dedicado a las condiciones hidrográficas). La dis
tribución de Griphaea angulata (fig. 46) parece confirmar esta suposición. 
El depósito de limo y arena sobre las rocas producirá indudablemente 
condiciones ecológicas particulares, y ello probablemente sea debido, bien 
a las condiciones antes mencionadas, bien a las turbulencias provocadas 
por el oleaje a lo largo de esta plataforma, muy somera singularmente 
en las partes próximas a los acantilados, que explicaría también la fre
cuente turbidez del agua a lo largo de todo este sector.

Desde Sancti Petri las condiciones se van haciendo más oceánicas, 
pero lo más difícil de explicar es la diferencia que separa el tipo de 
paisaje de la costa siguiente a Sancti Petri (y también el anterior o de 
Cádiz) y el paisaje del Estrecho o de Tarifa.

Como hemos dicho anteriormente, en Tarifa, con Fiicus relativa
mente bien desarrollado, el Gelidium sesquipedale, la Saccorhiza y la 
Laminaria, da una apariencia más septentrional, aún siendo más méri- 
dional que Cádiz. Digamos también que Halopitys i n curvas, que existe 
en poca cantidad en Tarifa, se encuentra bien desarrollado en Barbate 
y probablemente mucho más en las cercanías de Chipiona, en cuya playa , 
apareció arrojado buena parte del año y a veces en gran cantidad.

Probablemente tendrá alguna influencia la transparencia del agua 
debido a la mayor profundidad de la plataforma en las proximidades de 
las rocas, pero esta característica no la consideramos fundamental. He
mos visto como en cabo Boche (al E de Conil) y en Punta Tajo, por 
ejemplo, la transparencia era ya excelente, aunque las poblaciones de 
algas eran muy distintas de las de Tarifa.

Fischek-Piette (1958) a propósito de la laguna que encontró en 
el S de España en Laminaria ochroleuca (desde Yila Nova de Milfontes 
a Marruecos) y Saccorhiza polyschides (desde el Algarve al Estrecho de 
Gibraltar) dice lo siguiente : «Dans l’explieation de ces faits pourait bien 
intervenir la remarque faite par B. Lamí sur le míe des nébulosities 
et brames regionales dans la protection des algues marines contre la 
dess’ceation, remarque que eet auteur avait deja rappelée d’ailleurs á 
propos de TAlgarve. Car les brames, qui ne sont pas rares au Maroc ni 
dans leNord-Ouest iberique, paraissent peu fréquents dans le Sud de la 
Peninsule.»

Estas consideraciones son probablemente acertadas porque, si bien re
sulta un poco difícil la desecación de las especies antes mencionadas por 
ser habitantes del horizonte litoral más bajo e incluso de la zona infra- 
litoral, si podría actuar mediante otros mecanismos.

Basados en nuestras propias conclusiones sobre los efectos de la ener
gía solar sobre las algas, y por tanto también de la nubosidad (ver capí-
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tulo dedicado al estudio de Gelidium) hemos calculado la energía media 
mensual que ha llegado a la superficie del mar durante los años 1959, 
1960, 1961 y enero, febrero y marzo de 1962, mediante la fórmula de 
Mosby y utilizando por comodidad los datos de la nubosidad contenidos 
en las tablas 6 y 7, dando los valores de 0 para los días claros, 4 para 
los nublados y 8 para los cubiertos. Naturalmente los valores de energía 
obtenidos no tienen valor absoluto exacto, pero sí valor relativo entre 
Cádiz y Tarifa.

Las gráficas obtenidas con los valores de energía solar se hallan con
tenidas en la figura 45, en donde puede verse que prácticamente siempre, 
salvo algunos meses precisamente de invierno, la energía es superior en 
Cádiz. Sí ahora observamos los valores de temperatura tanto del aire 
como del agua (figs. 5 y 10) veremos que sigue las mismas reglas, e 
incluso también la pluviosidad. Existe por tanto una especie de in
versión geográfica ; es decir, que al parecer existe una latitud ecológica 
que puede ser a veces inversa de la latitud geográfica.

Fischer-Piette (1955 y 1959), Eischeb-Piette, Gaillabd y Kiscn 
(1962) han encontrado una meridionalización bionómica sorprendente al 
fondo del golfo de Gascuña y una septentrionalización en el noroeste de 
la Península Ibérica ; es decir, que a partir de Galicia el ambiente parece 
meridionalizarse, tanto descendiendo hacia el S como siguiendo hacia el 
E hasta la región vasca francesa. ¿Existirá también allí una inversión 
semejante? Estudiando la energía solar en estos puntos probablemente 
se obtenga una confirmación.

Parece pues que la energía solar se muestra como factor ecológico 
importante para las algas marinas. El hecho no debe sorprendernos 
puesto que, si dicha energía es la fuente más importante, prácticamente 
la única, que sostiene la vida organizada sobre nuestro planeta y las 
plantas sus máquinas acumuladoras, es lógico que ciertos cambios en el 
manantial produzcan también cambios, no sólo en la velocidad de tra
bajo de la máquina, sino en sus reajustes y adaptaciones.

Sería de interés poder conocer con cierta exactitud las energías en 
cada punto del Planeta así como sus fluctuaciones, con ello probablemente 
se explicarían muchos problemas biogeográficos y sería por otra parte 
un conocimiento de interés para posibles adaptaciones e incluso para la 
explotación directa de la energía solar. Un método sencillo consistiría 
en la utilización extensiva de fotómetros en las mediciones rutinarias de 
los observatorios.
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IX. EL AMILLARAMIENTO DE LAS ALGAS EN LAS COSTAS
DE CADIZ

Introducción

Dado el interés que despiertan las algas en el mundo de la industria 
y de la economía, y que de día en día se va incrementando a medida que 
se van buscando nuevas aplicaciones a sus productos, resulta de interés 
práctico llegar a conocer los recursos que cada región de la costa o plata
forma marina encierra desde este punto de vista.

Para el amillaramiento de estos recursos, el algólogo habrá de utilizar 
técnicas diferentes según las características de la costa y sobre todo 
según se trate de algas de profundidad o de la zona litoral.

En el primer caso se han utilizado en Inglaterra, EE. Uü., Canadá 
y otros países, técnicas que van desde la fotografía aérea en localidades 
de aguas claras poco profundas y mar en calma, hasta el dragado con 
dragas especiales, cuchillas enmangadas, fotografía submarina, buceo, 
ecosonda de gran poder de resolución, etc., en localidades más profundas 
y aguas turbias, para jalonar los márgenes de las praderas y determinar 
las densidades de la población o peso por unidad de superficie. Un poco 
más fácil resulta el trabajo para el amillaramiento de las algas de roca 
que viven en la zona litoral, aún cuando existen problemas difíciles de 
resolver, entre ellos : el cálculo de superficies y densidades debido a la 
existencia de superficies discontinuas y puntos de muy diferente densi
dad, tanto a lo largo de la costa como en los distintos niveles del hori
zonte habitado por la especie, resultando difícil el muestreo o toma de 
superficies representativas para el cálculo del tonelaje.

En un intento de revisión de las posibilidades de las costas de Cádiz 
y a título de ensayo, hemos llevado a cabo en ellas un estudio en este 
sentido durante los meses de agosto, septiembre de 1961 y julio de 1962 
aprovechando que durante este tiempo se estaba estudiando la sistemá
tica, distribución y ecología.

No se han examinado las especies de profundidad y únicamente se han 
tomado en consideración el Fucus spiralis, Gelidium spinulosum, Gelidium 
sesquipedale, Gelidium attenuatum y Pterocladia capillacea, considera
das como únicas especies de la zona litoral que pueden tener interés 
económico en estas costas.

Aunque algunas de estas especies viven en los horizontes inferiores 
de la zona litoral y superiores de la infralitoral, por tratarse de un en
sayo previo y no disponiendo de medios adecuados, costosos muchas veces,
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únicamente se ha investigado la zona litoral y 1,5 m del nivel superior 
de la infralitoral. Su estudio ha podido realizarse sin grandes dispendios 
dada la escasa anchura de la zona litoral y la relativamente poca can
tidad de algas existentes en ella.

Antes de pasar a explicar las técnicas seguidas por nosotros en 
nuestro trabajo, expondremos brevemente los diferentes métodos segui
dos por los distintos autores en trabajos similares sobre algas de la zona 
litoral y que nos han servido de guía.

V. J. Chapman (1950, p. 230) para calcular el tonelaje de Chondrus 
y Gigartina, describe el método de segado de superficies de costa cono
cidas y pesada del material obtenido. Determinando la extensión de 
costa cubierta se puede saber la cantidad total de algas.

S. M. Marshall y col. (1949, p. 8) utilizan dos procedimientos : 
por una parte, en zonas muy ricas en Chondrus y Gigartina, siegan y pe
san el material contenido en una yarda cuadrada y la cantidad total la 
calculan determinando el área en la cual las especies presentan una 
distribución similar. En regiones menos prósperas recogían las especies 
hasta recolectar una libra, posteriormente medían el área que habían 
segado y calculaban la cantidad total verificando una estima sobre el 
área con distribución comparable.

Constánce Mac. Farlane (1952, p. 81) selecciona superficies de 
25 a 36 pies cuadrados que considera representativas de las proximida
des, siega y pesa el material allí contenido, y posteriormente estima 
el % cubierto obteniendo la densidad aproximada en peso por yarda 
cuadrada. Por otra parte mide la anchura del horizonte correspondiente 
a la especie y la longitud de la línea de costa mediante las cartas, foto
grafías aéreas y mapas.

Egil Baardseth (1955) en su estudio sobre el horizonte de Asco- 
phyllum ve la necesidad de eliminar en lo posible el subjetivismo del 
investigador e introduce métodos más objetivos. Estima que puede ser 
introducido un error sistemático en la elección de superficies representa
tivas de la localidad, si el recolector se muestra inclinado a confundir 
los valores más comunes con los promedios, que pueden ser muy dife
rentes. El autor utiliza cuadros construidos de antemano que coloca sobre 
la superficie, segando y pesando todos los individuos de la especie cuyos 
discos se encuentren dentro del cuadro. Por otra parte delimita el hori
zonte de Ascophyllum y en éste toma las muestras al azar incluyendo 
todos los tipos de substrato, aún cuando cada tipo deba hacerse constar 
y deba tratarse separadamente.

El muestreo al azar dentro del horizonte de Ascophyllum, lo consigue 
el autor tomando franjas (transects) perpendiculares al horizonte, de 
una anchura dada, y equidistantes siempre un número determinado 
de metros, basándose en el hecho de que los accidentes y característi
cas de la costa no se repiten en los mismos intervalos. En estas franjas
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ordenaba los cuadros incluyendo todos los niveles y de esta forma, to
mando un número de franjas suficientemente grande, el autor podía 
conocer las características del horizonte.

El mismo Egil Baaedseth (1958) utiliza el mismo método de franjas 
perpendiculares al horizonte en su estudio sobre la zona fucoide. Las 
franjas, equidistantes pocos metros y a intervalos constantes, eran di
vididas en rectángulos de medio metro cuadrado y en cada rectángulo 
cortaba y pesaba cada una de las especies en estudio. Por otra parte 
cada franja era dividida en 5 partes o «subzonas» que corrían paralelas 
a la línea de costa. De esta forma quedaba eliminado el subjetivismo 
en el muestreo, el horizonte «disecado» y el peso y porcentaje de cada 
especie en diferentes niveles deducidos ; porque, aunque cada cuadro 
perteneciente a la misma subzona se hallaba a diferentes niveles, en 
general la altura media sobre el nivel del mar se reducía gradualmente.

El mismo autor impone objeciones a este método para el cálculo 
de cantidades totales y entre ellas, que es aplicable solamente a partes 
limitadas de costa y no es muy adaptado para grandes extensiones, sobre . 
todo en localidades con gran número de islotes.

Birgeb Grenager (1958) propone un nuevo método que podríamos 
llamar de «urgencia» para el amillaramiento de grandes extensiones de 
costa. Consiste en la verificación sobre el mapa de la posible distribución 
de las especies sobre los distintos tipos de costa, basándose en la expe
riencia y conocimientos previos sobre condiciones ecológicas en que vive 
cada una, y sobre todo respecto al substrato y exposición. La carta 
puede dar indicación sobre la exposición y la profundidad da idea de la 
inclinación y lo abrupto de la costa.

Las comprobaciones llevadas a cabo por el mismo autor han mos
trado bastante concordancia ; no obstante implica poca exactitud sobre 
todo en costas muy pobladas de islotes en donde, como señala el mismo 
Grenager, resulta difícil deducir el tipo de vegetación en las partes in
ternas de los islotes, en donde entre otras cosas el tipo de substrato 
puede variar enormemente, y su presencia delante de la línea de costa 
implica una variación en el tipo de exposición difícil de deducir sobre 
el mapa.

En 1961 Egil Baardseth y Birger Grenager introducen un nuevo 
método en el que los investigadores pasan completamente al campo del 
azar en la toma de muestras y al campo de la estadística en los cálcalos. 
Es el llamado «transect method» o método del transeet o transecto, 
consistente en la adaptación a las algas del método a base de bandas de 
investigación usado en silvicultura. Mediante este método la costa és 
considerada como una superficie en la que se distribuyen al azar ,las 
poblaciones de algas, supeditadas en este caso a las múltiples direccio
nes de la costa, distribución de islotes, etc. Los autores trazan sobre 
el terreno una serie de líneas en dirección N-S equidistantes 1000 m y
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que cubren la superficie objeto de estudio. A cada lado de la línea toman 
1 m de ancho resultando en definitiva una serie de bandas de 2 m de ancho 
o bandas de investigación equidistantes y cuya superficie cubre el 1/500 
de la superficie total. Cuando una de estas bandas tropieza y corta la 
línea de costa o un islote, queda incluida en su superficie una porción 
de zona litoral llamada transect (que podemos llamar en español tran- 
secto) definido como «el área total y continua de la zona litoral o de 
mareas, comprendida en una banda de investigación» [este transect no 
tiene el mismo significado que el utilizado por Baardseth en trabajos 
anteriores (1955, 1958), en lo cuales se refiere a franjas perpendiculares 
a la zona litoral]. En cada transecto era medida la longitud del nivel 
superior, medio e inferior de la zona litoral, para el cálculo de su super
ficie y longitud de la línea costera. Cada 10 transeetos eran cortadas y 
pesadas las especies objeto de estudio para obtener las densidades. Tam
bién realizaron otras mediciones en los horizontes de Ascophyllum para 
un más completo estudio de esta especie.

En definitiva el transecto ha sido tomado como unidad de muestreo, 
y para obtener un más exacto error de estimación de la población de 
Ascophyllum han dividido la banda de investigación en piezas de 1000 m 
de longitud, tomando entonces el número de transeetos contenidos en 
cada pieza como variable estadística, y pudiendo separar las piezas con • 
Ascophyllum para un mejor cálculo de la superficie de esta especie.

El trabajo de Baardseth y Grenacer abre un nuevo horizonte en 
el amillaramiento así como en fitosociología de las algas y ecología.

Adaptación del método a las costas de Cádiz

Para el estudio de las costas de Cádiz hemos tomado como base el 
mismo método del transecto, pero con las correspondientes adaptacio
nes por tratarse de un tipo de costa bien diferente de la que fue estu
diada por los autores del método.

Ba línea costera de la provincia de Cádiz es prácticamente rectilínea 
y no existen o son muy escasos los islotes que pudieren tener interés 
en la producción de las algas de la zona litoral. Queda por tanto la 
«superficie» reducida a una línea o franja de escasa anchura comparada 
con su longitud, que por esta misma propiedad podemos considerarla 
como recta sin variar sensiblemente su superficie.

Si aplicamos el método del transecto o banda de investigación y pro
curamos que de esta aplicación resulte el mayor número de transeetos 
o unidades de muestreo, debemos hacerlo de manera que las bandas in
cidan perpendicularmente a la línea de costa y para ello se ha procedido 
de la siguiente forma ;

Sobre la carta a escala 1 : 100 000 se han trazado líneas perpendicu-
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lares a la línea de costa a intervalos de 1 cm, incluyendo en las medidas 
todos los accidentes de la costa, estas líneas fueron las referencias para 
el trazado del transecto sobre el terreno, el cual consistía en un rectán
gulo de dos metros de ancho perpendicular siempre a la línea de costa 
(figura 46).

Resulta difícil, si no imposible, determinar sobre el terreno el punto 
exacto señalado en la carta, pero hemos evitado lo máximo posible el 
subjetivismo en la elección, mediante el sencillo procedimiento de veri
ficarla desde cierta distancia de la costa, y trazando una visual a puntos 
determinados de la zona litoral que reprodujese en lo posible la figura de 
la carta. Por otra parte, el hecho de que las especies más importantes 
investigadas viven en niveles inferiores del litoral y superiores del infra- 
litoral, evitaba el descubrirlas antes del buceo y más aún a distancia ; 
así, la elección de superficies pobladas o no, quedaba supeditada al azar. 
En la zona litoral de la visual se medía un metro de ancho a uno y 
otro lado, todos los ejemplares de Fucus spiralis, Gelidium spinulosum, 
Gelidium sesquipedal e, Gelidium attenuatum y Pterocladia capillacea 
eran segados y pesados incluyendo los situados bajo el agua hasta Una 
profundidad de 1,5 m del nivel de marea baja. Cuando una especie pre
sentaba un horizonte muy ancho y continuo, cosa que ocurrió muy pocas 
veces, se medía la anchura y se segaban únicamente tres áreas cono- . 
cidas en el nivel superior, medio e inferior. No se hicieron mediciones 
de superficies porque nuestro propósito no era el cálculo de densidades 
sino de cantidades totales y ahorraba tiempo, aunque, como señala 
Baardseth y Grenagee en su trabajo, los cálculos de cantidades por 
densidades son más convenientes.

La totalidad de la costa tomada corre desde el Bajo Guía en ñanlúear 
de Barrameda al puerto de Algeciras, en ella se han trazado 205 tran
secto s. Todos los correspondientes a- la bahía de Cádiz, en número de 48, 
han sido suprimidos por la artificialización de la costa y por la existencia 
en ella de instalaciones militares. De los 157 restantes, 99 (63 %) corres
ponden a playa, 4 (2,5 %) se hallan artificial izad os (dos coinciden con el 
llamado «campo sur» de la ciudad de Cádiz, uno con el puerto de Barbate 
y uno con una fábrica en la ensenada de Getares), y 2 (1,5 %) son in
accesibles por tierra y corresponden con la Punta del Tajo. Únicamente 
52 (33,1 %), que corresponden con substrato rocoso en la zona litoral 
han sido verificados según el plan anteriormente expuesto.
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Resaltados

Los resultados se hallan contenidos en las tablas 15 y 16.
De la tabla 15 se deduce :
a) Existe en general poca probabilidad de encontrar las especies en 

consideración dado el escaso número de transectos que las contienen.
b) La distribución no sigue el azar en Gelidium sesquipedale el cual 

se encuentra más constantemente desde la estación 177.
c) Tampoco sigue el azar la misma especie en su distribución por 

peso ?, encontrándose más abundante en tipos de costa batidos y con 
fisuras. También el G. spinulosum presenta gran tendencia a encontrarse 
en fisuras.

d) Las restantes especies poseen distribución más general pero se 
encuentran en poca cantidad y pocas conclusiones pueden deducirse de 
los datos.

e) Existe un transecto de Fucus spiralis en el que el peso es enor- 
mente superior al de los restantes, dicho transecto coincide con la parte 
interior rocosa de un corral (espacio cerrado por un muro que alcanza 
el nivel medio de marea), como si la especie pudiera prosperar mejor 
con esta protección, siendo ésta la estación más próspera en Fucus en 
toda la costa.

Como ya hemos hecho notar anteriormente Seoane-Camba (1960) el 
Gelidium sesquipedale se distribuye sobre todo de Tarifa a Algeciras 
debido a condiciones ecológicas especiales. Para un ajuste más exacto 
de los cálculos, hemos separado los transectos que van desde Tarifa a 
Punta Carnero, que comprenden del 177 al 198 ambos inclusive.

En la tabla 16 se observa que la cantidad total de Gelidium sesqui
pedale es de 43.680 ± 14.560 kg, de los cuales más del 88 % se encuen
tran en los 22 km que van de Tarifa a Punta Carnero. Las restantes es
pecies se encuentran en muy poca cantidad y muy localizadas en general 
debido probablemente a exigencias ecológicas especiales.

Fuentes de error

De los cálculos se deduce que existe un error de estimación amplio. 
Probablemente sea necesario un mejor conocimiento de la ecología de 
las especies para poder rebajar este error, haciendo grupos de transectos 
según diversas características para obtener datos más homogéneos.

Otra fuente de error es el escaso número de transectos o unidades 
de muestreo que rebaja el valor de las constantes estadísticas. Este nú-
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TABLA XV

PesoSubstrato en que se 
encontrabaEspecie Estación Fecha kg

Julio 62 4,0Gelidium sesquipedale 154 Rocoso, algunas fisuras 
Rocoso, algunas fisuras 
Rocoso, bloques 
Rocoso, grandes fisuras 
Rocoso, piedras, fisuras 
Rocoso, formas planas 
Rocoso casi sin fisuras 
Rocoso, fisuras 
Rocoso, fisuras 
Rocoso, grandes fisuras 
Rocoso con fisuras 
Rocoso con fisuras

5,0155» »»
1,2177 Sept. 61r> »

18,0179» »
20,0181»»
5,0185» »
1,0186» »»

Julio 62 7,0187»
2,0192 *

10,0194» >
7,0195 »t »

198 8,0» »
Total 183,2

Agost, 61
Sept. 61

Gelidium spinulosum 78 Rocoso en fisuras 
Rocoso en fisuras 
Rocoso en fisuras 
Rocoso en fisuras 
Rocoso en fisuras 
Rocoso en fisuras 
Rocoso en fisuras 
Rocoso en fisuras 
Rocoso en fisuras 
Rocoso en fisuras

0,5
0,2108»

109 0,2»no 0,1» » »
Julio 62 
Sept. 61

155 3,0s>
0,5177»

180 0,1
0,5 '

s »
185» »

Julio 62 2,0195»
0,5198» »

Total 7,6

Picrocladia capülacea Agost. 61 
Sept. 61

Arenoso, limoso, rocoso
Rocoso en cubetas
Rocoso en cubetas
Rocoso
Rocoso
Rocoso
Rocoso
Rocoso
Rocoso
Rocoso
Rocoso, batido

11 5,0
109 0,2»
110 0,5» »

Julio 62 
Sept. 61 
Julio 62

155 1,0» »
0,2179» s>

187 8,0» »
188 8,0> » »
189 1,0> »
192 1,0» »
198 2,0» » »
194 3,0» » »

Total 19,9

Gelidium attenuatum Julio 62154 Rocoso localizado
Rocoso
Rocoso

0,5
155 1,0

0,5
»

179 Sept. 61» »
Total 2,0

Fucun api rali s 14 Rocoso (dentro de corral) 
Rocoso
Rocoso plataforma 
Rocoso

Agost. 61
»

Sept. 01

30,0
134 1,1»
178 4,0»
179 9,0

Total 44.1
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TABLA XVI

G. sesquipedale
Entre Tarifa 

y Pta. Carnero 
Frec.

G. spinu- Pt. capí- 
losum ¡lacea
Frec. Frec.

G. atte- 
nuatum 

Frec.

Fuen» 
apir olía 
Frec.

Peso en Total
Frec.kg N N N NN N

12 4240 41 49 480
22 8 6 30,1-1,9 

2-ete.
1

21 41
34 1 1 1

226
18 1 1

1 110
12 1 1
14
16
18

120 1
i

Total 52 22 52 52 52 52

Media (M): 1,68 3,52 0,26 0,43 0,05 0,88
± 0,56 
± 4,04

± 1,17 
± 5,49

±0,08
±0,64

± 0,14 
± 1,03

±0,03
±0,23

± 0,61 
± 4,43ir

cv 240 2401-55 239 460 503
Totales 
en kg 
(Mn N. 500)

48.680
±14.560

38.720
±12.870

11.180 
± 3.640

6.760
±2.080

1.300 
± 780

22.880
±15.860

mero depende de las características de la costa, del % de playa, del % de 
artifieialización, de la abundancia de las especies y del número de kilóme
tros que se extienden. Podría aumentarse el número de unidades de maes
treo disminuyendo la distancia entre ellas, pero esto haría inaplicable 
el método para grandes extensiones de costa.

Una tercera fuente de error, y probablemente la más importante, 
reside en el cálculo de la longitud de la costa. Grenageh (1958) ha en
contrado que la fotografía aérea a escala 1 : 15 000 da un incremento de 
longitud del 47 % en relación a la carta a escala 1 : 50 000. Este emú
es debido : 1) a la dificultad de seguir la linea costera en detalle, 2) a la 
inexactitud de las cartas, 3) a que los accidentes inferiores a 1 mm en 
la carta pasan prácticamente desapercibidos y significan en nuestro caso 
longitudes hasta de 100 m.
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X. EFECTOS DE LOS PECES FITOFAGOS SOBRE LAS ALGAS 
DE ROCA EN LAS COSTAS DE CADIZ

Un problema que lia preocupado y preocupa sobre todo a las clases 
responsables es el relacionado con la interrelación e influencia mutua 
que puede existir entre peces y algas. Existen muchas veces discusio
nes sobre si la explotación de las algas repercute en forma perjudicial 
sobre las pesquerías.

En este orden de cosas podemos hacer dos grandes grupos de peces, 
los pelágicos y los bentónieos.

Los primeros, que representan la mayor parte de los económica
mente importantes, se alimentan de algas y animales del fito y zooplanc- 
ton respectivamente sin ejercer influencia directa sobre las llamadas 
algas superiores o bentónicas, únicas que hasta el momento son explo
tadas industrialmente.

Los peces bentónieos y otras muchas formas de animales, se en
cuentran entre las masas de algas bentónicas, aunque no por ello hayan 
de servirles de alimento. Por el contrario, la mayor parte son carní
voros nutriéndose principalmente a expensas de anfípodos, copépodos, gu
sanos, moluscos, etc., que viven allí en gran cantidad. Hay no obstante 
algunas especies, relativamente poco numerosas, que son herbívoros y 
que pueden causar grandes perjuicios en las poblaciones de algas sobre 
todo en ciertas épocas del año.

En nuestros estudios sobre las algas de las costas de Cádiz hemos 
podido observar, que durante los meses de enero, febrero y marzo prin
cipalmente, han sufrido una enorme disminución las poblaciones de 
algas en algunos puntos poco protegidos. Las especies cespitosas de las 
superficies de las plataformas rocosas han quedado reducidas en muchos 
casos a los discos básales. En Tarifa hemos comprobado también que las 
algas no cespitosas como G. sesquipedale, Stypocaulon, Cystoseira, Fucus, 
habían disminuido casi bruscamente en períodos de un mes. Hemos 
podido ver en las estaciones visitadas mensualraente cómo las plantas 
de Fucus, sobre todo las situadas hacia el nivel inferior de su horizonte, 
eran despojadas de sus ramificaciones quedando reducidas a los discos 
o poco más. En marzo-abril de 1961 ya nos había llamado la atención 
la existencia de niveles muy especiales en el horizonte de Fucus, los 
individuos de la mitad inferior del horizonte presentaban unas formas 
curiosas consistentes en una parte basal y gran cantidad de prolifera
ciones, mientras los individuos del nivel superior eran normales.

Se ha observado también en febrero y marzo de 1962 cómo eran trun
cados los rebrotes jóvenes de Cystoseira y la desaparición de alrededor
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de la mitad o dos tercios superiores de las plantas de Gelidium sesquipe- 
dale, sobre todo de aquellas situadas en prominencias y superficies lisas, 
mientras las situadas en el fondo de fisuras o partes protegidas no sufrían 
estos desperfectos o muy escasamente. Hemos calculado que una tercera 
parte aproximadamente de la masa algal había desaparecido.

Se trataba indudablemente de un animal herbívoro que en grandes 
cantidades había invadido la costa. Basándonos en estas suposiciones 
nos dedicamos al análisis de los contenidos intestinales de las principales 
especies de peces bentónieos que durante aquella época se pescaban en 
la costa, tomando el material del cobrado con caña en las mismas zonas 
observadas. De esta forma se han analizado los contenidos del estómago 
y distintas porciones del intestino de 12 especies y 25 ejemplares cuyos 
resultados son los siguientes :

DIPLODUS ANULARIS L. (alfajoa, raspallón)

Ejemplar l.° Pescado en Cádiz el 22-11-62
Long. 15 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: Restos de crustáceos, camarón (Leander ?) bastante gran

de, restos de anfípodos, restos de poliquetos.
Intestino medio: Restos de crustáceos en su mayoría anfípodos y 

otros de pequeño tamaño, material amorfo en digestión.
Intestino terminal: Restos de caparazones de pequeños crustáceos 

difíciles de distinguir.

Ejemplar 2.° Pescado en Cádiz el 22-11-62.
Long. 14,5 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: Cefalotorax de camarón (Leander?), sustancia amorfa.
Intestino medio y terminal: Restos de pequeños crustáceos, Capre- 

lla, pequeños decápodos, gusano poliqueto.

DIPLODUS VULGARIS L. (mojarra)

Ejemplar l.° Pescado en Cádiz el 11-11-62
Long. 19 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: Dos decápodos (Porcellana?), conchas de moluscos bival

vos muy pequeñas, fragmento basal de Corallina, un pequeño 
fragmento de Pterosiphonia pennata (consen-a su color y su es
tructura celular), caprélidos y otros anfípodos, poliquetos.
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Intestino medio: Fragmentos de caparazón de crustáceos tipo ca- 
prélidos y anfípodos en general, deeápodo tipo Carcinus (pequeño), 
gusanos poliquetos, pequeñas conchas de moluscos bivalvos ; el 
80 % aproximadamente crustáceos.

Intestino terminal: Una valva de molusco bivalvo, restos de capa
razones de crustáceos tipo anfípodo, copépodo, un fragmento de 
la parte rizoidal de Gelidium pusillum var. pulvinatum, fragmen
to de Jania rubens ; el 99 % aproximadamente son crustáceos y 
moluscos, los fragmentos de algas conservan su color y su estruc
tura aún en el intestino terminal.

Ejemplar 2.° Pescado en Cádiz el 11-11-62
Long. 17 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal). 
Estómago: Fragmento relativamente grande de camarón (Leander?), 

fragmento pequeño de concha de lamelibranquio, anfípodos, gu
sanos poliquetos.

Intestino medio: La totalidad prácticamente de fragmentos de pe
queños crustáceos, caprélidos y otros anfípodos, algunos fragmentos 
de pequeñas conchas de lamelibranquio.

Intestino terminal: Fragmento de pequeños crustáceos, Caprella y 
otros anfípodos, fragmentos de conchas de pequeños lamelibran
quios (la mayor parte del material son restos de anfípodos).

DIPLODUS SARGUS L. (sargo)

Ejemplar 1° Pescado en Tarifa el 8-11-62
Long. 18 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal). 
Estómago: Fragmento de pez ya bastante digerido, bastantes dia

tónicas tipo Licmophora, pequeño fragmento de Enteromorpha. 
Intestino medio: Gran cantidad de diatomeas tipo Licmophora. exis

ten grumos de sustancias indiferenciadas posiblemente fragmentos 
de carne en digestión, un fragmento de Hydrozoario, un pequeño 
fragmento de Sphacelaria no atacada por la digestión.

Intestino terminal: Gran cantidad de diatomeas tipo Licmophora. 
grumos de sustancias indiíerenciadas, pequeño fragmento apical 
de Stypocaulon (con las estructuras celulares y color bien con
servado).

Ejemplar 2.a Comprado en el mercado de Cádiz el 27-IIT-62 
Long. 26 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal). 
Estómago: Fragmento de crustáceo tipo camarón (Leander?), carne 

de sepia probablemente (por tener una bolsa de tinta negra), pero 
indiferenciada que forma la mayor parte del contenido.
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Intestino medio: Carne blanquecina en digestión y algunos fragmen
tos de carne más rosácea y vestigios de caparazón de crustáceo.

Intestino terminal: 100 % fragmentos de conchas de pequeños la
melibranquios juntamente con restos amorfos no diferenciables.

Ejemplar 3° Pescado en Cádiz el 22-11-62
Long. 16 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: Un camarón (Leander?) casi completo.
Intestino medio: Masa blancuzca suelta como material en plena di

gestión, no se advierten estructuras.
Intestino terminal: Masa más oscura poco consistente sin estructuras 

diferenciables.

PUNTAZZO PUNTAZZO Cetti (picudo)

Ejemplar 1.” Pescado en Cádiz el 22-11-62
Long. 17,5 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal). 
Estómago: Casi en su totalidad crustáceos de buena talla tipo cama

rón (Leander?), bastante cantidad de esponjas (en una proporción 
aproximada de 75 y 25 % respectivamente).

Intestino medio: Aproximadamente el 95 % esponjas y algo de masa 
blanquecina amorfa probablemente carne en plena digestión. 

Intestino terminal: Vacío o con alguna masa amorfa oscura.

Ejemplar 2.a Pescado en Cádiz el 11-11-62
Long. 17 cm (del rostro a la escolatura de la aleta caudal). 
Estómago: Más del 95 % aproximadamente de esponjas sin digerir, 

dos fragmentos básales de Corallina unidos a una esponja, algunos 
crustáceos tipo Caprella, un ejemplar de filamentos rizoidales de 
Gelidium pusillum var. pulvinatum unido a esponja, un fragmento 
de Pterosiphonia pennata y de Jania rubens, un poliqueto. 

Intestino medio: Más del 95 % aproximadamente de esponjas a me
dio digerir. Restos de algunas algas, solamente su parte rizoidal 
unidas a esponjas, rizoides de Pterosiphonia pennata, un frag
mento de la parte basal de Corallina adherida a un fragmento de 
esponja, fragmento de Enteromorpha, dos ejemplares rizoidales 
de Lomentaria, restos de caparazones de crustáceos.

Intestino terminal: Restos de esponjas (espiculas sobre todo), restos 
de caparazones de crustáceos, algunos fragmentos básales y rizoi
dales de algas de tipo Cladophora?, que al parecer son comidas 
con las esponjas que constituyen más del 95 % aproximadamente 
del material, pequeño fragmento de Corallina que ha perdido el
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carbonato en su parte periférica ; las restantes algas conservan su 
color generalmente y su estructura celular.

MORONE PUNCTATA (baila)

Ejemplar l.° Comprado en Cádiz el 27-III-62
Long. 27 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: 100% camarón (Leoneler?).
Intestino medio: Restos de antenas y apéndices de crustáceos de pe

queño tamaño tipo camarón, masa desorganizada en digestión.
Intestino terminal: Prácticamente vacío.

Ejemplar 2.a Comprado en el mercado de Cádiz el 27-III-62
Long. 27 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: 100 % crustáceos tipo camarón y otros decápodos, anfí- 

podos y bastantes isópodos.
Intestino medio: Cantidad de materia amorfa en digestión, restos 

de isópodos y fragmentos de apéndices de otros crustáceos.
Intestino terminal: Fragmentos de material digerido entre los cuales- 

hay restos de apéndices de crustáceos.

SYMPLODUS PIRCA Walb. (bodion)

Ejemplar l.° Pescado en Cádiz el 11-11-62
Long. 15 cm (del rostro al extremo de la aleta caudal).
Estómago: Lo más abundante son crustáceos, capréllidos y otros 

anflpodos.
Intestino medio: Fragmentos de apéndices y caparazones de crus

táceos, se observan en cantidad restos de anfípodos tipo Gaprella 
y algunos pequeños decápodos tipo camarón (Leander ?).

Intestino terminal: Fragmentos de apéndices y caparazones de crus
táceos, un pequeño fragmento de concha de molusco.

SPARUS AURATA L. (dorada)

Ejemplar l.° Pescado en Barbate el 21-11-62
Long. 21 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal). 
Estómago: 80 % aproximadamente poliquetos en grandes fragmentos, 

fragmentos de pez (se distingue por los costillares).
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Intestino medio: Una pinza bastante grande de cangrejo ya tritu
rada.

Intestino terminal: Restos de caparazones de cangrejos de tamaño 
mediano, triturados.

101

PAGELLUS MORMYIUJS L. (herrera)

Ejemplar l.° Comprado en el mercado de Cádiz el 12-V-62 
Long. 24 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal). 
Estómago: 100 % camarones y pequeños crustáceos.
Intestino medio: Carne en digestión y restos de caparazones de pe

queños crustáceos tipo camarón.
Intestino terminal: Vacío.

POMADAS1S INCISUS Bowd. (roncador)

Ejemplar 1.” Pescado en Cádiz el 22-11-62
Long. 18,5 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal). 
Estómago: Vacío.
Intestino: Una masa blanca abundante en gotas de grasa pero no se 

diferencian estructuras, probablemente se trate de líquidos diges
tivos o material animal en plena digestión.

PA HA PRISTIPOMA MEDITERRANEA Guieh. (borriquete)

Ejemplar l.° Pescado en Cádiz el 22-11-62
Long. 20,5 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: Camarones, anfípodos, pequeños cangrejos y en general 

pequeños crustáceos, prácticamente constituyen el 100% del con
tenido.

Intestino medio: Restos de. caparazones de crustáceos casi única
mente anfípodos y partes blandas en digestión.

Intestino terminal: Fragmentos de caparazones de crustáceos y 
otras sustancias amorfas de color pardusco.

Ejemplar 3.a Pescado en Cádiz el 22-11-62
Long. 18,5 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: Anfípodos, fragmentos de pequeños cangrejos.
Intestino medio: Fragmentos bastante triturados de caparazones de 

crustáceos, casi constituyen la totalidad del contenido.
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Intestino terminal: Pinza de cangrejo, restos de caparazones de crus
táceos que constituyen casi la totalidad del contenido.

BOOPS BOOPS L. (boga)

Ejemplar l.° Pescado en Tarifa el 8-II-62
Long. 21 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: Fragmentos medio digeridos de pez, fragmentos bastante 

abundantes y grandes de Enteromorpha compressa entremezclados 
con la carne, Enteromorpha ramulosa, algunos crustáceos ; las 
enteromorphas se encuentran un poco más amarillentas pero con
servan completamente su estructura anatómica, algunos fragmen
tos de Falkembergia ; el 90 % del contenido aproximadamente es 
carne de pez.

Intestino medio: Grumos de material indiferenciado, digerido, dis
persos entre ellos algún fragmento de Stypocaulon pero en canti
dad despreciable.

Intestino terminal: Material indiferenciado y algunos fragmentos de 
Stypocaulon, parte rízoidal de Gelidium pusillum var. pulvinatum. 
Estas algas se hallan medio digeridas, en general éstas represen
tan el 5 %' del contenido aproximadamente.

Ejemplar 2.a Pescado en Tarifa el 8-II-62
Long. 22,5 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: Grandes porciones de pez, carne blancuzca a medio dige

rir, algunos fragmentos de Enteromorpha a medio digerir, algunos 
pequeños anfípodos, un fragmento de Laurencia obtusa, una pe
queña porción rizoidal de Gelidium pusillum var. pulvinatum, una 
ram/ita de Stypocaulon ; la mayor parte de las algas son Entero
morpha.

Intestino medio: Se halla repleto de verde, posee casi el 100 % de 
Enteromorpha y algunos crustáceos, algo de Sphacelaria cirrosa.

Intestino terminal: Existe bastante abundancia de Enteromorpha 
Unza y E. dompressa, algunos restos de Viva, un fragmento de 
parte rizoidal de Gelidium.

Ejemplar 3.° Pescado en Tarifa el 8-II-62
Long. 21 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: Anfípodos en bastante cantidad, un fragmento de carne 

blanquecina bastante digerida, un pequeño fragmento de Stypo
caulon, un pequeño fragmento de parte rizoidal de Gelidium, un
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pequeño fragmento de Asparagopsis armata, un filamento de Fal- 
kembergia rufolanosa.

Intestino medio: Algunos indicios de eloroficeas y Dictyota, una 
ramita de Stypocaulon y gran cantidad de materia amorfa muy 
digerida.

Intestino terminal: Material muy atacado por la digestión, existen 
restos de crustáceos, un filamento de Enteromorpha : no se ad
vierten estructuras en el resto del material.

Ejemplar é.° Pescado en Tarifa el 8-II-62
Long. 19,5 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal).
Estómago: Fragmento de pez, fragmento de Enteromorpha com- 

pressa, copépodos, fragmento de Sphacelaria, fragmento de Stypo
caulon, algunas diatomeas tipo Licmophora, pequeño fragmento 
de Enteromorpha rarnulosa, pequeño fragmento de Asparagopsis 
armata, anfípodos, material amorfo en digestión.

Intestino medio: Enteromorpha c-ompressa casi el 100%, algo de 
Ulva.

Intestino terminal: Sphacelaria cirrosa, bastante abundante Ente- ' 
romorpha eompressa y algunas Ulva.

SARPA SALPA L, (salema, salpa")

Ejemplar l.° Pescado en Cádiz el 7-II-62 (en marea inedia subiendo)
Long. 27 cm (del rostro a la escotadura de la aleta).
Estómago: Celentéreos tipo Hydrozoos que constituyen la mayor 

parte, fragmento de Corallina, pequeño fragmento de Delesseria?, 
fragmento de Jania longifurca, fragmentos de Codium tomento- 
sum, algunos anfípodos, Phyllophora.

Intestino medio: Fragmentos de Gigartina acicularis, Gelidium pu- 
sillum var. pulvinatum, Corallina mediterránea?, Caulacanthus 
ustulaius (casi digerido), Gelidium spinulosum, gran abundancia 
de Gelidium pusillum, Laurencia pinnatifida, Jania rubens, Pte- 
rosiphonia, Gymnogongrus griffithsiae, pequeños moluscos lame
libranquios unidos a las algas ; éstas conservan bien sus estruc
turas.

Intestino terminal: Gelidium pusillum var. pulvinatum sin digerir, 
Gelidium spinulosum sin digerir. Corallina mediterránea, Lauren
cia obtusa bastante deteriorada, Gelidium pusillum algo deterio
rado, Gymnogongrus, caparazones de Ghthamalus, Gigartina aci- 
eitlaris sin digerir, fragmento de Ulva.

13
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Ejemplar 2 ° Pescado en Tarifa el 8-II-62
Long. 26 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal). 
Estómago: El 70% aproximadamente de Stypocaulon, Gelidium ses- 

quipedale fragmentos de más de 2 cm, brotes jóvenes de Gystoseira, 
Acrosorium uncinatum, Gladostephus spongiosus, Dictyota dicho- 
toma, Jania rubens y Jania comiculata con bastante Licmophora 
como epífito, Gorallina officinalis, Fucus spiralis.

Intestino medio: Sobreabunda Gorallina, Gelidium pusillum, Geli- 
dium pulchellum, Gelidium spinulosum fragmento, Gelidium ses- 
quipedale, Jania rubens, un pequeño fragmento de Cladophora, 
pequeño fragmento de Stypocaulon, Laurencia pinnatifida, Geli
dium pulvinatum, Bryopsis sp., Dictyota, Gelidium latifolium, 
Gorallina.

Intestino terminal: 100 % repleto de algas, fragmento de Gelidium 
sesquipedale sin digerir, Stypocaulon sin digerir, Dictyota dicho- 
toma a medio digerir, parte rizoidal de Gelidium pusillum, Geli
dium spinulosum sin digerir, Fucus sólo digerido en las partes 
de los receptáculos, Enteromorpha ramulosa a medio digerir, frag
mento de Gelidium pusillum var. pulvinatum, Gorallina, Entero
morpha compressa sin digerir, Enteromorpha claihraia sin digerir.,

Ejemplar 3." Pescado en Tarifa el 8-II-62
Long. 24,5 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal). 
Estómago: Grandes fragmentos de Fucus, Gelidium sesquipedale, 

Gelidium pulchellum, Enteromorpha compressa, algo de Stypo
caulon, fragmentos de Porphyra, Viva, Gelidium spinulosum, En
teromorpha ramulosa, parte basal de Gelidium pusillum var. pul
vinatum, fragmento de Pterocladia capillacea, Lamentaría articú
lala, Sphacelaria cirrhosa, Gorallina mediterránea, Dictyota. 

Intestino medio: Abundante Stypocaulon, fragmento de Cystoseira 
fragmentos de Jania rubens, Dictyota, Gorallina, Ulva, Gelidium 
sesquipedale, Gelidium spinulosum.

Intestino terminal: Corallina, Stypocaulon, Cystoseira en fragmen
tos, Gigartina acicularis, Bryopsis sp., Sargassum vulgare frag
mento, Enteromorpha compressa, Gelidium sesquipedale, Fucus, 
Gladostephus, Pterocladia.

Ejemplar 4.° Pescado en Tarifa el 8-11-62
Long. 20,5 cm (del rostro a la escotadura de la aleta caudal). 
Estómago: Enteromorpha compressa, Gelidium pusillum?, Ulva, 

Gelidium sesquipedale, fragmentos de Cystoseira, Fucus, Porphy
ra, Stypocaulon.
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Intestino medio: Fragmentos de Cystoseira, Stypocaulon, Cladoste- 
phus, Gelidium pusillum, Sphacelaria,

Intestino terminal: Sphacelaria, Stypocaulon, fragmento de Dictyota, 
fragmento de Cystoseira, Cladostephus, fragmento de Gelidium 
sesquipedale, fragmento de Dictyopteris, Enteromorpha, Viva.

De los datos del análisis del contenido intestinal se deduce :
1. ° El 100 % del contenido son algas de muy diversos tipos en la 

especie Sarpa salpa. En mucha menor proporción en Boops boops, y 
cantidades insignificantes en las especies del género Diplodus y del gé
nero Puntazzo, que probablemente engullen algunas algas juntamente 
con los moluscos, gusanos y esponjas que forman su alimento funda
mental.

2. ° Los crustáceos que viven entre las algas parecen ser el alimento 
preferido de casi todos los peces analizados.

3. ° Las algas son muy poco atacadas en general por el proceso de
la digestión, encontrándose íntegras la mayor parte de las veces en el . 
intestino terminal.

4. ° No existen o en ínfimas cantidades las especies de Plocamium 
y Asparagopsis armatq, muy abundantes en esta época en la costa.

Según datos obtenidos de los pescadores, el Sarpa salpa se pesca en 
estas costas de diciembre a marzo, lo cual concuerda con la disminución 
de las algas observada por nosotros.

Si tratamos de obtener ahora algunas enseñanzas sobre los perjuicios 
que la eliminación de las algas pudiera acarrear sobre ciertas pesquerías, 
habremos de calcular el valor de la especie perjudicada comparándolo 
con el de las algas obtenidas e inclinamos por el más favorable. Por 
otra parte, como hemos visto anteriormente, existen peces y otros mu
chos organismos que viven entre estos vegetales sin utilizarlos como 
alimento. En este caso el efecto de la eliminación de las algas podría ser 
también perjudicial aunque de forma indirecta. En el Japón (Robert F. 
Scagel, 1961, p. 17) se ha encontrado que la desaparición de las algas 
en ciertas áreas ha afectado perjudicialmente las pesquerías de moluscos.

No obstante no debemos temer ante el constante aumento de toneladas 
de algas que la industria cobra de las plataformas marinas. La explo
tación no debe ser nunca una eliminación ni una esquilma, que sería 
catastrófica para los mismos explotadores, sino que por el contrario 
debemos hacerla racional, no para evitar los «desiertos marinos», sino 
para aumentar la producción con lo que salen beneficiados animales y 
plantas. Los conocimientos necesarios para este control habrán de obte
nerse del estudio y la investigación, únicamente debemos procurar que 
ésta se coloque siempre en vanguardia.
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XI. RESUMEN Y CONCLUSIONES

Se ha hecho un estudio lo más completo posible de la sistemática, 
distribución y ecología de las algas de las costas de la provincia de Cádiz, 
desde la desembocadura del Guadalquivir hasta el puerto de Algeciras.

Para ello el autor analiza las condiciones geográficas, hidrográficas, 
geológicas, oceanográfieas y climáticas del medio. Observa y estudia ya 
desde 1959 y sobre todo durante 1961 y parte de 1962, que lo hace me
tódicamente cada mes, las variaciones de la vegetación sobre el terreno, 
y en el laboratorio las características morfológicas y fructificación de 
cada especie encontrada en la localidad. Las estaciones visitadas men
sualmente corresponden a La Caleta (Cádiz) y a unos 500 m al E del 
puerto de Tarifa respectivamente. Aparte, visita estacionalmente las 
estaciones de Chipiona y cercanías de Barbate. Todas estas estaciones 
son también los puntos tomados para los análisis de las características 
de salinidad, fosfatos y temperatura del agua, hechos también mensual- 
mente, y un día durante un ciclo de marea en cada una de ellas.

Por otra parte intenta determinar los períodos del afio de mayor 
productividad o actividad de algunas especies de Gelidium (G. spinulo- ' 
sum, G. sesquipedale, G. pusillum) en Cádiz y Tarifa, cuyos puntos 
considera representativos de dos porciones de costa un tanto diferentes 
ecológicamente y cuyas especies considera de interés. Toma como índice 
la concentración de clorofila a.

Estos análisis han sido verificados durante un ciclo anual pero prác
ticamente el autor no ha conseguido resolver el problema planteado, en 
cambio ha encontrado que la energía luminosa desempeña un papel pre
ponderante en la concentración de clorofila a en las especies estudiadas y 
probablemente en el fitoplancton.

Lleva a cabo y a título de ensayo una revisión de las posibilidades 
económicas de la costa de Cádiz, calculando el tonelaje de algunas es
pecies de Gelidiáceas y Fucus, las cuales son a su juicio las más im
portantes ¡ndustrialmente. Toma como método el de Baardseth y Gre- 
nager (1961) adaptado a las costas de Cádiz.

En la verificación de estos trabajos el autor ha podido recorrer y 
observar bastante minuciosamente la totalidad de la costa, cuya obser
vación le ha permitido determinar la distribución de las especies vertical 
y geográficamente con bastante precisión. Con esto y a la vista de las 
características ecológicas de cada punto expone algunas ideas sobre las 
causas de semejante distribución, y con los datos obtenidos de todos 
estos estudios y basándose también en los principales trabajos hechos 
basta el momento sobre las algas de ésta y de la costa española en
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general, el autor enumera las localidades en donde ha sido encontrada 
cada especie, aquf y sobre la costa española, e indica en líneas generales 
su distribución en el mundo.

Para determinar el poder de repoblación y fijación de ciertas especies 
cespitosas, el autor toma superficies conocidas en el horizonte de Gelidium 
piisillum y Gelidium pusillum var. pulvinatum, que siega correlativa
mente cada mes durante un ciclo anual. Estas superficies son observadas 
posteriormente todos los meses.

Por último encuentra que los peces fitófagos pueden destruir gran 
cantidad de la masa de algas sobre todo en ciertas épocas del año, con 
lo cual analiza los contenidos intestinales de 12 especies y 25 ejemplares 
de peces capturados en las mismas localidades en estudio, para deter
minar la especie y la magnitud de su nutrición a base de los referidos 
vegetales.

Las conclusiones más importantes a que se ha llegado son :

1. ° La costa, constituida por terrenos pliocenos en su mayor parte
y sobre todo en su porción occidental, ofrece poca resistencia a la . 
acción erosiva del mar, que se opera produciendo unas plataformas tí
picas {las lajas) así como a veces concavidades y crestas a manera de 
lapiaz. El Flysch, formado por alternancia de bancadas de arenisca y 
margas arcillosas, se extiende en su porción oriental o del Estrecho 
y presenta una resistencia diferencial que puede llegar a influir sobre 
la fisonomía de la costa así como sobre las características de fijación 
de las algas.

2. ° La costa es en general baja y arenosa en su porción occidental 
y más alta y rocosa en el Estrecho, característica que está en relación 
con los accidentes geográficos de los terrenos próximos y que probable
mente influyan sobre el clima de cada punto.

3. ° Por las corrientes reinantes en el Estrecho, la zona de la costa 
de Cádiz que corresponde a los niveles superiores de las aguas está 
bañada exclusivamente por agua atlántica, salvo en la zona del mismo 
Estrecho en donde la mezcla con el agua mediterránea pudiera llegar 
alguna vez a las capas superficiales.

4. ° En condiciones normales cualquier anomalía producida en la 
costa, por ejemplo un desagüe o una desembocadura fluvial, etc., pro
ducirá más efectos sobre su margen de levante que de poniente debido 
a la corriente superficial reinante allí, aunque esto puede quedar en
mascarado por la corriente oscilante de mareas.

5. " El Guadalquivir y Guadalete, las dos cuencas hidrográficas más 
importantes de la localidad, parecen ejercer cierta influencia sobre una 
extensa zona de costa en sus inmediaciones y en su parte de levante. 
La distribución de Griphaea angulata, un cierto enfangamiento del 
roquedo y las condiciones de turbidez del agua parecen confirmarlo,
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aunque esto último podría ser debido también a lo muy somero de la 
plataforma en toda la extensión referida.

6. " Que el agua mediterránea sólo ejerce sus efectos en la parte 
correspondiente a niveles más profundos cuanto más nos alejamos del 
Estrecho hacia el Oeste.

7. * En Chipiona existen cambios de salinidad muy grandes, bajas 
en invierno y altas en verano, producidas por el aporte de agua dulce 
del Guadalquivir.

8. ° En Tarifa la salinidad es bastante constante a lo largo de todo 
el año.

9. ” En Cádiz la salinidad es inferior a la de Tarifa, con un cierto 
aumento en verano y disminución en invierno producidos probablemente 
por los aportes de la bahía, de la misma manera que se opera en Chi
piona aunque mucho menos acentuado.

10. La estación de Barbate presenta anormalmente una salinidad 
inferior a la de Cádiz, con fluctuaciones estacionales también más in
tensas, lo que suponemos debido a la existencia de manantiales de agua 
dulce en las proximidades del punto donde han sido tomadas las mues
tras ; la existencia de gran número de estos manantiales en todo el 
acantilado que corre desde Caños de la Meca a La Cala, al W del 
puerto de Barbate, favorece esta suposición. Nuestros análisis son he- ■ 
chos siempre del agua en contacto con la costa y la posible existencia 
de manantiales un poco por debajo del nivel del agua no queda des
cartada.

11. La temperatura del agua, máxima en agosto y septiembre, es 
superior en Chipiona y Cádiz en verano y probablemente inferior en 
invierno, lo que se debe a lo más somero de la plataforma y también 
al clima un poco más «continental» en Cádiz que en Tarifa.

12. Los fosfatos siguen una norma general inversa de la tempe
ratura. En Cádiz la cantidad de fosfatos es siempre superior a los de 
Tarifa, consecuencia tal vez de los desagües de la ciudad, aparte la 
influencia que puedan tener las aguas de la bahía, ricas en sustancias 
nutritivas.

13. Durante un período de mareas la salinidad sufre grandes varia
ciones en Chipiona y Coto Doñana. En Cádiz las variaciones son escasas 
pero se realizan siguiendo la misma norma que las de las estaciones pre
cedentes. En Tarifa la variación durante un período de mareas es poco 
intensa pero siempre ascendente, lo que atribuimos a mezcla o corrientes 
especiales producidas por el aumento paulatino del viento y oleaje durante 
aquel día.

14. Climatológicamente podemos incluir esta costa dentro del grupo 
de climas mediterráneos con veranos cálidos y secos e inviernos suaves. 
Las lluvias son relativamente elevadas en relación a los demás climas
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mediterráneos y por la temperatura media anual y sus fluctuaciones 
podemos colocarlo entre los climas regulares o moderados.

15. Existe alguna diferencia climática entre Cádiz y Tarifa en el 
sentido de que la última es algo más oceánica y menos árida que Cádiz, 
diferencias que se traducen también en la humedad relativa que es más 
constante en Tarifa. La nubosidad es también superior en Tarifa, pero 
este factor al que ya otros autores han atribuido funciones importantes 
en la distribución de las algas en la costa, parece ejercer un gran papel 
en la ecología en relación con la energía luminosa.

16. Parece existir una estrecha relación entre la energía luminosa 
y la concentración de clorofila en las plantas, pero esta relación parece 
cambiar de signo en las zonas próximas a las condiciones medias, en el 
sentido de perjudicarles siempre que implique un alejamiento de los 
valores medios de energía.

17. La velocidad de adaptación de la planta a las condiciones ex
ternas de energía es mayor en verano que en invierno, dependiendo de 
la temperatura, el mecanismo estaría relacionado con la velocidad del 
metabolismo fisiológico.

18. En el fitoplancton parece existir también esta relación, pero 
aquí el problema es más complejo probablemente a causa de que las 
sustancias nutritivas pueden pasar a ser factores limitantes, mientras que 
esto no parece ocurrir en las algas bentónicas.

19. Si la concentración de clorofila para una biomasa dada depende 
de la luz y temperatura, habremos de hacer intervenir estos factores 
cuando queramos determinar la biomasa partiendo de datos de clorofila. 
Para el cálculo de productividad habremos de determinar si las fluctua
ciones de la clorofila en verano son exclusivamente mecanismos de la 
planta para compensar deficiencias o excesos de energía, o si por el con
trario la concentración de clorofila y la fotosíntesis van paralelas.

20. De 193 especies de algas analizadas, 14 (7 %) corresponden a 
las Cyanophyceae, 31 (16 %) a las Chlorophyceae, 1 (0,5 %) a las Xan- 
thophyceae, 43 (22 %) a las Phaeophyceae y 104 (53 %) a las Rhodo- 
phyceae. Estas relaciones de porcentajes comparados con los encontrados 
por Feldmann, J. en Roseoff y Banyuls (1954 y 1938 respectivamente) 
resultan casi intermedios.

21. Solamente 2 Zostera (Z. marina y Z. nana) y 2 liqúenes 
(L. pigmaea y Verrucaria maura) han sido encontrados. De los tres ani
males analizados es digno de notar que el Chthamalus stellatus parece 
reproducirse en estas latitudes de marzo a junio, mientras en Escocia 
(hacia su frontera septentrional) lo hace de junio a octubre.

22. 103 especies de algas han sido encontradas por primera vez 
en esta costa, 10 (Penicillus capitatus var. mediterráneas, Ralfsia da
vala?, Rosenvigea intricata, Cystoseira myrwphylloides, Atractophora 
hypnoides, Gelidium melanoideun var. gracile, Plocamium Rapkaelisia-
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num, Gymnogongrus patens, Ceramium tenerrimum, Acrossorium rep- 
tans) han sido encontradas por primera vez sobre la costa española ; de 
ellas Rosenvigea intricata y Plocamium Raphaelisianum, así como Cotto- 
niella filamentosa y Dipterosiphonia dendritica, probablemente sean nue
vas para la costa continental europea.

23. La estructura física, la zonación y en general el paisaje algo- 
lógico parece muy semejante al marroquí. Ambos carecen de las especies 
de Eucaceas y Laminarias para caracterizar los niveles de zonación y 
en ambos existe una cierta dificultad en su caracterización. Por otra 
parte abundan, como en la costa marroquí, las especies cespitosas.

24. Los ensayos sobre repoblación y recuperación de superficies pre
viamente segadas, no parecen demostrar totalmente el papel beneficioso 
de la fijación pi-evia de las cloroficeas, antes bien hacen pensar en una 
mayor dependencia de los períodos de actividad vegetativa y reproductora 
de la planta, así como de las condiciones ecológicas más o menos bene
ficiosas en el momento de la invasión del área libre.

25. En las variaciones estacionales de la vegetación parecen ejercer 
gran influencia la luz y la temperatura. Las variaciones estacionales 
afectan, por otra parte, a la composición cualitativa y también cuanti
tativa de las algas arrojadas (argazos). Las cantidades no dependerían 
tanto de los temporales, sino más bien del ciclo vegetativo de la planta, 
El momento podría ser acelerado o retardado según el estado del mar.

26. En cuanto a la distribución geográfica de las especies en la costa, 
lo más sorprendente es la diferencia entre el tipo de paisaje de Cádiz 
y de Tarifa. Para la explicación de este fenómeno podríamos pensar en 
la turbidez del agua, pero mediante los cálculos de la energía luminosa 
en uno y otro punto hemos podido ver cómo Tarifa, aún siendo más 
meridional que Cádiz, es ecológicamente más septentrional, lo cual con
cuerda en general con la distribución de las especies.

27. De los cálculos de tonelaje para algunas especies, resultan : 
43.680 ± 14.560 kg para Gelidium sesquipedale : de los cuales el 88 % 
se encuentran en los 22 km que van de Tarifa a Punta Carnero ; 6.760 ± 
± 2.080 kg para Gelidium spinulosum ; 11.180 + 3.040 kg para Ptero- 
cladia capillacea ; 1.300 ± 780 kg para Gelidium attenuatum y 22.880 ± 
± 15.860 kg para Fucus spiralis.

28. Entre los errores principales que hay que tener en cuenta en 
relación a estos cálculos figuran : un error de estimación bastante amplio : 
un error debido al escaso número de transectos o unidades de muestreo 
que rebaja el valor de las constantes estadísticas ; y por último y quizás 
el más importante un error en el cálculo de la longitud de la costa, 
obtenido sobre la carta.

29. De los análisis de los contenidos intestinales de las especies de 
peces que viven entre las algas resulta : que el 100 % del contenido son 
algas de muy diversa índole en la especie de Sarpa salpa (salpa salema).
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En mucha menor proporción en Boops boops (boga), y en cantidades 
insignificantes en las especies del género Diplodus y del género Puntazzo, 
que probablemente engullen algunas algas juntamente con los moluscos, 
gusanos v esponjas que forman su alimento fundamental.

30. Los crustáceos que viven entre las algas parecen ser el alimento 
preferido de casi todos los peces analizados.

31. Las algas son muy poco atacadas por el proceso de la digestión, 
encontrándose íntegras la mayor parte de las veces en el intestino ter
minal.

32. No existen, o en ínfimas cantidades las especies de Plocamium 
y Asparagopsis armata en los intestinos de los peces analizados mientras 
son muy abundantes en esta época en la costa.

33. La salpa existe en esta costa de diciembre a marzo, según datos 
facilitados por los pescadores, lo cual concuerda con la disminución de 
las algas observada por nosotros.

34. La eliminación de las algas parece repercutir desfavorablemente 
sobre los animales que viven entre ellas, incluso de aquellos que no las 
utilizan como alimento. Sin embargo, una explotación no debe ser nunca 
una eliminación ni una esquilma (catastrófica para los mismos explota
dores), debe hacerse, por el contrario, racional para aumentar aún más 
la producción.

Para evitar los posibles «desiertos marinos» habrá de establecerse con 
antelación un control. Este control deberá verificarse inexorablemente a 
la luz de los conocimientos nacidos del estudio y la investigación. Por 
este camino, esperemos que algún día el hombre pueda utilizar las pla
taformas marinas como terrenos de cultivo y explotación vegetal y animal 
en gran escala, de manera semejante a como lo viene haciendo en tierra 
desde hace miles de años.



8UMMARY AND CONCLUSIONS

A survey, as complete as possible, has been made of the taxcnomy, distribution 
and ecology oí the littoral algae of the provinee of Cádiz, from the Guadalquivir 
river’s mouth to the Algeciras harbour.

The author therefore analyzes the geographic, hydrographio, oceanographieal and 
climatic eonditions of the región, The observations started in 1959, and were fol- 
lowed during 1961 and part of 1962. Eaeh month, the variations of the vegetation 
in the field have been recorded and, the morphological eharacteristics and the 
reproduetion of each species have been studied in the laboratory. The places visited 
monthly were two : La Caleta (Cádiz) and another station about 500 metres to the 
East of Tarifa. In addition the loealities of Chipiona and the neighbourhood of 
Barbate have been visited every season, In the same places the salinity, phosphates 
content and water temperature have been recorded monthly. Variations of 'the 
same factors were followed along one day during a complete tide cycle at each of 
the points already referred to.

An attempt has been made to define the periods in the year when the producti- 
vity or activity in same species of Oeliiium (O. apinulosum, G. sesquipedale, G. Pu- _ 
sillum) in Cádiz and Tarifa are highest. These two loealities are representative of 
two portions of the coast ecologieally distinct and whose species he. considera to 
be of interest. The Índex adopted is the conccntration of ehlorophyll a.

The analysis have been extended to a yearly cycle, but actually the author has 
not sueceeded in solving the problem. He has found that luminous energy plays 
a very important part in the concentration of ehlorophyll a on the species referred 
to and probably on the phytoplankton,

The economie possibilities of the Cádiz coast have been tentatively estimated 
calculating the tonnage of some species of Gelidiaceae aDd Pucus, which, in the 
opinión of the author, are industrially the most important. He follows the practice 
of Baaedseth and Ghenageb (1961) adapted to the región of Cádiz.

In the pursuit of this study the author has been able to cover the ground in 
person and to observe in sufficient detail the whole of the coast, the observation 
of which has enabled him to determine acourately enough the distribution of the 
species both vertically and geogrsphicallv. On this basis and having in mind the 
ecological eharacteristics of each place, he gives some ideas on the causes of such 
a distribution. Wíth all the data gathered in his studies and using also the prin
cipal works published up to date on the algae of the región and of 'the Spanish 
coasts in general, the author enumerates the loealities where each species has been 
found, and gives an outline of its world distribution.

In order to determine regenerating power of certain cespitóse species in function 
of the time of the year, the author ehooses areas in the horizon of Gelidium pusillum 
and Gelidium pusillum var. pulvinatum, harvesting the standing erop in different 
spots and in succesive months through an annual cycle. These areas are subsequently 
kept under monthly observation.

The phytophagous fish can destroy an enormous quantity of algae, especíally in 
some periods of the year. This fact has led to the analysis of the intestinal contents 
of 25 specimens of fish belonging to 12 species taken in the actual arca of study, 
in order to find out their food preferences and their effetcs upon the vegetation 
of algaes.

The main results reached are :
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1. Most of the coast, mainly in the Western part, is composed of materials 
of Pliocene age and offers little resistance to marine erosión which produces either 
typical flat platforms or concavities and crests. Toward the East, in the domain of 
the Straits, beds of «Fhysch», made up of alternating layers of sand and marly clay

found. This material offers a differential resistance which can influence the 
physiognomy of the coast, as also the characteristics of the location of the algae.

2. The coast is, in general, low and sandy on the Western portion and higher 
and more rocky in the Straits. These characteristics are related to the geographical 
factors of the surrounding area, which most probahly are not without relation with 
the climate of each part.

3. Owing to the prevailing currents in the Straits the surface water washing 
the Coast of Cádiz is exclusively of Atlantic origin. In the región of the Straits 
proper Mediterranean water might sometimes reach the surface.

4. Under normal conditions, any alloctonous water mass like the water spilling 
out from a river mouth, influences more the Eastern shore than the Western one. 
This is due to the prevailing current there, although the variations of the tide may 
add some complexities.

5. The Guadalquivir and the Guadalete, the two main watercourses of the re
gión, seem to have some influence on an extensive Coastal zone, around their mouths 
and in their Eastern part. The distribution of Gryphaea angulata, the deposition 
ofslime on the rocks and the muddy condition of the water seem to confirm this, 
although the latter could also he due to the shallowness of the platform.

6. The influence of Mediterranean waters is felt in deeper levels the further 
we go from the Straits towards the West.

7. At Chipiona we observe considerable changes in salinity, which is low in 
winter and high in summer, due to the contribution of river water from the Gua
dalquivir.

8. The salinity in Tarifa is fairly constant throughout the year.
9. The salinity in Cádiz is lower than Tarifa, with a certain increase in 

summer and decrease in winter, probahly due to the waters from the hay, like in 
Chipiona, although less important.

10. In Barbate salinity is lower than in Cádiz, with more intense seasonal 
variations. This is adscribed to the existence of fresh water springs cióse to the 
places where the samples have been taken. The existence of many springs along the 
cliff between Caños de Meca and La Cala, to the West of Barbate harbour, favours 
this opinión. Our analysis refer always to the water in contact with the shore and 
we cannot reject the possible existence of springs somewhat below the level of 
the water.

11. The temperature of the water is at its height in August and September. 
In Chipiona and Cádiz is higher in summer and probahly lower in wdnter than in 
Tarifa. The cause is the shallowness of the platform and also the climate, a little 
more «continental» in Cádiz than in Tarifa.

12. The phosphate concentration follows a pattern opposite to that of the tem
perature. The amount of phosphates in Cádiz is always higher than in Tarifa, 
perhaps due to the city’s waterdrainage, and also to the influence of the water of 
the hay, rich in nutrients.

13. During every cycle of tide the salinity in Chipiona and Coto Doñana 
undergoes great variations. In Cádiz these variations are negligible, but they are 
governed hy the same factors as at the other points of observation. In Tarifa the 
variation during a tide cycle is not intense. In our reported example salinity in
creases as time goes on and this may he caused bv mixing or by currents pro- 
duced by the gradual increase of wind and swell during that particular day.

14. Climatically we could inelude this coast in the group of Mediterranean cli- 
mates with hot and dry summers and mild winters. Bainfall is relatively high 
compared with typical Mediterranean climate. According to the mean annual tem
perature and its fluctuations, we can allocate it to the category of regular or tempé
rate climates.

15. There are some climatic differences between Cádiz and Tarifa, the climate 
of the latter locality being more oceanic and less dry than Cádiz, other differences 
are found in the relative humidity w-hich is more constant in Tarifa. Tarifa has

are
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also a higher cloudiness. This factor, to which other authors have attibuted au 
important effect in the distribution of the algae along the coast-, seems to plav 
an important part in their ecology in connection with the luminous energv.

16. There seems to be a cióse relationship between the luminous energy and 
the concentration of chlorophvll in the plants. The sign of the eorrelation clianges 
as we go from conditions near average to extreme eonditions.

17. The speed with which the plant adapts itself to external eonditions of 
energy is higher in summer than in winter. The meeanism is related to the speed 
of the physiological metabolism, according to the temperature.

18. This relation seems to be present also in the phvtoplankton, but here the 
problem is more complex, probable because the nutritive substances may become 
limiting factors, while this does not seem to happen in the seaweeds.

19. If the concentration of chlorophyll in a giveu biomass depends of light 
and temperature, we must introduce these variables when we want- to estímate 
the biomass from chlorophyll data. For the productivitv calculations we need know 
if the fluctuations of chlorophyll and photosynthesis are paral leí.

20. From 193 species of identificd algae, 14 (7 %) belong to the Cyanophyceae, 
31 (16 %) to the Chlorophyceae, 1 (0,5 to the Xanthophvceae, 43 (22 %) to the 
Phaeophyceae and 104 (53 %) to the Rhodopliyeeae. These percentages fall almost 
between the ones found by J. Feldmann in Roscoff and Banyuls (1954 and 1938) 
respectively.

21. Only 2 species of eelgrasses (Z. marina and Z. nana) and 2 lichens (L. pyg- 
maea and Verrucaria maura) have been found. Of the three animáis examined it 
is worth mentioning that Chtharnalus stellatus seems to breed in these latitudes 
from March to June, while in Scotland (as far as its northern border) it breeds from 
June to October.

22. 103 species of algae are first records for this coast, 10 (Penicillus capitatus 
var. mediterráneas, Ralfsia clavata’l, Rosenvigca intrioata, Cystoseira myriophyUoi- . 
des, Atractophora hypnoides, Oelidium melanoideum var. gracile, Plocamium Ra- 
phaelisianum, Gymnogongrus pateras, Ceramium tenerrimum, Acrossorium reptans 
are reported for the first time on the Spanish coast. Rosenvigca intricata, Ploca
mium Ra phaelisianum, Cottoniella filamentosa and Dipterosiphonia dendritica, are 
probably new to the continental coast of Europe.

23. The physical structure of the coast, the delimitation of biotic zones and, 
in general, the habitat of the algae, are probably similar to conditions fouud in 
Morocco. In both cases neither species of Fucaccae nor Laminaria can be used 
for zonation purposes, sendering difficult the attempts to define zones. On the 
other hand, as in the Moroccan coast, cespitoso species are plentiful.

24. The observations on the repopulation and recovering of areas previously 
cropped, fail to demónstrate the supposed role of chlorophyceae as forerunners. Mo- 
reover such observations give evidence that the success of development of Gelidium 
is dependent from the specific periodicity in vegetative and reproductive activitios.

25. Light and temperature seem to have a great influence on the seasonal 
variations of the vegetatiou. On the other hand there is a seasonal variation in the 
qualitative and quantitative composition of the algae washed on the shore. The 
quantity of stranded weeds drifting does not depend on rough weather as much 
as on the vegetative eyele of the plant. The time of stranding can be accclerated 
or retarded according to the state of the sea.

26. As to the geographical distribution of the species on the coast, it is sur- 
prising to find so important differences between Cádiz and Tarifa. Looking for an 
explanation, we must think of the muddiness of the water, but the calculation 
of the luminous energy received in both areas evidences that Tarifa, although to 
the South of Cádiz, ecologically and according to the received light has a more 
northern climate. This is reflected in the distribution of the species.

27. The total standing crop of interesting species has been estimated as 
follows: 43.680 ± 14.560 Kgs. of Gelidium sesquipedale ; of which 88 % are found 
in the 22 Kms. stretch from Tarifa to Punta Carnero; 6.760 ± 2.080 Kgs. of Geli
dium spinulosum ; 11.180 ± 3.640 Kgs. of Pterocladia capillacea ; 1.300 ± 780 Kgs. 
of Gelidium attenuatum and 22.880 ± 15.860 Kgs. of Fucus spiralis.
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28. These estimates aro affceted by several errors. Amone them are speciallv 
important: 1) The error in the standing crop estimating; 2) The statistieal error 
arising from the small number of samples and 3) and perhaps most important, the 
error in computing tho length of the coast, that in fact was obtained from a map.

29. The 100 % of the intestinal contents of Sarpa salpa are algae of verv 
different kinds. A ininor proportion of algae are found in Boops boops and negli- 
gible quantitics in speeics of the genera Diplotlus and Puntazzo, which probably 
swallow some algae together with mollusks, wovms and sponges, which are their 
main food.

30. The shell-fish which live among the algae seem to be the main food of 
almost all the fisli examined.

81. The algae are little digcsted and always aro found in recognizable condition 
in the terminal intestinal traek.

32. Ploeamiutn and Asparagopsis annata aro not found (or only in negligiblc 
quantities) in the intestinos of tho examined fish although they are abundant during 
this season along this coast.

33. Sarpa salpa is found in this coast from December to March according to 
Information provided by fishermen and algae decrease along the same season.

34. The elimination of the algae seems to be harmful to the animáis who live 
among them, even to those who do not use them as food. Nevertheless, exploitation 
never must lead to a total elimination ñor to a drastic destruction. In order to in
crease production, exploitation has to be rational.
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